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El Ütulo de este opúsculo pudiera ha- 
eer creer que el Scuador ha tenido una li- 
teratura particular, 6 <|ue hubiese hecho en las 
letras progresos tan interesantes| como los pue- 
blos del Viejo Mundo. Bs, pues, menester con^ 
fes^ir que el antiguo Reim de QuiU> ha ptirtl- 
oipfado de, la misma suerte que la América en- 
tera, y ha riecibido apenas un débil reñejo de 
las luces que arroja la civilización europea» 
¿Ni cómo ert posible que los hijos de .estas 
apartadas comarcas, sin elementos para cultiváis 
las ciencias, sin libertad para d^esei^volveí^ sus 
ideasi sin maestros ni profesores, sia comunica^ 
«ion cotí Europa, sin mas obras quejas dm 
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^ eolojía y ' Jurisprudencf a, sin [estímulos ni at- 
piraciones de ningún jénero, hubiesen podido 
•levarse á una mayor altura en ningún ramo 
de los conocimientos humanos? 

Es verdad que el descubrimiento d^* estas 
Tastas rejiones, la heroica empresa de la con- 
quista, el brillante espectáculo de una natura* 
leza risueña y juvenil, el majestuoso. curso de 
rios semejantes á los mares, la estupenda elevación 
de montanas coronadas de eterna nieve, él intére. 
sante contraste de sociedades y costumbres llenas 
de vida y*[de orijinalidad, eran bastante pode- 
rosas, para [[inspirar el jénio y crear una nueva 
poesía; pero el conquistador no era suscep- 
trble de impresiones celestiales, no tenia otro nu- 
men que la codicia ni otro espíritu que el de 
destrucción. 

Erciria mismo, á pesar de la elevación y 
grandeza del asunto que se propuso cantar, no 
se atrevió á componer un poema épico; un poe- 
# ma digno de su siglo y de los héroes de A rau- 
co. . Mas tarde, los descendientes de los con* 
quistadores envainaron la espada y se dedica- 
ron algunos al cultivo de las letras; pero fal- 
taron las circunstancias indispensables para per. 
feccionar el áhe ó dar nuevas formas éí la li* 
tératpra. 

¿Qué hicieron, piíes, nuestros sabios?— -Lo 
ñiismo que los sabios españoles; cuando profe- 
saban la Teolojía y la Jurisprudencia eran pro- 
ñmdos, y, como ellos, no escribían sino en latín 
sus voluminosas obras, según se deja ver en las 
Disputationes IheoJógicas del P. Leonardo Pe- 
fiafiel, el Gazúphilacio regio perúvtco de G&BpsLT 
Escalona, dea. Los oradores y los poetas, como 
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Islurizaga^ FérnandnZj Bastida^ He vía, no er&n^ 
mas que unos culteranos tan inintdlíjíbles, tan 
eruditos y tan injeniososL como Góngora. Algu 
nos pocos, mas doctos y juiciosos, escribían con 
claridad y buen sentido; pero sin un gua« 
to mejor formado nunca pasaron los límites de- 
la medianía. Olmedo es el primer poeta del 
Bcuador; mas es el poeta clásico formado en la 
escuela de Horacio y no el poeta orijinal de 
Colombia» Hoi bajo la creadora influencia de la^ 
libertad, boi qfie se h$Ln cambiado^ las institu- 
cienes sociales, hoi que la nueva sociedad ha 
sepultado la antigua, hoi que la América tie- 
ne vida propia é independíente; se producirán 
obras brillantes y pomposas como el Nuevo Mun- 
do, y habrá una nueva literatura. Entre tanto, 
nos contentaremos con hacer una 1 i jera reseña, 
de nuestros compatriotas dignos de celebridad, 
no tanto, como se ha dicho, por la profundi- 
dad de sus conocimientos 6, gor la. orijinal idad. 
de sus miras, como por los esfuerzos que bajou 
la dominación colonial h^n debido hacer para 
adquirir conocimientos vedados al. desgraciado^ 
*^'^»'idor de- este» Continente.. 
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en termino de ser maestros en sus respec.tivas 
casas. Fundándose cinco años después el colejio 
db San Luís, arriba dicho, y puesto á la díreco 
cion de ]os mismos Jesuítas, tomaron vuelo ifnu- 
chd mayor los estudios. Mas lo que sobre todp 
contribuyó á que se pusiesen en floreciente ea* 
fado, fué la fundación de la Universidad de 
San Gregorio de Quito en el 1620, según que- 
da referido." (*) * 

Mucho antes que el Padre Velaseo sostu- 
vieron el Padre Lira, en las Cartas anrmasy y 
d Padre Manuel Rodríguez^ en El Marawm. 
V Amazonas ft^MQ los relljíosos de la Compañía 
de Jesús se establecieron en Quito, el añq de 
1585/ á petición de los vecinos de esta ciudad 
para que especialmente se destinasen á la ense- 
ñanza literaria. 

En el libro de actas del Cabilde de Quito, 
eori^spondiente al año de 1594, hai un acuerdo 
proponiendo al Obispo que la direpcion del Se- 
minario se encargase á los Padres de la Com- 
pañía de Jesús, por la virtud y doctrina que 
les adornaba, y por los adelantamientos, que sq 
había esperimentado desde que ellos se estable* 
cieron en Quito. 

Es indudable que los Jesuitas procura- 
ron desde el principio apoderarse de la cn- 
6eñan:&a, pero de una manera exclusiva. De 
aquí es que en 1602 el Correjidor, Don Lope- 
de Mendoza, dijo al Cabildo: "Que jiabi^do 
Luis .Remon establecido una enseñanza de gra- 
rrrática y .acudido muchos uíqüos á su escuela, 
e¥ P&dre Rector y mas reliilosos de la Compa* 

-' • (*) Hiátoria de Quito tom. 3. pá], 58, 



nía de Jdsit^ habiab mifado .esto «KIQ^ iid>. 
agravio y qvciriaa cerrar ^ua. aulal^' puesi no 
coaaQiAiaar i que ningún otr» se caQ«rg«*9^.de ií.^ 
ín^tnieoioii páblica. - : » . ; 

Los PMres de SaÉto .Dominga prl^eiMfeta^^ 
tattibifio» haber sido ks; ^eiríiero» ttiaefftroír^ 6n 
iastitmores de ios eeuatoríiinQflk AA es ^ue ..el». 
Maestro 'Ff» Ignaob da C^ttesada^ .^elioa: "Que)/ 
ooma^ v&ñ^m'eí Maeatafx Meleqde», ei^ el|fiiiperj 
tomo de la Pfistoi'ia dei iPerú, 7,'Otrot»..geaire$,) 
aiitofies, Sebastian < de B^lakázar fué el owduis- 
tador>de .la c»udad «de QuitoV y -^egi^ Jiue'.lnu 
gcnv6 BbmbrS sitio á su sel $i<m. f»ara la. ftiada4» 
oiotí del ' cc^renl» de :Sáo Pedido •, Már|íi|, ¿e > 
(fde tom6 posesioa f . fuá . vfttndadQn:. ¡de él #( . 
V ¿ P. ' ' Fr^ ' AAoBBo )déi IVkoSBne^iro,. ftnfu^r. Apósh ^ 
tel del: Reinos de 'Qi)itaky.Fifllidaá0. diohoi^ooT-i. 
vebto, «1 primer cteidadn dé.sutiteUji^ £úé« cc^n , 
respoiiflíeadá ^ sy fríQcipiil úutíiitut^ de 0iiaelíeiriii 
dar^pridcipíocá loa estudios^ poniéndolos fyrfa^^\ 
lev y ebrricfitésQlfc ton /.¿onei^ídaivittílidii^ de«,l{^^ 
causa púbticía, qfae fuéjla ptnoi^ra y única ee^.^ 
áa^^ it^am.em eBDsr;prif^pÍ9s , di6 e^eSa^za.^r 
U jini9B«Bd ,en.'tod6 sfl lláo«i«" (*) > a . ; .. 
y. h Enr 16d8i set (aluf ei»iií hs aubis vde^l: ¿c^ejic^^. 
y UhiversidadT dei .San Feí^nandoi i puea Stiibnqj^e ~ 
laaC^cédolas yi bnÜEi de> fitddf^eioo .Id», oon^j^ie- 
n>h desde 1685, ésiiériDiemaron tenus^iy fu^i^.i 
opoticMii i'por' ks PP« :de. ;la. G^^^Sm de^.J^^t: 
smv que no^ipeqmitiein ifiL .i9S^lfi9Í9^emto de , i}% i 
OBtojio-qw' pódiese isÍYstiMur:,ffK>n^.^i:q«if 9^; IhItí. 

.'. "i*'' ) • '. bü'ív' - ul o») 

ijftri^*) J^flpnariád^kspreflD ti^ Atediad eljj 



»• ■ » 



Úft' eiuK>ni6ndadQ á soeuidado. y difeoi^ioa* 
' Lft Orden de Predicadores había - tamhien 
eilablecido utta eseaeia de primeras lelraa paf a 
la enseñanza gratuita de los nlñoaj pobfiesy-y 
aagUD él aooeroo del Gayido seoidar de ñ de 
agosto de 1688, faé el primer establéetmiento de 
imitrudeíoQ piikÁaria;' paea jdbe,. que ''ao. ae ha 
YÍÉíto ni tenido notieta que haya habido ^cuela 
de nifiea paesta por niogmia Relijiooi einoee 
al jiresente' 'en la de PfedícadoraaV. 

La Orden (]e San PraDÓiseo aspira igual* 
mente á la prinoracla en la ertsefianza y aun en ' 
el establcíoimíento del primer cdejio en esta eiu« 
dad. En efecto, por una oéditla de 10 de fe- 
brdro do 1567, aparece que se había establecido 
en el ooaveofto de San Fiianeiaoó¿ un' ! cdejie 
llamado de San Andrea (hoi San Buéna»énlt^ 
rá), destinado á la educación da eapaqolés .y de. 
indios hijos de caeiqnes y principaleiL El P. 
Fr. Diego dé Córdoba y Salinas en éa Crófiica 
frtíndscoMí délas pravíicias del Perúj dice que 
este colejio se f«indd por el P« Cuétddio Fr. 
Praaoisoo Morales, y que ^n 61 se enseñaba á 
á los hijos de españoles la léetura, eflcxitora y* 
g^amíltica^ y á los indios la jeotura, 'esotítura 
y himnos oficios como albafférfa^y. «apalerlaJ v 

Los hoMbrés sabios qóe ha dfde esta >Ra* 
lijicAi desde fines del siglo XVI. deimiestran de- 
una' manera eyidélite la inéxactitad del P. Ve» 
lasco y de otros iJesuitka que pre|tead.en haber 
aidó' loa primeros fnaaatm de todas loa órdenes 
de la sociedad de Quito. 

A la vexdadi apenas, habían trascurrido 

aiate atk» desde que se eatáUedó «qtiel^ insti. 

utOi cuando sobresalía el P* Ff. Juan' Tüfi^ 



^7— 

ño re)íjio6c^ dé San Frínciico, Datoral de Quito. 
Tué Visitador jeñeral y en la subleracioii de 
esta ciudad» el afio de 1592, empteó el prestir 
jío de sus talentos y el poder de aa elociieii. 
cía para apaciguar el furor de )a plebe irrita* 
da contra el Presidente y loe Oidores: * 

Mas sea de esto lo que fuere^ en iqoelies 
tiempos no hubo eú Quito otros estudios xsientl. 
üoos que los meraipeote ne^^esarióe para xeoibir 
las órdenes sagradas, ésto es, iiu cooopimieolo 
imperfecto del idioma latino» algunas neeloiies 
de la Filosofía peripatética, y un poce de Tcio- 
lojta moral pichada de disüneümes sutiles y da 
tasos irrealizables. 

Hacia el año de 1566, vino á Quito el 
presbítero Don Miguel Cabello Balboa, y bajo la 
í>roteccion del llustrisimo Obispó Don Pedro de 
la Peña, escribió \r Miscelánea Austral^ eue ss 
ikna especie de Historia Universal^ dividida en 
tres partes, de las cuales la última eontienein- 
leresantes isotlcias relativas á la Historia* anti- 
gua del Reino de Quit<^ y á ia conquista del 
Perú; puesi él consulté la fradlcidn estando aun 
íresoa la memoria de los sucesos. r^Bste fué 
é!n duda el escritor mas curioso que vivió en 
Quito en aquellos tiempos; aunque es verdad 
qué desde 1564 vino de España alguno que 
otro individuo dotado de tal cual instrucción, 
^n motivo de la erección de la Real Audien- 
cia hecha en aquel año, y cuyo primer presi* 
dente fué Don Fernando de Santillan* 

El mÍ€toio Obispo Don Pedro de la Peña 
tuvo grande celebridad por sus tuces; asistió á 
un Concilio provincisíl de Lima y tmbajp con 
notable -celo *n rf adelantamiento usoral -de ira 



Diócesis. 

. ' : . > HhiUi. ' el nuorúé l§72 t^: «90^6 una ar« 

•díettie ceoirpveieía. entre eele virtuoso prelado 

•^ ioe ralijioaos ée. Sailto Dojiningo y Sao Fraa- 

•ekoa eobra ahsoj^on ide vpeoados reservadus y 

mAmlnkMoiotí át SaorameDtoe.r-^El. I}j4strísímp 

Obispe^ con el. objeto , de:reprífn^ los hqrjil4e9 

»v§§ásiieBee que los iodijenae aufrjaa de .parte de 

•loe ooeooieQderQs^'jreae^vj' la. absoluciop del trfu 

lomttntD* .eruel, y prodioá que a^ria esoomulga^ 

«jdo.eLqAie dijese, que el dioeesapo no podía rew 

'«arvas casoa para el bien de las al{na9* .Mas 

>Frj A&d^ea í de 1 Oviedo,. del Arden, domini^aQO, do 

(Aci|eido oen algunos telijiosos de San Francia- 

00, predicó lo contrario aseverando que el Qb^ 

jpo nófiocBia e^tableoeT' casbs reservadoB, iy que 

4^ui|.en/lc^^bip6$esi8 de lestablece ríos podían lo^ 

'¿ailea ábaol^ei^lQa tedoa^ como en efecto los ab^ 

4olviia«. . \ . 

i . . Por Otra:.. parle» los relijioiso^ de San Praa- 
• oiscOi eneargadc^ del. cuidado de numerosi^s paiy 
inqulas 6 d^ctrínas, adinioidtrabfin 1^ sac^ramei^* 
Itos no aolameate.. á sus feligresesj fino á loa 
fyamaccaua que. ^ estaban bajo su dirección y 
aervian á-los españoles á sueldo óisajariq. Jigl 
ObÍ8|M>. lea haUa' probihkió esa ^tdministracioo, 
.y ñor padi«od0( coi)<ieguír un resultado favoí»- 
'ble, ocurrió al arbitrio^ de quejara^ al Rei. Coa 
este motivo se deapaohó 4^ cédula de 15 de 
.jujaio .de 1573 .que está inserta en el Cédula- 
4'io..de. la. antigua Beal Audiencia, previniendo 
que se guarden, y respeten los derechos y las 
'f»roTÍdenoias del Prelado eclesiástico. . 
.: Tal estodo de oposioicHi entre el üipcesa^o 
.y algunos indiydup^ del cleroy .parece que cun- 
dió en las oirás clases de la sociedad y me- 



BOfeóabó: e4 acmUfw^ntó debida á Iba pMNyraK^e 
4fir iglesia, Así ea que habfendty. dispuestola ttstl 
AiKÜeqcia, .o el Presidente do la: «ala Don-P^* 
4rb V>riQga9 C4nateraK ^ue el -esoribapo/de.Cé- 
Jiiíaf h, • lic^nardiaa i d^ Obnarot, le kitiaiar^ al 
'iluMjrtsima. Peo^ una i^eal provlsbii; aquel im4- 
fiistro'. om¡|^6.. cumplir ,Qqn p\i deber * ¡osteottmdÉ 
-UD. ifisoleaie il^pneoío. de^ k .. dignidad ep í iDot 
ipal^ ..y habió|)d0!le enjooatrado -en la. callo (^mv.d^ 
.ree^oa i la, igleai)& para celebrar el aaoeifieía 
(de b :0ie4) Afi 'dijo brutoambete '?que:le laqaiaL 
.tia¡ eo .npmbjre de S,.M. yque ee^dieaa'paír 
il)dti6Q«dQ«? E¿{ 0.iotí9satK) ]o\ coalesió, iqoe ie- de& 
.íafte^ p>rir»^ro> deoír miaft; mas el eeenbanoivaai 
ídandotijA espada que llevaba á- 1^ cinta f pé. 
niéndola al pecho del. VeR€frable: Obispo Ui ii&> 
Iplio^) que ios MmiaiTQS . del Rei*3dom.hadié*guar» 
daban. c^siáfiPocmv ni fniramíentás, - : • . * ' . 
Gn 4|^ mí^nxi época euoedio. la piisioa Üál 
i)bíipo.4e Top^jra^t Pr> Agustih Ooniñair'dete 
/aen. ila la Jiiea] Ai^íetípíía de. QoitOy'* par Mtfek 
defendido el. a&ilo -sagrado ú. la^ino&uHtdad- 4a 
tD9 templos. Bl Ral J)0n, Felipe Hi reprobó 
aavemmente eeto» aconteainii^osi pero bIIib 

ids e94i[UinieBiQa de sumiaiqB . jr. iwrerancia ' dali- 
xtos áloe sUceeotea .de'- loe Apéetdieav ^Aoaso 
)]i^Qtfaroa algunaa «deaa de la .^réíamia' y >fl|B 
ia' ^ebielioa <$eotra la autoridad ida la Iglé^alU^ 
. Lo. cierto e« q ue á éste . ihifimo i tiempo se [ Pá • 
.£era por Brolio y D^go de Molina, el 0C(>nia. 
.cúmiei[ito del. Luterano que ea!lá iglesia de ftio- 
Immba: se arcojó aolire la iiostía coneegtada ^¿a 
hacerla pedamos. • ;•;.:.■*' 

Sobre todo/ fuó mai * diverja la é*«du6ia 



411» pC|eo8 añofl antes, obnervttban los * funoúma-* 
rieíi eiviles respecto de las disposicionsfs episcoí» 
.pái»« aun en los negocios esentos de su' poteá- 
tad. Así. es que, en abril de 1550, el Ilastrítt. 
mo DoB Garci Dias^ Arias mandó sacar de la. 
Iglesia al alcalde ordinario, Francisco Olmos, y 
é loiros Rejidores; {>orque el Cabildo á <IQ^ 
•fierléiMcian, había acordado una ordenanza im^ 
fOiUMidp á los mercaderes la contribución de on 
Jornia de oro por la introducción de afectos. 
X/Seia. este Prelado que la Muniolpaltdad no 
fodia establecer semejante impuesto sino con li* 
oanoía aspresa del Bei, so pena de escorautíUní 
iMiyor reserrada á S. Santidad. El Cancfljo d«i- 
46 de . sus propias facultades y saspendíó la 
4^ecabian ds la ordenanza. 
> ... Boh Gaxoía de Valv«trde, que sucedió en la 
Presidencia á Don Lope de Armendaris el año de 

Ifiléj tuvo mejores conocimientos que sü an- 
tecesor,, pues alménos fné fiscal de dant^fe y 
Oidor d^ Quito y de Limaf pero nada' hizo en 
cibseqil».de la instrucción páblica. 

Bn eate tíempo, el 6 de seciembre de 157^ 
:«obrevíoo una espantosa erupción de Pichincha 
o^tM' arruinó casi toda la ciuoad y difundió en to« 

dos los ánimos el espanto y la consternacbn. EL 
<aaoMario, ó escribana de cabildo hace una li- 
^ísra indicación de aquel suceso en el acta del 

}4 de^l mismo mes; dia en que se reunieron loa 
.Rejidores para ratificar el juramento de una fies- 

la p&blioa que se hiso $, Nuestra Señora de Mer- 
.cedes. He aquí la introducción del acta qué pq« 
.drá servir para conocer de algún modo el gradó 

de cultura de Quito en ese siglo: ''En este cabildo 
.$fi tratd que por cuanto el dia de la Natividad 



de Noeaíra Señora la Vf rjen Marfa ^m luft éf 
juéve#^ próxiAio jpaaado qoi» sé tcontaFdnóelio ÜAt' 
del presente mes, en esta ciudad y diatrito acaa^- 
oi6 ana añicciofr y toroaeiita mai tetnfieaCifoaaf 
eausada por el volcan que está próxinnó á eata^ 
ciudad qiie se dice Pidiitichaf de tal suerte que 
habiendo amanecido ei dioho dia, aobretiao tatlta^ 
oscuridad y ae acreció de tal ntanera como ai 
fuera noche tenebrosa y oscura» de que se es« 
tuvo á jNmto de entender que se perdería éSUt- 
dicha ciudad por causa de la ceniza qtie* Uó** 
Ti6 y sobrevino de la que el dicho i^oldaaí 
echaba cotí muchos truenos y relámpagos. Y per' 
que el dia á las once honas, poco mas 6 menee/ 
fué Qios servido mediante ía intercecioñ de ]«^^ 
Biena^ei^tuYada- Santa Yirjen Marfa Nuestra Se« 
ñora,fsu OÍoríosa Madrc^ foó volviese á esda-*'' 
reeer y alumbrar, y cesase la dicha tormenta; y 
oecttridad, y «n hacintfentó desgracias del IwM* 
ficio, bien y meVoed que esta didiá ciudad y Re» 
pública recibió de Dios Todppdderoso, se aeordd(. 
qael perpetuamente en cadar un año ae eelebüM 
fiesta." &a. 

í ICon flúste ñiétivo debe nótaiSie 'el ntút que 
oonMtíeran loa PP. Rodrieúee' y; Vélasoo al nfiri^ 
raariqAe éséa erupeíon de Piídíiiidia bubieae^sii^* 
cedido ei afio de 1677. i ' ;< 

. . D6n Die¿o JNarvaez, qucr suóédid á Valveí^ 
de enla presidenieia de Quito y<la^berta6 de#^ 
de.l578 hasta 1581, ho filé máa 'que im ab^ 
gadd que si bien podo optimir á lea p^obloíiv «$%» 
recia o dé interés yp de aptitiidi!»' para ^romovvi^ 
la lénltorá intelectual;: Su socéaor Dpa likan'^ÑUrt 
fioez^^ Latidecho, murió én- Prnaoiál fitítiirde' t»^ 
mar ^w^üm de la ^Preskteicia; Baim' unlo*que. 



4^ «iúl^tb^r»^ di Qarg<^ dQ.l>»n Podran .Vao^aif 

d% lj^82- f!D;:qtie /hÍ2o'sa enlrmaft i • la eiudáti> 
f]0t OmUa» ^lt nneYo Premfeiite , Don MAnueÁ''bar^> 
iiBikdfi Sw&'.14-^lUiK • .• "'..•. 

f.., £9{6.Pt0sidtfntef igi»aliiieiHe qw las ante^tr» 
Wfte^K fité.ilDo de:, be mos tafirai; sjentés ddií 
dSíBppfii. ) Maquea de* Gafietie) Vkrej déL Perít^ 
yr-cima. .'fn>r lo ..núass) ^ue las oiencias. y ilai 
ibwrtro^E^ ef aa . armas, petígrosas :.í(|iimi hudos: 
debbn'^fpnQi:90. al aloateoede lum vésalú^ áxAi 
JKei* £n .Q^naeciienoia «ojb pensaba. en ^torineliH/ 
tfdr y/ b*eer;d^graoTa^ la^.vlda de; los .idMi«^ 
qa». Oolottos, en'.arnebater la.fHropíedad yMeftcooo 
Qillcar loa d^i^echoá iQdiYÍduUes. Loa iodiji&nafli. 
eimi: (riítadOs.Oíxtit) beati'fte dac^rgá y peveoiatt: 
éLrilimiirjes ,bÁ}o:^ dm;!) ,p«tK»'de. las <M¿i(a£,ó tra^í 
lsipJ0)(lQfi9sad<^ Lf)S;;hiÍ9flB08r>e^añ9lea ameficasH» 
cawwiideá con*: el ■- > ncAnbre:1dd ^noÜM,. eifaa váaiÍK > 
naft (iel>iilba9luáiMb iinas: opresor y «Iq^ laá exi-i 
jdlKnaa 4e jhfe. Metx^dfl qnei Ipcoeuraba llettaii'iá. 
iMJbi'eúaUt .auaúleaDXPa.iaKau^os» poOiUs'fifnprtaaa 
de Felipe II. o ... .! 

{:• JUiti^ilá<daf3^.iiodintsIa HlltaibaD. k>S!,o&ifcdios 
dar..aUbsia^ttliií/ jf laMbfMxibna aflijia yíiatorBHU^* 
tiilia. á^itediía JikSiitiaiea^ deí t% sociedad. Api eai 
que en 10 de octubre de. ];9S9 ^1 > iwoourádiHb 
leiMtal/JBoBí: QmiainB^ Heipáad^zr ^ottés^. upre- 
awtó.-ali Ayi>attiiniaoto¿ ' que. <8wal»bftrga.idoJift; 
bMíasidoi) eL¡«Rmiio.db Quito-uno: dat litf 'mast. 
ofAil^Dtda.'ifMuébloil ^ñ^\t¡bxdetm^ y gftiiadeiÍ3, rihiK: 
Imi'dKPftfda-iy siifitídci:4aDto; qfie'h Jbámbrejda^i 
saMia^) > w íí ¡JdHaeioiM^ . y^ i»Ioúabft á : mlichoa 
att Ubtriati^ üaoaMMdíde liiíaAdoafir, éala.tierm;.} 
.:: ^fíwo Wiflfictoimdaaafft d^ ib ftkaejolpvLít 



beres y del sufrimieoto moral, se desarrolló un^ 
•terrible epidemia que arrebató al sepulcro milla- 
res de victimas; pues se *cree que solo en la 
ciudad de Quito murieron mas de 20,000 per. 
senas «—En estos momentos de horror y desola- 
ción el P. Onofre Estévan, de la Compañía de 
Jesús, se distinguió por su caridad heroica en 
la asistencia de los enfermos y especialmente 
de los indljenas. Este varón apostólico fué natu- 
ral de Chachapoyas, en el Perú, desempeñó coi^i 
buen éxito el ministerio de la predicación, y farf 
lleció el año de 16)39, ^e edad mui avanzada. 

Tal era la situación de Quito cuando en el 
año de 1592 recibió la Audiencia una cédula de 
Felipe II mandando cobrar en estas provincias 
el impuesío denominado alcabala. El Cabildo hi* 
zo las mas patéticas representaciones á fin de 
impedií: el estableóimiento de una contribución 
que no habiao estado acostumbrados á *pagar j 
que era incompatible con las circunstancias en 
que se encontraba el Reifio de Quito; pero todo 
fué inútil, porque la Audiencia se propuso cum- 
plir á todo trance el precepto rejio. 

Indignados los Rejidorés celebraron frecuen- 
tes' reuniones, conocieron que el pueblo tenia 
derechos, que ' es justo oponer resistencia á la 
opresión y concibieron el designio de rebelarse 
contra la Metrópoli y establecer un Gobierno 
independiente. Esta noble resolución fué acep- 
tada por todas las clases de la sociedad, y se- 
gún lo afirma el Presbítero Ordoñez, en su obra 
intitulada El clérigo agradecido, se pensó en man- 
dar un comisionado á Inglaterra para conseguir 
^ausilios y elementos necesarios de guerra. 

Sublevado el pueblo lavadlo con furor di 
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Palacio presidencia)^ lo acometió violentamente por 
dos ocasiones, y venciendo y rindiendo en la úl- 
tima á lá tropa que lo* defendía, se apoderó del 
Palacio y del Presidente¡Don Manuel Barros *. 

La Audiencia por su parte desde que pudo 
advertir la indigna9Íon jeneral, pidió tropas ¿ 
Lima, y el Virrei mandó á Pedro de Arana, 
con fuerzas sufícientes y bien disciplinadas. 

Pero este oficial entró á Quito cuando el Presi* 
dente habia revocado la promulgación del asiente 
de alcahalas y se habia restablecido la tranquilidad. 

Arana) uutorizado por él Marqués de Ca- 
ñete, suprimió el oficio de Alcaldes Ordina- 
rios, en virtud de la parte activa que ellos 
tomaron en la revolución, y prendiendo á Fran» 
cisco de Olmos y García de Vargas, que de- 
sempeñaban este cargo, los remitió á Lima con 
los demás Rejidores para que allí fuesen juzga, 
dos y castigados. El Procurador Jeneral, Don 
Alonso Sánchez, á quien denominaron el Bellido, 
fué decapitado, y perseguidos otros muchos in- 
dividuos. 

El Presidente quedó suspenso de sus fun- 
ciones y fué residenciado por Don Estovan Ma- 
rañon, Oidor Decano, que gobernó hasta el año 
de 1599. 

No existen los discursos y conferencias de 
los Alcaldes y Bejidores, porque el libro de ao- 

* Esta circunstancia de la prisión del Pre^ 
•idente Barros consta de la relación que hace 
Ar&na de los servicios que Don Juan diy Lon- 
doño prestó al Rei en la rebelión de 1592. Véase 
el libro de actai del Concejo Municipal de Quita 
•orroipondieiite al roes de agofto de 1509. 



-li- 
tas del afío de 1592 lo tomó Arana para remi- 
tir á la Corte .una copia/ pero se deja conocer 
que los. descendientes de los conquistadores con- 
servaban la tradición de las Cortes y de algu- 
nas libertades públi((^Si y deseaban establecer 
un orden de coaaa anÚogo al que existió an- 
tiguamente en. ki madre patria. Así es que la 
pacificación, de Arana no fué completa, y para 
calmar los ánimos se vjó el Vírei del Perú en 
la necesidad, de dictar al año siguiente un in- 
dulto jenerali y varias proyidencias benignas y 
aparentemente filantrópicas, - * 

£1 restablecimiento de la paz inñuyó poco 

' en el progreso de las ciencias, porque el siste- 
ma colonial rediioia estrechamente su esfera y 
comprimía el vuelo de la inlelijencia. 

Sin embargo el advenimiento, en junio de 1504 , 

. de un Obispo ilustrado como Don Fr. Luis López 
Solis, cambió notablemente el aspecto, de la ins- 
trucción pública, con el establecimiento' del Co- 
Ijeijio Seminario de Saa Luis. Desde entonces 
se regularizó de algún modo el sistema de en- 
señanza: por manera que un Visitador de la 
Compañía do Jesús dijo en 1595, hablando de es- 
te estílbleci miento: "Los estudios florecen en nú- 
mero y fervor. Serán por todos ya 130 estu- 
diantes, y á una mano de buenas habilidades. 
Comenzóse un curso de artes con 40 discípu- 
los, y se dio principio á la lección de Tcolo- 
jía con una prelecoion muí docta y curiosa, a 
lá cual asistió el Seii©r Obispo, Correjidor y to- 
das las relijiones y á todos satisfizo. Prosiguió- * 

-se. lo uno y lo otfo con aprovechamiento de los 
estudiantes, con muestras de él en conclusiones 
y actos que han tenido, que en tierras tan nuc- 



Tas parecen bien y despiertan el gosto y ape-- 
tito de laaj ietraa qire por aoá^ estaba mui pos- 
trado." * 

^ Hacia este tíiismo^ tiempo Sé introdujo en 
Quito la moneda para las ventas; pues hasta 
entdnoes, como observa Jil González Dávila, • 
se comereiaha trocando unas cosas por otrast 6 
haciendo las perrtíutas por el peso ^ medida de 
oro y de plata. Este cronista asegura haber leí- 
do que se celebró en Quito grandes fiestas en 
regocijo de que se vivia ya coa lei, regla, peso 
y medida. 

Volviendo al establecímíenfo del Colejio Se- 
minario de San Luis, fácil es concebir que á 
pesar de sus vicios y defectos, dio á la rnstrac- 
oion pública un impulso considerable, escitando 
la emulación de las órdetíea monásticas. Así es- 
que desde entóúoe^ pudieron cultivarse con ren- 
taja algunas imelijencias que se habrían perdido 
en el estupor de la ig^no rancia; pero no se re- 
oojieron sus primeros frutos sino en el siglo si- 
guíente de cuya Literatura yannoa á ocuparnos. 

CAPÍTULO lí. 

Estado social y lOerario del Ecuador en el sigh 

XVIL 

El siglo XVI que para la España fué el 
siglo de oro, para la América fué el siglo de 
hierro, de la ignorancia y del terror. ¿Qué pbe- 

* Rodríguez,' el Marañan y Amatónos^ lib. 
1.® cap. 7. 

^"^ Teatro eelesiástieo de las Indias, tom t. ® . 
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la, qué literato digna de este nem&téj púáo pvi^ 
producir en esa época el antiguo Reino de Quito? 
^Qué cultura, qué fílosofiaj qué civilización po- 
dían nacer y desarrollarse en niagu'xl paraje de 
la Amérlüa que nadaba en la sangfe de sus 
iaborljenes y sé eslremecia bajo e) berrido y .pro- 
longado estampido del canon? -^La sabiduría que 
los cronistas de las órdenes monásticas atribuyen 
á muchos relijiosos anoericanos, fué una eaittidu- 
ría relativa y exajerada por el apasionado espí- 
ritu de corporación. 

£1 siglo XVll cortieñzó, ál ménosj Kajo los 
auspicios de la pazj y produjo hombres ioss- 
truidos pero que jenerálmente carecian de guato y 
de jenio! sus obras nunca tuvieron mérito lite- 
rario^, ni sobresalieron por la- orljinalidad de tes 
ideas ó la elevación de los principios: No eks- 
tente, los escritores de prosa teniaft casi tanta eru- 
dición como los de la Metrópoli, sin que hutn^se 
entre ellos und diferencia que los caraotericeiy 
distinga. La Teolojía fué el principal ramir do 
instrucción y á la que los criollos fte :de(íioa- 
ban de preferencia* porque si bien apenas. podiao 
aspirar á la majistrátura y á la toga, elstaban á 
su alcance las doctrinas y las canonjiasi De 
aquí es qué entre los sabios de este siglo én- 
centraremos muchos teólogos, pocos jurisconaul-- 
tos, rarísimo historiador y ningún poeta ni hom- 
bse de estado. 

Mas antes de hablar de los literatos de es- 
té* siglo, no será fuera de propósito dar una rá- 
pida ojeada sobre el estado que tuvo la socie- 
dad de Quito, sobre sü ínodo de existir y los 
añicos movimientos que la ajitaban; pues la LU 
:cratura no es mas que un Reflejo de la tocifi- 
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dad of>ti BtyiáF txMnmbre» y sus oreencia», con st£ 
ftidtorra y stís préocupaotonea, ó para decirlo de 
ttna vetf con su vida política y moral, econó- 
mica é inddsfrral. 

Henffóaf cH'cho que 'el siglo XVII oomenzó=< '' 
tfñ Quito bajo los auspicios de la paz/ pero de- 

* be entend'erse solo de la paz que nace de la ial. 
H de traístornos poK ticos, de conmociones inte- 
tiores 6 de invasiones esferiores, y no de la paz 
c^ue proviene del tranq4iilo y pleno goce de ios 
derechos individualeSf del triunfo, de la justicia 
"f del imperio de la \é^ porque existia una do- 
lorosa y tenaz lucha moral entr-e el conquista- 
dor y el eouquialádof entre el oprimido y los 
opresores, entre la virtud y el crimen. Los in- 
mo8^ sobi'e todo, e<an vicdnnas de las coatum-. 
kfes mas bárbaras y de la mas insufrible tiranía.. 

Se califidaba á los indíjenas de ociosos, va». 
'-gimundús if haraganes y se creia qué no se- 
ría posible reformarlos sino sujetáudoiea á uo tra- 
bajo forzado, sosteniendo las natas y jeneralizan- 
úó km 'feparifirdeníosj esta inicua institución que 
convertía el latrocinio en una especie de Indus- 

• Iria. * Así es que en 1004 el Virei del Perú, 
Don Luis de Velasco, con el objeto -de disminuir 
de algún modo el peso q-ue abrumaba k esa des- 
graciada clase de la sociedad, prohibió el qu e 
se la emplease .«n* la carga de efectos de tras- 
porte; mas el Cabildo, las personas de cUjtinciotí 

•y especialmente los encomenderos, se opusieron- 

* Es un escándalo que en el siglo XIX 
y bajo instituciones liberales se conserven los 
tepartimientoa como . medio de especulacien por 
los Gobernadores^ del Ñapo. 
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al cumplimiento de una providencia tan pruden- 
te como benéfica. Lo mas notable es que el pia- 
doso Obispo» Don Luis López Solis, hubiese creí- 
do que no se debía quitar á los indios el trabad- 
jo forzado porque no. se dedlcarian á ocupacipü 
alguna por ningún precio ó salario. "Los in- 
dios, decía^ teniendo cuatro choclos que comer 
no se Cuidan del dia do mañana ni miran pof 
la comodidad de sus hijos y descendieatef. Dd 
manera que si no se lea compele por el temor^ 
como á muchachos, no vivirían mas que en sus 
borracheras sin dedicarse voluntariamente al tra- 
bajo. Por cuya consideración el Inga tuvo grao» 
dísimo cuidado dé ocuparlos siempre, de suerta 
que no teniendo cosa en que emplearlos les ha- 
cia, trasladar piedras de un cerro á otro, á^tt^ 
le tributen canutos de piojos. -v 

"La libertad, continuaba aquel Prelado, tal 
cpmo se quiere conceder á los indios^ no e^ .ra- 
zonable, porque no es buena la libertad .para ^ 
vicio y el pecado. 

^^Las pequeñas cargas que los indios llavaa 
á ' las espaldas, anadia, no son contra la inclí- 
nacíon de ellos, sino mui conforme á su gus^. 

"Con semejante prohibicioq, deoia últimamen- 
te, desQpareoerá la población de españoles, por» 
que estos miran como cosa indigna el dedicar- 
se á los trabajos necesarios para la vida. " * 

El repartimiento consietia en. la distribucioii. 
forzada que los Oorrejidores iiaci'aa á . las indios 
de su correjimiento de una multitud de artícu- 
los inútiles, como naipe s, breviarios^ aQtaqjo% 

* Véase el libro de actas del Cabildo.d« 
Quito de 13 de febrero do 1604* ' ^ 



póívoe azules, (Ssa-, para que les paguea el prat 
cío en dinero ó eo trabajo. 

Esta, compra forzada de efectos que no ne- 
cesitaban, y el sacrifício de un trabajo duro é 
improductivo, sumía á los indíjenas en la miseria 
y el desaliento. Agoviados bajo el peso de exor. 
hitantes deberes, privados de todo derecho, trata- 
dos como esclavos, y defraudados del precio de 
su jornal, buscaban, al niénos, la venganza dé 
tantas injusticias en el arbitrio negativo de tra-? 
bajar poco y mal. 

Asi es que. algunos caciques y gobernado- 
res de Quito representaron al Reí, que eran ys(, 
insoportables los sufrimientos que les acarreaban 
los correjidores, lo» jueces, los colectores do 
lril>ufeos, &a., pues les hacían trabajar sio sa* 
lario) les ex i jian servicios sin remuns ración, les 
arrancaban los tributos desde la edad de doce 
anos, les. vendían de gañanes, les arrebataban 
B\J^ mantas y camisetas y hasta el alimento mis- 
mo. Ellos concluían diciendo: "Somos tan escla- 
vos que aun de los que lo son, esto es, de los 
negros, recibimos los mayores ultrajes y agra- 
vios; y si V. M. nos viera en la lástima que 
vivimos no dudamos que llorara sangre.* " 

Los encomenderos, por otra parte, exijian 
de los i adíes un tributo que pasaba de cuaren- 
ta pesos anuales, y según la relación de los; eple? 
siásticos Don Florencio Baez y Don José Reina 
y Cevallos, les hacían cargar fardos de mas de 
cutttro arrobas para que los condujesen hasta la 
distancia de cincuenta leguas. 

Los curas, según los informes de José'AU 

* Qadularlo de U Corte Suprema. . . 



— «1— 

▼ares VftIIdjfl» y Melclior dé Afármo!, solo oui« 
daban de adquirir y «umeotarsu fortuna poreri: 
tmbajo. dé los indios, sin. creer que por esto oo* 
metiesen el menor acto de ifijusticia; Así, los 
éootrineros de Avila y Napd eiípeciálmente, acos^ 
tumbraban decir, U justicia solo se ha establecida 
para céjer cimarrones y castigar ladrones. Luego 
que moria an indio aprehendian á los parientet: 
hasla qiie vendan sos ; tierras y paguen lo? do¿ 
rwhos de entierro^ 6 dejübaa que los pericos éa^ 
vtíven los cadáveres en las puertas de los teqi-t 

píos.* • ■'■:''' 

AlgmncB vednosi de La^aounga infeurraaroni' 
ai Reí, á mediados del siglo XVíl, que á mas 
dB Jos peqtiefios o))riije8 V^ amados CA«mí¿Jbs, eiáB* 
ilan tses) graiides .de oooinnidad^ dbnde t.rabicja'* 
bao todos loe diss trecientos 6 puatrooientos in«* 
dso^ desde la^r: seis déla macana, bástalas Bexsfi 
de U tairdo, .síá> mas salariqi qoe el^ de é^i*^ 
ce-á d^ev ■y\ ocbo pesos 'anSales quo" se paga^ 
hm: da €0ta: miEn^a; aeiá peaoa>de tributos^' «M^* 
para'' 'el cbia y los pestantes para el iri^^ 
dijena en cebada ó simientes pódiédas^ A lotf 
ovejeros l.es daban ' ^siscienia? cabeza? de gana- 
da: para ' que )ás pasten^ y ^uajrdeii! en oan^po 
ábi¿rté,' donde perabian «nuSais por la inde-**' 
m&Qxm delÁiireo k . Voraeidad dé Jos^ lobos;' 
pero los propietarias les imputaban su; valor 3^ 
liete obÜgabadi á > 'trabaje r' én los obrajes per diez 
6 veiiytá afibs>Bsté ena'isl oifjen dé sus deuipias* 
' £h><SaÍ p(^dfadbi6''>quei8qt pusiera á ios ind^f» 
UL^IpB robrjBJas' para la sátísfeooion de- SU9 cré« 
dilids^, nÉBs ei^Oabilda i^ujiiioó dsila Real Cédula,. 



t^Cedldniosd^lá Oeste Saprena 



V'.' 



fundándose en que los indios soto en el obraje 
tenían faoUidad de satisfacer sus deudas; en que 
ni loa aaotes ni la cárcel eran sufíoientes pa* 
ra corxejirlosy y en que áendo 'Sumamentie bar 4 
bares no temían tanto la afrenta ni la horcé 
misma como la pena de obrajes. 

El padre Juan de Silva dice, hablando de 
1a desgraciada condición de los indios: ''Es tan 
grande la servidumbre que se puede decir eon 
Yeldad, que es mas rigurosa é ineoportable qae 
la de . ios israelitas en tiempo de Faraón; pues 
de ellos dice la Escritura, que comían sus oilaa 
hasta hartar; y si trabajaban de día descansa- 
ban de noche, estaban en sus casas, gozaban de 
sus haciendas é hijos, y ya que servían era cd 
tierra ajena á los naturales de ella. Pero estos mi- 
serables en su propia, tierra eihre» á los es- 
tranjeros, y en ella apenas, alcanzan <ion ! que 
sustentarse. Siempraandaa hambrieotós^ sietopre 
cansadoa y molido^ siempre peregrinos y des-- 
tarados de sus casas, haciendas y mujeres» que 
es su total acabamiento y una cruel é intolera- 
ble esclavitud." * 

¿Qué podían, pues, ha^er los indios en taír 
dolorosa y humillante situación? Dársela muerte 
6 huir de la sociedad para buscar su libertu} 
en el silencio de las selvas, 6 rebelarse cuaiKb 
las circunstancias lo permitían. 

Hacia principios del siglo XVII y durante 
la presidenoia de Don Juan Fernandez Beoalde; 
que gobernS desde junio do 1609 hasta. 1615, 
se reMaron los indios jibaros, moronasipaiites, &a« 
y destruyeren las ciudades dé Sevilla de Oto, 

« 

* Secunde Afemorial,- U * adyarténtía* 
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Ifaots y Logroño, dando tniaerte á los espafíolet 
con «torrante íorocidad. 

Entre tanto ¿cuál era la condición de los 
blancos y de todos los habitantes de Quito en 
jeneral? Tampoco estos oonocían el ' derecho de 
Utiértad ni el principio de igualdad. La persona 
del Rei reasumia y representaba los derechos 
y los intereses sociales, todo debia ceder á sus 
necesidades ó caprichos, y todo debia sacrifíoarse 
á su soberanía sin escepcion ni limitación alguna. 
De aqu! tantas restricciones a4>itrarias, tantas 
prohibiciones injustas y tantas disposiciones ini- 
cuas. 

Gn 1614 se trató de abrir un camino á U 
bahía de Caraques; pero el proyecto encontró un 
obstáculo insuperable en la voluntad réjia. Un 
marinero llamado Domingo González, espuso al 
Ayuntamiento de Quito, que habiendo llegado 
á la Üihía de Caraques para cargar de madera 
un navio y UAarlo á la ciudad de los Reyes, 
reconoció que el puerto era bueno y apacible; 
tomó alguna altura, anduvo por tierra con al* 
gunos compafierds y observó que la oordlllera 
occidental de Quito so encontraba á una muí 
corla distancia. Vino pues #1 marinero con el 
objeto de hacer este denunoiq tan importante á 
la ciudad de Quito como á los demás pueblos 
de la comaroa. £1 Concejo Municipal premió al 
denunciante con una considerable suma de dinero, 
y encargó la esploracion del camino al capitán 
Don Pedro Bareía. Se reconoció de una manera 
indudable la posibilidad de abrir un camino recto 
y carretero, y la Real Audiencia manifestó grande 
ínteres en la apertura, pero se necesitaba el per- 
miso del Reí, qtie fué imposible conseguirlo. 



El ^ññ sigaieote pr^uto Martin Fujrca «hrfr 
á su costa el camino de Quito á la bahía de 
Caraque» consignando ocherta mil pesos, ' que 
se imponía como peña .en caso de no verificarlo, 
con las condiciones de que se le propor. 
Clonase cargueros y peones por et lejfticno sa- 
tario que él les pagaría; que se le concediese 
la alcaldía del puerto por tres vidas» y que ssr 
le diese cien caballerías, de tierras. La Aüdien« 
cia aceptó las. praposiciones, ' mas el Monarca 
contestó, que no conyeniá á los intereses de sa 
Real Persona la apertura da aquel camino. 

Ultimarmente en 1680 Don «Nicolás de Aa^ 
dagpya y Don Diego de Valeneia, se propusie- 
ron abrir un camino de Calacalí al desemboca^ 
dero de Silanchi; pero apenas, se había emfe'* 
7;»do la obra cuando . fué prohibida por el Reit 
fundándose en la pjausible razón de 'que ^^[uah 
persona celosa de su Real servicio le había de- 
nunciado, que no convendría la %pertura . de ese 
eamiop'.'. Do esta suerte se obstruyeron para 
Quito las mas importantes fuentes de., su pros-» 
p.eri:dad y riqueza. 

En compensación tenían loa quiteños ópu* 
lentas fiestas, vistosas procesiones, frecuentes cor\ 
ridas de» toros, juegos ide cañasr y otros regoci-* 
y)B pjStlicos. 

Una de las funeionea' mas notables pot 8:1 
solemnidad y por el . ^vestuario oriji^nial de los 
ftejidoreS) fué. la> de la traalaciocí de los selloa 
reMes del antiguo Palaeio Presideneial, qi^e aho- 
ra perteisieee al monasterio de la Concepción, al 
Palaeio nuevo coíO^ruido en la Plaza mayor. 

i>a función tuvo lugar el 3 de junio dm 
161*4: los Rejidoces asistieron al acompañámien* 
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10 Vtetié>d de datnasoo carmesí^ con gorro? del 
mismo jonero. Los selloi reales eran conduci- 
dos por un caballo, blanco' ricamente enjaezado', 
bajo de un palio^ cuyas varillas llevaban lof 
nobles y majestuosos miembros del Ayuntamíen» 
to. Los ]V*ÍDÍstro3 . de la Real Audiencia, ador, 
nados pon sü ropaje . talar, marchaban delante y 
volvían de vez ea cuando lá cara a! caballo 
para hacerle tres reverencias. £1 Licenciado 
Carvajal llevaba á la mano un incensario y 
de^pu^es de una triple jenuñexion, incensaba por 
tres veces .al soberbio animal. A esta solenuií^ 
dad succe dieron corridas de taros, juegos < de ca^ 
ñas, cohetes y otras diversiones con que se de- 
leitaba y enloquecía el pueblo. 

En febrero de 10^1 se celebraron las mal 
•ricas y suntud^ae. ñe.sítas de Quito en r^ocijo 
del nacin^iento del Principe * Don- Baltazar, Cár« 
los, Domingo^ hijo de Felipe III «ucedido el 
37 de octubre de 1629.-^Pué tal la nombra- 
día de esas fiestas que recibieron la califica- 
ción de célebres y famosas i y á fin de que lle- 
guen al conocimiento de las janeraciones futttras^ . 
mando, él Cabildo que escribiera uUa relacíop cir« 
cunstanciada de ellas. Don Diego Rodríguez Ur* 
ban de la Vega. •- < 

Las rápidas adquisiciones de . fundos*^ quat 
por este tiempo haoiaa losí Jesuítas, Dominiec-^ 
nos y rélijiósos de S^an Agustina escitaron eí'ce- 
lo de los hombres setiaatea y pusieron al Ca- 
bildo en la necesidad de- escojitar algon -arbi^ 
trio para contex^er- los progresos de un ensan- 
che* perjudicial á los intereses ' públicos. -> Con 
este motivo escribió el Ayuntamienló al Reí: 
"Que los relijiosós de e^a ciudad, á saber, 1«8 
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(íe San Agustín, la Merced y la Compafifa de 
Jesufi, continuaban á mas andar en la compra 
do muchas haciendas con la mano y cabida 
que tienen para convertirlas» como las convier. 
teni en granjeria. «# •, con lo que se Tiene y 
Tendrá ¿L causar una manera -de estanco, mui 
dañosa al común de esta tierra''. ^ 

Movido oi Rci por estas informaciones des^^ 
paohó una Cédula prohibiendo que los relíjiosos 
adquieran rentas y haciendas. "Las ó rdeneá de 
Santo DomingOf San Francisco y San Agus-» 
tin, dice otra oédula, se fundaron on esa tier* 
ra con toda pobreza y menosprecio de la ha- 
cienda y bienes temporales. Y en esto han per- 
severado mucho tiempo, lo cual ha sido grani 
parte para la instrucción y conversión de los na- 
turales de esas provincias é agofa he sido in*« - 
formado que de poco tiempo á esta parte han * 
comenzado las órdenes de Santo Domingo y San 
AgUstin á aceptar algunas mandas y herencias, 
y á: tener bienes propios y otras granjerias, 
apartándose de aquel santo y buen propósito con 
el que comenzaron.'' Pero las órdenes monásti- 
cas procuraron siempre' eludir las prohibiciones 
de la potestad civil, y jamas perdieron la ooa<^ 
ftion do hacer adquisiciones ventajosas. Los re- 
gulares de San Franoisco no compraron hacien- 
das; pero adquirieron una opulencia estraordi- 
naria por medio de los censos y de los nume- 
rosos curatos que administraron, á la manera dé 
guardianías, hasta mediados del siglo siguiente. 

Uno de los so cosos mas notables del siglo 
XVII es el descubrimiento de la propiedaí^ fe- 
bflfugia de la quina ó cascarilla. Los indios po- 
soian el conocimientor de esta importante cali- 
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dad| pero no lo hablan' revdftdo á nadie hasta 
el ano de 10d6| nías ó ménos^. en que ae BtrvieroQ 
de ella para curar á un veoino de QuitOé 

. Hacia el año de* 1638. enfermó con fiebre 
. ñitermitento la Oondesa de Chinchón y se dice qee 
fué curada como por encanto con el polvo de 
aquel poderoso especifico-— Con este motivo . se lé 
dio el nombre de pohos de la Condesa* Un je« 
suita llevó á Europa la misma corteza en polvo 
para regalarla al Cardenal de Lugo, y se eo« 
noció aUÍ con los nombres de polvos de Jos Je'* 
suUas y polvos del Cardenal de Lugo. UUima«« 
mente cuando regresaron á España^^ los Condes 
de Chinchón en 1640 ó 49, se prppa^ y j^ 
neralizó en Europa el uso de la quina, sin 
embargo de la oposioion y ruidosas oonirovar^ 
sias de los médicos protestantes que por. odio á 
los jesuítas, sé propusieron negar y combatir la 
propiedad antifebrlfuga de la quina. A esta 
planta se le dio después el nombre de CinchO'^ 
na üffdnaliSy y últimamente ; el de Cmchoma^ 
Condaminea. • ' 

Se cree también que en la misma ciudad 
de Loja sé descubrió casualmente > la esceletilq 
propiedad de la. quina» y. que el Oorrejidor Dea 
Juan López de Callizares dio al Virrei.del Pe^ 
rá un* poco de ia*tSorteza para que 8e curase ia 
Virreina, Condesa de Chinchón. Según el Padse 
Velasco la quina se detoubríó por medio de m 
Jesuíta, á quien reveló sus propiedades un^ m^ 
diano de Quito en la montana de Urítoainga.' 

No dejó de infiuir en la culttíra ds 
Quito el ilustrado Obispa Don Alonso de la Pe¿ 
na jHonten^gro^: presentado poir Felipe IV. el 
ftfis de lt5l}. Bscnbio el Jtínerarh pamúípÍHrrotot^ 
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obra importante rparm el olero atherícaao, y qué, 
como las de Don Feliciano de la Vega,- Vülar*» 
roel y . Soló rsano, contiene curiosas doctrinas soúr 
bré' los privilejioa de los indios ^a. Algupos 
han atribuido este tratado á los* 'padres de Pa 
Compañía de Jesús de Quito, ya por la benignidad 
de sus opiniones .ooino por que el niámusorit» 
existe ea la bibliotecs^ nacional que antes peri^ 
tedecdó & este instituto, aunqud no bal rason 
pava jdzgar que sea el orijinal 6 una copia. Es 
di^na de reparo una^ de sus doctrinas sobre lo9 
indios, y ea qiie pueden estos por ida de reeúm^ 
jpenta hurtan • oigo del ama, pues se entiende que 
óojicaineiita .^e dirija á covnpénsarse de lo qué 
se les defrauda en «a servieio personal {\ih* 2^ 
trat 8, ses. 6). 

Durapte el gobierno' de^ este Obispo y 
siendo Presidente de Quito Don Pedro Véofí*' 
füsíE de Velasco, sobrevino la terrible erupción 
de Pichincha, el. 27 de octubre de 1660, que 
caosó hórvendos estragos' * en toda- la prorinoia 
haciéndose oir las detonaciones del Tolcan has* 
la lia ciudad de PopB3ran^ según lo testifica el 
piMÍre Manuel 'Rodrigues^lVlBrañony Amazonas). 
Imv iCtMUisa ' qué arrojó/ ll^gó también á PoípayaD| 
así ooéió hasta ' Guahacas^ Lojá j Zarutáa, yel 
«felo de' Quhó. sO; enlutó de tal manefá*. Que 
•Í! dlá ee : oscureció :doi£io la nías lóbrega no¿ 
cbe. 'Los traenos y relámpagos se sucedían á 
ioterfaloB y la tierra: se ajitaba.oon freptientea 
saciidiiimeñtoá, v los < edificios sé deapedazábah y oos 
au caída} aumeiitaban la^iviolenoia d€Íl temblor. 
l'idof' creyeron imeiflta^ie > la ímierte y llenoi 
dt tééior <)ob&8aifBn publioarafnt^ j^us pedados^ 
MmeolfQdoWx •l'*BspaA)o^ de ia dscéna <coé «i 



alarido de las mujeres y niilos, y el mujido de 
¡08 bueyes y el ahullido de los perros y de los 
lobos que habían descendido del monte t con otras 
ñeras y ave^, buscando protección y asilo 
en la ciudad. £1 ilustxtsimo Obispo Montene- 
gro se hizo notable en estos momentos de amar- 
gura; porque manifestó una serenidad admirable, 
y se ocufó en consolar y derramar en los co- 
razones las esperanzas y las dulzuras de la Re- 
lijion. 

El Cabildo mandó que escribiese la relación 
de este memorable - acontecimiento el presbítero 
Don Juan Romero, natural de Quito, cuya obra, 
existe manuscrita en el archiyo de la Munici-j 
palidad. £s indudable que este eclesiástico 
gozó de reputación literaria, especialm^ente co- 
mo poeta, según él lo da á entender en. la Bedi- 
caloría; pero también es indudable que fué poeta 
estrafalario y escritor de mal gusto. Para que 
se pueda formar idea del. modo de escribir 
del presbítero Romero copiamos* el principio de 
la relación; ^' Yacen hacia la parte del poniente 
tres tan vecinos como enemigos montes á la ciu- 
' dad de Quito, pues casi todo el año miran con 
sobrecejo y capote á sus habitadores, ya en las 
continuas lluvias que cuajan pn sus cumbres y 
ya en las cargadas nubes de rayos y granizos 
que forman en sus tempestades, á cuyos efec- 
tos y rigores está sujeta esta nobilísima ciudad, 
por. tenerla á sus plantas como rendida en su 
fundación uno de estos, tres montep filisteos, cu-, 
y as faldas de Dálila. enemigas tantas veces, han 
solicitado la ruina de sus sansones edidclos; de 
donde, piqtando una ciudad entre dos montes, 
tomó sus armas esta República de cuantas ve- 
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cea las ha tomado contra ella el colérico enojo 
de aquestos empedernidos promontorios. £n uno 
de ellos, pues, que es el tercero no mas que de 
cóleras y rigores; porque no se han esperimen- 
tado en él mas apacibles tercerías, distante de 
esta ciudad apenas dos leguas, por estas cum- 
bres hacia un profundísimo valle 6 caldera opri- 
mida de las pesadumbres inaccesibles* de este 
cerro, que viene á ser la planta y fundamento 
desde donde comienza á desoollarse el soberbio 
edificio de este monte, año de 1575, abrió tres 
roturas la tierra, ora fuesen bocas para que- 
jarse de las sinrazones ardientes coa que tiem* 
pos tantos habia le fatigaba el fuego inmenso 
que habitaba en sus entrañas, ora fuesea ojos para 
llorar sus «mas ya que cansadas opresiones; pues 
por ellos dice su historia antigua que arrojó fue« 

fo y agua en cantidad inmensa, después de ha* 
er suspirado en bramidos, dado voces en true- 
nos y mostrado en movimientos continuos y tem- 
blores cuan impaciente y mal hallada estaba en 
sus pesadumbres la aflíjida tierra, dándolo á en- 
tender así á mas de sesenta leguas en contorno 
donde con graves, despachó, mas que llovidos, 
los despojos de sus incendios en cenizas^ 

''Ecos fueron bien prevenidos, sobre horro- 
rosos, de aquellas voces antiguas estas calami- 
dades presentes de nuestro siglo, este año de 
1660, ó por mejor decir, ecos fueron estruen- 
dosos que han levantado mucho de punto en las 
circunstancias la pasada conversación de otras 
edades: pues seis meses habrá que cielo y tier- 
ra, con otros elementos, nos han avisado en bien 
claros pronósticos estas congojas desde aquel hu- 
racán dqshecho; sin duda primer bostezo dé este 



monte jígante, á media noche enviado para que 
fuese mas temeroso despertador de nuestras éRmr- 
midas conciencias, ó primero clamor de Dios, es- 
poso enamorado de las almas, hora* en que suele 
otras veces andar rondando luces y averiguando 
oscuridades su misericordia con la justicia, como 
aquella temerosa noche se esperimentó» ••^* • • • 
hasta que el 27 de oetubre, vijilia de las saii-^ 
tísímos apóstoles Simón y Judas, cuyo dia ha- 
biendo amanecido claro; aunque con luees tibias, 
empezaban á bajar leves cenizas impelidas del 
aire, desde una densa como tempestad de agua 
que venían . bajando desde estos montes eoi 
hombros de las nubes con que fueron tupien- 
do y condensando» con un espantoso- bramida 
del rebenton del monte que comenzó á las siete 
y media de la mañana, coa impulso furioso como, 
de alguna avenida de mar inmenso que detenia 
sus corrientes alguna presa ó represa ^ agua 
impetuosa, piimer horror que comenzó á que- 
brantar nuestros corazones." 

En el orden político no hubo en Quito su- 
ceso alguno digno de la atención pública;. pt)rque 
propiamente hablando, no habia entonces vida 
política, ó la vida del país fué como la vida del. 
esclavo, sin espontaneidad, sin acción, s/in porve- 
nir ni recuerdos. 

Los capüulo» de frailes y de monjas eran los- 
únicos negocios que ajitaban al pueblo, y enar- 
decían loa ánimos hasta encende^el fuego de la 
discordia. £n esos momentos se confundían los. 
interesee sagrados y profanos, se acudía á la 
oración y al fraude, y después de las distribu- 
ciones piadosas, se derramaba la sangre de ciu- 
dadanoa y de frailes; pero luego que pasaba leí 
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fiebre capitularf tornaban' fas -habitantes á su ín- 
jénita mansedumbre y tranquilidad. 

El mas ruidoso de estos capítulos, en el si- 
glo XVII, fué el de las monjas de Santa Catali- 
na celebrado el año de 1679. La monja Leonor 
de San Martin a?piraba á la prelacia de su mo- 
nasterio; pero no habiéndola propuesto el Provin- 
cial de Santo Domingo, se irritó ella con tal fu- 
ria y ardimiento que se propuso independizar su 
corporación y someterla esclusivamente á la au- 
toridad del Diocesano. El Obispo admitió la su- 
misión del convento, en via de depósito, nombj6 
de prelada á la relijiosa San Martin y encarga 
el cumplimiento de sus providencias n Don Ma- 
nuel Morejon, su Provisor y Vicario jeneral. 

El Provincial de Santo Domingo se quere- 
116 de despojo contra el Obispo ante la Real Au- 
diencia y consiguió que se le restituyera la ju- 
risdicción qve decia la habia usurpado el Ordi. 
nario. 

Luego que las monjas fueron notificadas con 
esta resolución quebrantaron la clausura, incita- 
das por muchos eclesiásticos, y se dirijieron al 
palacio episcopal acompañadas de un ejército do 
clérigos y paisanos armados de broqueles, espa. 
das, hachas y alfanjes. El pueblo entero se con- 
movió dividiéndose en dos amenazadores bandos, 
uno en favor de las monjas, y otro en apoyo de 
tos relijiosos de Santo Domigo, que no quisieron 
mostrarse mé(|os belicosos que las mujeres. K\ 
orden público se hallaba gravemente amenazado, 
y la Audiencra se vio en la necesidad de sus^ 
pender la ejecución de su, sentencia y mandar 
que las monjas se conserven bajo el depósito del 
Vrelado diocesano hasta que el Virrei i;esuelva. 
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con conooimient:) de causa. 

No tardó murho tiempo en que la Orden 
de Predicadores ofreciese un «sc/indalo semejan*, 
te. Los relijiosos "se dividieron en dos partidos 
para la elección de Provincial, y resultando elec* 
to un Padre 01a.varri, se rebelaron los perdido^ 
y convirtieron el convento en sala de armas y en 
csrnipo de batalla. La lid fué encarnizada y el 
partido vencedor en las elecciones quedó vencido 
en el combate. Se derrotó el Provincial, emigró 
de su claustro y se refujió en el convento de 
San Francisco. 

Estas escenas. escandalosas que con frecuen- 
cia se repetían en los claustros y que tanto ame^ 
nazaban el orden público, pusieroD á los Reyes 
en la premiosa necesidad de despachar numeFOw 
sas CedulaF^ que se rejistran en el Cedulario de 
la antigua Real Audiencia de Quito, á ñn de pi». 
caverlas en lo sucesivo. 

En 1682 apareció el gran cometa cuyo pe- 
ríodo de 76 años se celeuló por Halley, y fácil 
es conocer la grande - inquietud y sobresalto 
que su presencia produjo eu estos pueblos. Uo 
astrólogo llamado Rocha publicó en Lima UD 
folleto sobre las calamidades q^ue amenazaba al 
mundo la "aparición de aquel cometa, Creia que 
la humanidad estaba en Iel edad sesta de plagas, 
y decia que, según el .testimonio de autores 3tea- 
iemálico» Vioderno&, la conjunción magna de Sa- 
turno y Júpiter, el aparecimiento de una corona 
en el aire de ía ciudad de Gerona y una erup-» 
cion del Vesubio, manifestaban que la tierra ha- 
bía llegado á los últimos dias del mundo. Sob*re 
todo, dijo, que estos anuncios los había vista eü 
una gacela de Europa de letra de molde. 
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En abril de 1687, como si el cometa reaK 
mente hubiese sido el nuncio de calamidades y 
desgracias, fué acometida la ciudad de Guayaquil 
por mas de 500 piratsis que la saquearon y re- 
dujeron á cenizas casi en su totalidad, y en no- 
viembre del mismo año sobrevino un terremoto 
que destruyó los importantes pueblos de Latacun. 
ga y Ambato. En Quito se hizo penitencia pú- 
blica, como en el terremoto de 1660, y con este 
motivo predicó el Padre Pedro de Rojas, de la 
Compañía de Jesús, un discurso que se publicó en « 
Lima el año de 16S9. 

En los a5os de 1693 y .1694 se desenvol- 
vió ademas una epidemia mortífera. El Presidente 
de la Audiencia, Don Mateo de Mata Ponce de 
León, desplegó una actividad y celo estraordi- 
uarios en favor do la humanidad doliente. Asis- 
tía á las distribuciones de los medicamentos que 
lAandaba suministrar á ios indios, huérfanos y 
desvalidos, ausiliaba con sus rentas á todos los 
neeesitadofl hasta agotarlas, y derramaba,, ea ñn^ 
iodos los consuelos de la caridail cristiana. 

Este mismo Presidente erijió en el barrio» 
die la Merced una casa de niños huérfanos, tra- 
bajó en la instrucción de los indios, é hizo cuan- 
tos esfuerzos le eran dables para refundir la 
raza indCjena y hacer que no se hable otro 
idioma que el castellano^ pues el quichua no 
solamente se oponia á la fusión de las razas» 
sino que con su estructura, sus jiros y modismos 
adulteraba la lengua castellana y la desíiguraj}a 
notablemente. 

Tales eran las costumbres y el estado moral 
de Quito en el siglo XVII; veamos ahora los li- 
teratos que entonces florecieron. 
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El padre Luis Cadena, natural de Quito y 
relijioso del convento de San FranoisQo, fué, se^ 
gun el testimonio del padre Diego de Córdoba 
y Salinas, cronista de esta orden, muí celebrado 
por su elocuencia y erudición. 

El padre frai José Fernandez Velasquec, 
de la misma reiijion, nació en Quito á fines del 
siglo XVI y tuvo la reputación de orador dis- 
tinguido y de metaíisico sutil: por manera ^ue 
un anotador de aquel cronista dice que el padre 
Velasquez ^'fué un Scoto americano qu e ilustró 
su reiijion y honró las provincias del Perú." 

Los podres frai Alonso y Bernardino Saladar 
fueron, según el mismo cronista, oradores mui 
elocuentes, especialmente el último á quien lla- 
maban el Nuevo Elias. 

El padre frai Miguel Esparza, fraile de 
la misma orden y natural de Quito, predica* 
caba con tanta vehemencia y ardor, que no al- 
canzando el auditorio en el^ templo, se vi6 mu- 
chas ocasiones en la necesidad de pronunciar sus 
discursos en la plaza de San Francisco. 

El Maestro frai Pedro Bedon, del orden de 
Santo Domingo, fué no solamente esclarecido por 
sus eminentes virtudes sino for su instrucción 
y grande capacidad. Nació en Quito, de Pedro 
Bedon y Juana Dias; hizo sus estudios en Lima, 
y habiéndose dividido la provincia dominicana, 
regresó á su patria donde enseñó Filosofía y 
Teolojía. Fundó en Riobamba un convento de 
su orden, y otro en Quito con el nombre de 
Nuestra Señora de la Peña de Francia ó 2?«- 
coleta de Sanio Domingo, Escribió la Vida del 
padre Cristóbal Parduve, y murió «n 1621*. 

* Melendez, Tesoros de las Indias. 
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Frai Domingo de Valdorrama, de la órdeti 
de Santo Domingo, fué hijo del capitán Ñuño 
de Valderrama y de Elvira de Cotin. Nació en 
Quito y se educó en el convento de Santo Do- 
mingo de Lima, donde tuvo el cargo de predi- 
cador y después el' de provincial. Se hizo no- 
table por su piedad y vasta instrucción, princi- 
palmente como catedrático y orador sagrado. Ob- 
tuvo el obispado de Santo Domingo y fué pro- 
movido al de Chuquiabo ó de la Paz. Murió en 
1616 *. 

Juan de Quiros, natural de Quito, gozó 
de graiide celebridad como orador sagrado» Así 
es que en el libro de cabildo de esta ciudad, que 
contiene las Cédulas, mercedes y privilejios reales 
(fol. 192), hai un informe del Ayuntamiento 
dirijido al Rei en 16 de marzo de 1628 reco- 
mendando lá literatura y demás cualidades que 
distinguían á este eclesiástico; fué provisor y 
vicario jeñeral del obispado. 

Diego Suarez de Figueroa, que vivió en la 
misma época que el anterior, mereció igualea 
recomendaciones del cabildo de Quito; fué sa- 
bio jurisconsulto y uno de los compiladores del 
voluminoso cedulario que hoi pertenece á la Su- 
prema Corte de Justicia. 

Don Juan Arias Pacheco, se dedicó á un " 
estadio tan profundo y minucioso de las anti- 
güedades de Quito y de todos los pormenores 
de esta ciudad, que de orden de Felipe IV es- 
cribió un Memorial de las grandezas de la ciudad 

♦ Gil González Dávila, Teatro Eclesiásti- 
co tom. 2. Melendez, Tesoros verdaderos de las 
' Indias, tom. 1: Alcedo, Diccionario jcográfíco. 
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d€ Quilo, 

Don Diego Rodríguez de Ocampo, clérigo 
presbítero, fué aun mas versado en Ya. • historia 
antigua de Quito y escribió la lidacion de lo 
que era tt Reino de Quilo al tiempo de la con* 
quista y de su estado presente; mas por falta de 
recursos ho se publicó aquella importante obra> 
En abril de 1650 escribió ^el autor al Reí dé 
España pidiendo le hicíejse merced de!, dinero 
súfíciente para la impresionado tan interesante 
escrito, y Su Majestad se cbiitentó con mandar 
^ qué informase la Real Audiencia, 

JJ|on Gaspar Vilbrroel nació en Quito h^- 
cía ^l año de 1587, fué hijo del Licenciado Dou 
Gaspar de Villarroel y de Dofíá Aoa Órdonez 
de Cárdenas. Recibió el habito de rcÜjiosp 
agustino , en el convento' del Callao de' Lima, 
donde dictó las cátedras de ^eolojía escolástica 
y espositiva. 

Habiendo vacado' !á dátedra de Teolqjía de 
la Real Universidad de Lima, hicp oposición á 
ella en concurrencia de dos literatos sabios y de 
singular reputaciop, ¡uno de los cuales fué Don 
Pedro de Ortega Sotoiaiayor, que después sa ele- 
vó á Ja dignidad de obispo deF Cuíco} y ,aun^ 
que el padre' Villar roe 1 v^ obtuvo: la cátedra, 
tnanjfesió un profundo sabe^ acompañado' de adi* 
¿riirable moderación. 

VfXño á España, y en Lisboa dio principio 
S la impresión de sus obras; pqes aílf pu. 
blicó en 1631 el primer tomo de ^us ComctUa- 
ríos y discursos sobre los evanjelios dojouafesma; 
el 2. P tomo ^e imprimió en Madrid, el aqoi dp 
leSS y el 3. 9 en Sevilla el año^e 1634. Én 
1636 publicó en Madrid. los Comniarios sobre 
los jueces, un tomo, folio en latín. 
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Felipe IV lo presentó para Obispo de San- 
liago dq ühile, de cuya silla tomó posesión en 
1637 y se consagró al, siguiente año de. 1638. 
Entonces escribió qn volumen en folio^.intitu. 
lado Comentarios y dificultades y discursos iitera-r 
Jes, morales y milcos sobre los evar^etios de los 
domingos de adviento ^ de todo el año^ que se 

imprimió en 1661» 

En mayo de 1647 sufrió la ciudad de San. 

tiago de Chile un espantoso terremoto que sepúU 
tó eh las ruinas de n.uinerosofi edificios una gxan 
parte de ,sus habitantes^, y entre ello^ al Obispo 
Villarroel. Sus criados le buscaron con dilijen-? 
cía, y guiados de una voz cansada . y lastimosa 
que salia del fotldd^ dé los escombros, pudieron 
desenterrarle y ^acaifle .vivo, pero herido con el 
jgolpe de una viga qué habla caido $pbr^, sil 
cabeza. El virtuoso prelado, én mpdio de ta^ 
horrible calamidad,. >i^o quiso reparar su salud; 
sino que se di rij 10 á'Ja plaza, se. hizo, colocar 
«oSre un bufete," y se ocupó la noche.. entera 
en consolar y confesarla! pueblo quQ. jemia 
ajitado por el espanto y el horror de ia muer, 
le. Reedificó la <. iglesia á costa de sus rentas 
y la concluyó en el corto espacio de año' seÍ3 
meses. Instruido el Bei de los relevantes ser« 
Vicios de esté sabio Obispo le promovió al 
Arzobispado de Arequipa, honrándole con me- 
recidos elojios én la cédula que espidió el 17 dio 
febrero de 16^1. 

La obra mas importante del Señor Villar- 
roel es ^l tratado del Gobierno , eclesiástico .qv^^ 
• publicó ek 1652, dos tomos en folio. —Solór^a<p> 
ñó ha hecho un g^añd^ elojio d« este autor, 
tanto en la censura que hizo de aquella obra, 



eomo en la Politica indiana, y el Señor Gampa^ 
manes, en su tratado de la Regalía de España^ 
dice, ^'que el Obispo Villarroel en su Gobierno 
eclesiástico, por el mismo método que Don Juan 
de Solórzano, dejó admirables docUixlentos para el 
uso é intelrjéncía del derecho del patronato real/' 

En 106Q dio á luzi las Historias sagradai^ 
eclesiásticas y rnoraJes, tres tomcxs én cuarto, que 
acaba de escribir en 1645. \ . 

Antes harbia trabajado 'cítrás obtas que se 
perdieron inéditas, segvin" se cdHje del testimo.. 
nio del padre frai Pedro de la Madrid, sabio re- 
lijioso de 'San Agustin, Vbitsidor de su órdón 
en las prbvíocias del Períi y Chile, que dice: 
"Me consta que el padre Maestro ñ*ai Oaspar Vi- 
llarrcfel, Defínidor de esta pr6vincia y Vicario, 
provincial de nuestro convento de. 'Lima, ha Com- 
puesto ñn fíbro sobré lós cantares y unas cues • 
¿jones quodlf héticas, escola ^cás y positivas que dis- 
putó en esta Universidad Reál'tíe la dicha ciudad 
de los Beyes ciiando hubo d'e recibir en ella, 
el grado de Doctoren Téolojía; Y seria de muí 
gran servicio de Dios y ' honra de nuestro há- 
bito que dichas' obras sé imprimiesen." 

E}1 Señor Villarroel no solo se hizo nota* 
ble entre los Obispos de América por -su aabi-^ 
ddría, sino también por sus eminentes virtudes, 
y por su in&tígable ' eelo en el desempeñe de 
las funciones pastorales.-^ De su. renta dé cua* 
tro mil pesos, empleaba tres 'mil en limosnas.— 
Para satis&éer uña contribución vendió su pon- 
tifical, y hallándose el puerto de Buenos- Aire» 
^^ amenazado de una invasión pirática sustentó á 
au oo^ta un ¿uerpo de 200 soldados^ > 

El padre frai Bernardo Torres, cío nista de 1^ 



orden ^e San Agustín, del Perú, pidió al 
Obispo Vlllarroel que le comunicase noli* 
cias sobre el lugar de su nacimiento y otras cir- 
cunstancias de su vida á fín de publicarlas en 
la obra que ibs^ á dará la luz pública, y el Obis* 
po le contestó la siguiente carta que se halla 
en el libro 8. ° cap, 1. ® de la Crónica escrita 
por aquel relijioso. "Pídeme V, P. noticias da 
mi persona {^ara honrarme en lo que escribiere. 
Ahora ^veinte años .enviara, á V. P* un cohecho 
para que me pintara eh ,su histori^ con muí 
delicadas líneas, aunque faltase á la verdad del 
escribir; pero en tan crecida edad y bastantemente 
persuadido de que no puedo vivir mucho, le di- 
ré á V. P, lo q-ue sé de mí. Nací en ^Quito 
en una casa pobre, sin tener mi madre un pa<< 
nal en que envolverme,, pqrque se habia ¡do á 
España mi padre. Dicen que era yo entonces 
mui bonito, y á título de. ^so me criaron oqii 
poco castigo, entróme fraile», y Duooa entró en 
mí la frailía; porgóme vanp,^ y aunque estudié 
mucho, supe menos de lo. que de mi "jussgaban 
otros; tuve oficios en q.ue me puso, dq. la san- 
tidad sino la solicitud, y salió la efdministracioQ 
del porte que la raiz.-^X4evórae á España la 
ambicÍQ.n; compuse unos librillos, . juagando que 
cada uno habia de ser un, escalpn para subir. 
Hiciéronme Obispo de San tijSgo de Chile y fui 
tan vano que, para no aceptas el Obispado, oo 
bastó conmigo el ejemplo de cuatro frailes agus- 
tinos que electos en aquellfi ocasion.no quisie- 
ron aceptar. Goberné el Obispado de Santiago 
de Chile, y. por mis pecados envió Dios un 
terremoto. Ponderaron lo que trabajt^ en aquellas 
añigeiones, y el consejo que es bien contentad!- 



zó, me diú en premio este Obispado (d^ A-^fh-; 
quipa) que es dh los mejores del Rcíoo..«,. Esc* 
toi edifícando mi catedral 4an desengafiado . dp 
]as vanidades del mundo» qqe me cojió la carH^ 
de V. P. haciendo picar unas armas que, - sin 
mi notipia, habian puesto en lo nías alto do uim 
bóveda, porque me acordé de jo que dijo Sai| 
Ambrocío á los que dejan memorias en obelis-». 
eos, joh me^noriam marmoratatn* Sí yo, mi P. 
Maestro, hubiese merecido que Dios en tan pro^ 
Ix^ngada edad me hubiese dado mucha /irtud» 
dejara mui buena menrioría de mi; poro no ha-r 
blondo de ser buena, no haya de mi menriorii^/' "f 

Don LuU Betancur, natural de Qilito, í\^ 
Chantre de la catedral de esta ciudad y FisCAl:' 
de la Inquisición de Canarias. £soribió un.tra^ 
tado sobro, el derecho de las iglesias metropoJLi^ 
tanas, y una Información sobre el def.ecbo qM 
los nacidos en Indias tienen para ser prefe^idfli 
é los europeos en los ofícios y prebendas, .^ -4 
la opción de los obispado$ y arzobispados. Anir 
bos opúsculos se imprimieron en lUd4« y el.OU 
timo se reiinprimió en el Semanario Erudito pu» 
blicado por Antonio Yalladarea de Sotomayon. 
Hacen mención de aquel literato, Pineloi Gil Qoa^ 
zalez Dávila y Alcedo. 1' '• .5 t 

Don Vasco de Coniferas y Valverde, n#te 

* Frai Bernardo 1 orres, en su Crániea pe- 
ruana del Orden de San Agustín^ lib,.3..<>ap.'2U^ 
Pinelo, EpUome de la Biblioteca Oooidental. 0\jl^ 
lie, Relación de Chile, lib. 8, cap. 14. Gil Gon- 
zales, Teatro eclesiástico. de la iglesja. de Quito 
y de Santiago do Chile., Alcedo y otros eaori- 
torea. 
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turat ds Quito, fué estudiante del co!ejio real 
d^ San Martin y de ]a 'Universidad dé Lima,' 
Tesorei'o .de esta iglesia, Consultor de la Supre- 
ma Inquisición, Chantre de la iglesia'de Quito, 
Obispo de Popayan y después de Guamanga. 
Escribió una infirmación sobre el derecho dé 
visita do los prebendados de las iglesias cate- 
drales, y otra sobre el derecho de los nacidos 
en America para, la provisión de sus beneficios.. 
Hablando del prinner escrito; dice Solórzano: 
''escribió é imprimió un discurso mui docto f' 
copioso, ilustrado de todas letras, el Doctor Don. 
Vasco Contreras Valverde, Consultor de la Su- 
ptema, Ihquísioióa y Chantre entonces de la santa 
iglesia de Quito, y Maestre-escuela ahora, y 
Gotnisaírio del santo Ofício y cruzada de la de( 
Oitzco, digno por sit virtud, letras y nacimiento, 
á^. otros mayores puestos, y de mas encarecida 
alabanza. Bl cual, se podrá ver, cuando se hu- 
hieire dé tomar en este punto la' última resolu4 
cíoñ." El Maestro Gil Gonaalez Dávila, hablan-' 
do de los Varones ilustres naturales de 7a ciudad 
de Quiío, ^'dice! el Doctor Vasco de Contreras^ 
Vahíerdéi Comisario de In Cruzada, imprimió un 
tratado asaz curioso, -j creyendo Ascaray, escri- 
bano de Quito, que este era el título de la 
oik'a que publicó Gontréras^ dijo en sus ourio- 
808 cuadros que escribió el Assaz curioso. * 

Dgd Lope Dias de Armendariz, fué distin- 
guido por sus conocimientos políticos y militares. 
Su rastá oarpaeidad y su brillante posición so- 

* PoIU* indiana líbv 4 cap. 13, Teatra 
eehmástíeo d^ la santu iglesia de Quitoy Don 
Fraaciflioo de Echave, EslreUu de Lima, 



cial lo. ^kvaron á les m^s «^toS/de^MÍQOfli. 4^ .h 
HioQarqüía españoja. El cronista de Isa Inijias y 
de. jas dos Castill^<i,. , Gil' González Dávila,.()ioe 
enumerando, algunos varonas, ilustrefi de QuíIq: 
,'.'£n esta ciudad naeió :Uoii. Lope Días Armeii? 
dariz, ' Marques, de C^^drpita, Mayordomo áfi \^ 
Re^^na Doña Isa^beí d^.Bor bon, .Emt>aiador , en la 
Corte de Alemania y . en Itpiyia co^p embajada 
pfirtleular al Santísyuo Urbano VIH, fuq yitteh 
de Méjico, y Consejero de gue.r^a*"f' - - « «■ 

Don frai- Luis de Ai:men(}ariz, ftioi)je.b«íni{Mr<^ 
do, fué igualmente natjuriJí de .QuitOy y pQr,«u 
£abidiii(ía y elevado naciwenito,: Ueg^ é soü Obi^ 
po - de Japa, Arssobispa ;de .Tut^i^^e^^ ' y : ^Virr^l 
de Cataluña, * ': . . ; .: •' '. ;. 

■■', : poa Juan jyiachado'de^Chft vez y Mendoza.^ 
Dacjé. en Quito ^ hizo sus. primecoa eatüdio^ ea 
el, Cplejio ^e San J^uis, y después de haber 'Our« 
s^do en la Universidad de Lim.^ ,ipil .ilerecbftPiL 
vil y .canónico, so gnaduó.de D^tpr eH, Huá^ 
Qiiito el año de^ 1633, y /recibid/ la ia vestidura 
de abogado en la rea^l Cb.ancillería de Guarní-* 
da. Fué Catedrático die , ambas facuUfides eia.-Sa* 
lamanca, y últimamente. ^l^i;a^ó. el lestado ep)e- 
isiástico .por la ardiente ;nclin^Q|en :,que -dü^isdo 
su infí^ncia:. tuvo al estudio de> j^.Teolejói'iBtforAlg 
según lo dice él mismo en su FroIocuQ¿on^Jíí lút 
prelados, jr demás ministros de fií ^^liar^ana. 

En el año de .,1641 |}u,blic4 :ieli. Barof liHiii 
-S^ P^fecio cotifespr y xmade ü^^^^iflmast, 4^\cir^ 
mos en ñ)lio..,,i^l primera ,,0Q|Qpifeii(le.;UD8l8|faM 
pietañsifco fie lo^..;priacip\oai. w»j| , jw<^#U« ví 4^ 
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* Véase. «< T^rot i^dniíMeo^ :M 
tiTo Jíl González P4tíM<. ; .: í: k 



déi^hd civiíj cíftti6ti!<3o,'y el segundo qtie éa 
ÍB 'parte científica, cbmo se espresa el • autor, 
abíiazá las obligaciones jenerales y especiales del 
htínrí&fe contemplado corrió eclesiástico Secular 6 
regüt^r-. El padre Fi<aff¿i?co Apolinar publicó en 
Madrid el año de XWl un cofnpéñdio de esta 
6ÍrÁ-c(3ti el título áe Sumáthófal i resumen bré- 
ütsmío détodqs las' obras del Doctor Machaéó, un 
tóWo'eii 4. <=^ Eltífoniata G-il González Dávila, 
en el teatro ¿kksiásiico de Popayán^ hM ando de 
hk Obispos de ésta iglesia dice: ^' Don Juan Ma- 
éhada : de. Cbavez y Mendoza, su patria fué Qui. 
to V • sü padre el- Lieenciado Machado. Oidor dé 
k'-Réal Aüdiettéia de Chile. Fué ' Tesorero f 
Arcediano dw los Charcas y Tesorero de 1é^ San- 
ia iglesia de Lirña/' Vino á España y sslslió 
én' ía *gratt Gháncillerta de Granada, v fuééloc* 
t<]?'©b!si)0 de Popayan el Í7 de F'ebrero ' ád 
l«5fv Escribió dos tomos del Perfecto corlfe^or. 
Murió eteoro/ no consagrado, en el de ÍC53.'* ' 
' •••Ri padre Mu riUo Velarde, en el tomo 1. ^ de 
sú /'Chografía histórica &a. dice: "Machadü 
eé^ribió una suma completísima de moral fun- 
dada - en derecho 'canónico, civil y real." Doil 
Fi»ancistío de Echavé y Assu^ hace- mención ho. 
HOrtfr^' de! ' Obispo Machado en su Estrella 

.1/ flfíii José tóaldonadój natural de Quito, del 
OftJiílí>'dé Satt Francisco, fué nombrado en 1648, 
Súká^krio jéneMl de la- familia cismontana. En 
Mt9 publicó en .¿afagózeí su obra intitulada, 
BÍinM^Hí8emdid& -retira dd álrrea y la dedicó á 
las relijiosas descalzas de Sarita Clara, de Val- 
t)=iM«(io: Los fedlog^del eonVento de San Fran- 
cisco do Madrid reoomendarón - lá utilidad do 
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este tratado místico, taoto por la práctica de U 
oración en que se habla ejercitado el P., Maído, 
nado, como por la esperiencia que había adqui- 
rido dirijiendo con acierto la conciencia de las 
almas piadosas durante el espacio de treinta años. 
Aunque el titulo de la obra parece estudiado por 
la antítesis de preciosa tida de los muertos ¿a. 
el estilo es natural. Escribió también un tratado 
sobre los Comisarios de Indias, y es el demás 
utilidad para los cuarpos monásticos de Amé- 
rica. * 

Don José de Peralta y Mendoza, fué abo- 
gado de grandes conocimientos y distinguido en 
Madrid por el Rei y los mas célebres literatos de 
la Corte. £1 español, Gil González Dávila, dice: 
"hijo fué de esta ciudad [Quito] el Licenciado 
Don José de Peralta y Mendoza, que en la Uní- 
versidad de Salamanca rejenteó cátedras; y en 
la Corte de su Rei fué abogado de señalado 
nombre en todos sus consejos." 

Don Martin de Peralta, Oidor de las Au- 
diencias de Quito y de Méjico, se distinguió igual- 
mente por su vasta instrucción en los conoci- 
mientos jurídicos. ** * 

Antonio Manosalvas, natural de Ibarra^ fué 
uno de los sábips jesuitas que.se distinguieron^ 
co^o profesores de Filosofía y Teolojía, en la 
Universidad de San Qregorio Magno: de Qui- 
to. ♦♦* ^ ■ . ' 

Autopia Ranzón de Moneada, . natural de 
Loja, de U Cqppañíc^ de Jtí|3us> Escribió en 1681, 

*,Gon;5alez Da vila^ Alcedo y otros escritores. 
** Teatro eclesiástico , j^orpo sagundo. 
•*♦ Juan de ye^asco, |J9t>(ma d^ Qtálo. 
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un tratado áe Usxí el ábusu Scientia medi<Bi ün 
tomo 4. ° , que existe mañusorito. El P. Ve- 
lasco afirma, que este Jesuíta dio grande espíen, 
áor á la Universidad de San Gregorio en los 
primeros anos de su establecimiento. 

El P. Marcos Alcocer, de la Compañía de 
Jesús, fué natural de tiuito y celebrado profe- 
sor de Teolojía en la Universidad de San Gre- 
gorio de esta ciudad. Existen en la Biblioteca 
pública los siguientes tratados manuscritos que 
compuso para la instrucción * de sus discípulos: 
y)e Divinis atribuíis, un tomo 4. '^ ; y .De 
Visione Dei, un tomo en 4. ® ^ la primera escri- 
ta en 1658 y la última en 1665. El P. Velasco 
. dice, que este Teólogo con su hermano Hernando 
ilustraron y realzaron el crédito de la Univer- 
sidad Gregoriana fundada en 1620.— Otro her^ 
mano^ el P. Pedro Alcocer, fué igualmente cé- 
lebre por su capacidad y su ciencia. 

El P. Alonso Peñafíely de la Compañía de 
Jesús, iTáció en Ríobamba é hizo sus estudios 
teolójicos en la Universidad de Lima.' Escribió 
UQ curso de Filosofía con el título de PhylosO' 
^hia Universa^ tres tomos en folio, y se impri- 
mió en León el año dé 1653. La Universidad 
limeña aprobó y recomendó esta obra, para la 
enseñanza de las escuelas, en una carta dirijidá 
al P. Muelo Vitellesqui con el fin de solicitar 
permiso para su impresión. 

A petición del Conde de Chmchon, Virei del 
Perú, escribió las Obligaciones y excelencias de 
las tres órdenes militares, SanHágOf Calatravd y 
Alcántara. 1 tom. en 4 ^ No quiso publicarla el 
padre Peñañel por no haberla perfeccionado; pero 
la dio á luz 8U discípulo Don Pedro de Pine- 
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da, en Madrid año de 1643. Por estas obras me^ 
recio el padre PeñafieV que el crít'co Don Ni- 
colás Anton'o. le calificase de varón de grande 
erudición y elocuencia. 

Para que pueda formarse idea de la elocuen* 
qia del padre Alonso de Peñafiel, copiaremos el 
siguiente discurso dirijido á la relijion de San- 
tiago, deplorándola decadencia á que habia lie- 
gado esta orden militar en el siglo XVII, dice. así:. 

"Admjraba el mundo tu fortuna, reverenciaba 
tus magníficos aceníos. Osaremos decir que des- 
de el cayado á la. corona, desde la mitra al ca- 
pelo, desde lo majestuoso del imperio hasta Id. 
beatífico, de la tiara, hallaba en tí materia para 
sus admiraciones. Nadie se ponía hombro á hom- 
bro con lo encimado de tu grandeza y fortlina. 
¡^Oh bienaventurada flota real! el tiempo to vio 
surcar las ondas con empresas dignas de tu gran- 
deza en la bonanza de tu navegación caudalosa, 
jen las rentas señora de tantos vasallos. Pueblo'?», 
aldeas, ciudades y provincias que, á fuer de me- 
nores navios, humillaban las banderas de su al- 
tivez, saludándote y siguiéndote como á patrona 
capitana, lucida en la ostentación de estandartes, 
y banderas, de tus anemigos,, eirviendo de des- 
pojos á tu grandeza y gloria. El te ha visto 
qescaecer de tus mayores lucimientos: así tus 
admiraciones te siguieron, y sus lágrimas alen, 
taron tu descaecimiento; deshizote, no Ta furia dé 
los vientos encontrados, no montañas de agua 
violentadas, sino el descuido, la pereza, el no 
volver los ojos de la consideración á quien fuis- 
te, para correjir las menguas délo que eres, 
IJorandp por ver que se agostó tu hermosura,. 
que ha enflaquecido tu valor." 



Luego hablando de la fugacidad de la glo. 
ria mundana, de lo frájit y perecedero que es 
la fama, dice; "¿quién es aquel que pone los 
ojos en los hijos de Don Ramiio, v los aparta 
del tiempo presente? Caballero, si miras á la silla 
y trono, donde estas Relijiones con luces mayo- 
res de virtud y perfección arrebataban los apíau- 
fos, embargaban las admiraciones, cautivaban las 
voluhtades; no te olvides de la tumba que abier. 
ta amenaza encubrir con velos oscuros del ol- 
vido, las memorias tan lucidas de tu fama v 
nombre. •• «Altos puestos, virtud heroica, proe- 
xas. ...¿qué son? Flor delicada, efímera hermo- 
sura, relámpago en la noche de la vida..*., 
sombra, nada, en un momento se desaparece y 
pierde de vista. No hai lijereza alguna, aunque 
sea la del pensamiento— que no quede vencida de 
la de nuestras glorias. Así el Espíritu Santo ocu- 
pa toda ponderación para exajerar lo veloz de 
su tránsito, lo débil y caduco de su ser, y la 
compara ya á la sombra fujitiva, ya al correo 
de posta que va despachado á dilijencia, ya al 
ave que corta el viento con su sesgo vuelo f»ara 
dar alcance á la presa que sigue y apetece." 
El Padre Alonso de Peñafiel fué también poe* 
ta; pero no se conservan sino cortísimos framenlos. 
He aquí una composición dedicada á las tres rea- 
les órdenes de Santiago, Calatrava y Alcántara. 

Alta rejion á donde vuela y para 
Mi pensamiento, y ve de allá seguro 
El peligroso rumbo que yo sigo. 
Veces mil te bendigo, 
Y mil y mil al Arquitecto adoro, 
Que esa tan rociada 



J 



->49— 

Cumbre de gotas de oro 

Del seno de la nada 

Sacó, y sustenta este edificio inm©nto 

De aquella imán de su- virtud suspeiiso. 

Kn tu pintura veo 
De la maestra mano 
El valiente pincel con arte sumai 

Y como en libro, en tí cifrado veo 
Las obras de aquel dedo soberano, 
Que ya en papel de pieJra ha sido pluma, 
Cuales jamas presuma 
Comprender soberbio el que nías sabe, 
Antes con pecho humilde 

Y rostro alegre alabe 

k quien así en la tilde 
De cada estrella, siendo tantas ellaff. 
Atesoró misterios mas que estrellas. 

El padre Leonardo Peñafiel, dé la Con^- 
ñfa de Jesús, hermano del anterior y nativo da 
la misma ciudad, fué profesor de 'Teolojía en 
Lima y después Prepósito Provincial da su or- 
den. Escribió Una obra de Teolojía intitulada 
Disputationum in primam pariem divi Thom» 8 
tom. fol. El ].<>,que trata de la unidad de 
Dios, se imprimió en I<30d, el 2. ^ que eom* 
prende las doctrinas sobre la Trinidad, en 16^ 
y el 3. <5 en 1673.— El padre M arillo Vola»- 
de asegura que el padre Leonardo Peñafíel M 
muí celebrado en él Perú, no solo por su gran- 
de erudición, xsino por su sólida yirtud. Ab- 
gambe hace también tho<iorífíca menoioia de este 
sabio, entre los escritores de la Compañía, de Jesús. 

Baltazar Pinto, natural de Quito. %te je>^ 
suita fué UYto de los qu« jxols se dtfltiagu¿dix« 




en los prihifros años de la fundación de ler 
Universidad de San Gregorio/El padre Velas- 
co le coloca entre los jesuítas que maa honra- 
ron el instituto por la ciencia de que estaba, 
adornado. Escribía i>n tratado de Pliyloso;plúa, I 
tf)m. 4. ° ; y clro de AnimásLicay 1 tom. 4. ^ ,, 
ambos existen manuscritos en la Biblioteca pú- 
blica de Quito. 

Diego ürería, de la Compañía de Jesús, na- 
ció en Lo]a J^ácia la mita i del siglo 17. ® , y 
fué uno de los mas celebrados catedráticos de 
la Universidad de Quito. Escribió un curso de 
Filosofía en latín, 3 tora, en 4. ° , un tratado de 
Feccaüs, en 1682. I tom. 4. ° y oiro de Lf'ber(h 
arbürü, 1 tom. 4. ® que también exísien manus- 
critos . 

El padre Isidro Gallegos, natural de Quito,, 
de la Compañía de Jesús, enseñó Teolojía mo- 
ral ea la üniversidiad eftconwndada á la direc 
cion de su instituto. Escribió en 1G77 un tra^ 
tado de Actibus humanis, 1 tom. 4.®, otro de 
Ferfeclianibus . . ChrisU; y después compAiso un 
curso de Filosofía en latín, 2.. toi». 4. ° : estas 
obra» existen manuscritas. 

El padre Raimundo de Santecruz, nació en 
Ibarra y se educó en el Colejio Seminarip, 
de San Luis de Quito. Pespues de haber estu- 
diado con grande aplauso Gramática y Filoso- 
fía, entró á la Comparsa de Jesús en. 1043. Allí; 
terminó kos cuatro cursos de Teolojía con siur 
guiar lucimiento, y después de habeii recibido el 
ófileD sacerdotal, se consagró alas misioneadel 
.Marañon. Comenzó sus trabajos apostólicos ei}. 
Iñbl' y en poco tiempo, luchando con la natu-. 
ndioasv eo» loa. peligros y las en.fern\edade8,.Can.iv 
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fío muchos pueblos y emprendió la imp«*taf\le 
apertura de un camino recto que condujera de 
Quito á laft misionps Orientales. Abrió el ca- 
mino de Ñapo y después el de Pastaza; pera 
^ mu rió ahogado en un torrente, en noviembre de 
1662. — Escribió un arte y un vocabulario d# 
la lengua Cocama: pueden verse los trabajos de 
este ilustre misionero en los padres Rodríguez» 
Cassani y Velasco, 

Don Gaspar de Escalona y Agüero, natu- 
ral de Ríobamba, fué Oidor de. la Audiencia de 
Chile, escribió el GazopMlacio Regio Ferúvico 1 
tom.. impreso en Madrid el año de 1647, y un 
tratado del Oficio del Virei. Bl Gaxopkilacig 
está escrito en iatin y castellano, y dividido en 
tres partes: la 1.^ trata de la administración 
por mayor y menor del Real patrimonio délas 
provincias del Pero, la 2. ^ de su cuenta y 
calculación, y la 8.' del aumento y conserva- 
ción de las rentas y derechos -reales. — Alced* 
hace mención de este escritor en su DiecUma" 
rio histórico &a. palabra Quito, 

Los oradores y poetas de Quito .desde la 
mitad del sfglo 17. ^ hasta el último «cuarto 
del siglo 18, fueron todos, con poquísimas escep- 
cienes, culteranos estrafalarios, conceptitas y afi- 
cionados á tm lenguaje que nada tiene de .poé- 
tico. 

El Presidente Don Martin dé Arrióla, ce- 
lebró en 1951 la fiesta de San José en Ja igle- 
sia de Nuestra Señora de las Mercedes, y pre- 
dicó el sermón un pariente suyo, el paére Maes- 
tro frai Juan de Isturizaga, Provincial de la 
Orden de Predicadores y Calificador doi sanio 
Oficio. Este sernaoD, que se impcímü ^a 



el año siguidBte de ¡1652, fué celebrado y aplau. 
dido por los poetas quiteños, los hermanos Fran- 
^sco Mosquera y José Lizarazü, de la Compa- 
cta de Jesús, Don Cristovaldo Arbildo, cura 
7 vioario de Latacunga y Comisario subdele. 
'^ado de la santa Cruzada, y Don Juan de Ovie. 
do, Licenciado y cura de la parroquia de San 
'Marcos. Los padres Mosquera y Lizarazu son 
poetas regulares,, pero no tan iiijeniosos como 
fnreténdian serlo. Arbildo abunda en pensamien- 
'los entiles y alambicados, es mui oscuro, pro- 
diga falsas antítesis, y aglomera conceptos con- 
tradictorios. Aunque el Licenciado Oviedo respira 
'el lefigui^e de las escuelas, revela no obstante 
'^n tus composiciones un juicio sólido, una in- 
'tellje&oia bastante desenvuelta y algún numen 

poético» 

El ' sermón . del padre Isturizaga está lleno 
^de • pensamientos mas sutiles que verdaderos, y se 
'reoieíate mucho del lenguaje escolástico que do- 
Ittlnabav en. aquellos tiempos. Así, para probar, 
por ejemplo, que San José tenia derecho de lia* 
^mtírse padre' iejitimo de Jesús, discurre de esta 
* suerte: ^^No. hai aujeto denominado que no su- 
-ponga-forma, mayormente; en los predicados re- 
'l<atiVos^ en los «ualea forzosamente ha de haber 
'ÍVitidameiiílo:y razón formal de que resulta la 
relación".-— Esta obra es mas bien una diserta- 
don que debia .leerse ea una Universidad • com- 
-paesta^ da graves doptores revestidos de la papa 
'aristotélica y ejercitados en las palestras, del pe- 
^^ipatOy que ¡un .discurso dirij ido á la instiruccion 
^y 'edificación del.puebb. 

• Otro imdioador «stra&lario^ pero . de gran 
«lt9mbfajdia|.iitéelrJDtor. Oon Francisco Kodriguez 
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Fernandez, natural de Zaruma, fué capellán 
del raonáaterió de la Concepción de Quito, exa- 
minador sinodal y después cura de Molle pongo 
y fundador de Tixan, según Pinelo, quien lo 
califica de "Varón erudito y de perspicaz inje- 
nio.'^ Este mismo autor asegura que escribió 
Fernandez un tratado intitulado Segundo pecado 
orijinal del paraíso de las Indias y que se conser- 
vaba munuscríto en la librería de Don Miguel 
Nuilez de Bojas. Existe un velamen, impreso 
en Lima el año de 1686, que contiene tres 
difusos sermones de Nuestra Señara del AmsOf 
dé Santa Jertrudls y de la Inmaculada Concep- 
ción de María Santísima. 

En estos 61timos años del siglo XVIl go* 
zaban reputación de poetas el padre Juan de Tos 
Ríos, de la Compañía de Jesús, que trabajaba 
epigramas latinos; el Licenciado Don Juan Va-^ 
iea de Salazar, de talento mediano; el Capitán 
Don Juan de Escalona y Agüero, culterano in- 
^g°c, y el padre Isidoro de Cárdenas, de la 
Compañía de Jesús, que nada decia por escribir 
en lenguaje hispano^latino. 

El estilo jenéral de nuestros escritores, fué 
entéúoes, como el de la mayor parte de los espa- 
fióles europeos, lleno de equívocos, retruécanos, 
antítesis, hipérboles, conceptos sutiles, sentencias 
frías, palabras cultas y una construcción íor^sa- 
da. También eran aficionados al frecuente jue- 
go de palabras homónimas y semejantes, á laa 
repetidcDes, latinismos- é inversiones, y se esfor- 
-Baban en manifestar agudeza é injenío. 

> Él padre Maestro frai 6a»ili(^ de Rivera, de 
la Orden de 6án ÁgUstin, partíeipó shi duda 
del irleiistiÚe deseo dé parecer en sus ^ncur' 
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• 

80S ^agrados picante, agudo 6 injenióso; peto 
dotado de vasta capacidad y enriquecido con só- 
lidos conocimientos de las ciencias eclesiásticas 
y profanas, gozó de grande celebridad y repu- 
tacion. A los 33 años de edad fué electo Prior 
de su convento y Visitador de toda la provin- 
cia; estuvo en Roma y cuando regresó lleno de 
las luces que reflejaba el viejo mundo, obtuvo 
el nombramiento de Provincial, hacia el año de 
1653. Este ministerio lo desempeñó dando im- 
pulso no solamente á la literatura de su reli— 
jion, sino al progreso material y rentístico de 
su convento. — A^i es que mejoró los ediácios, 
enriqueció el templo y adornó los claustros con 
algunas pinturas del sobresaliente pintor quiteño 
Miguel de Santiago. 

Don Antonio Navarro Navarrete, dice, ha- 
blando de este relijioso: ''Que si las cátedras le 
deben tantos honores y tanto crédito, no han si- 
. do menos ilustrados los palpitos por su singular 
elocuencia tan conocida en esta provincia, no 
solo por los seculares, sino por Ibs eolesiástioos^ 
y por loe mas rljidos censores."' 

Este Maestro Don Antonio Navarro Na- 
varratCj natural de Quito, tuvo también la re- 
putación do hombre docto: ^ teólogo bastante 
versado en la lectura de poetas y santos Padres,, 
aue en aquellos tiempos- formaba la principal 
iuente del saber. Para Navarrete era Góngora 
el su¡)remo numen de la poesía y de la litera- 
tura; sin embargo tuvo la suerte de no haber. 
áB contajiado enteramente con su lenguaje es- 
trafalario. En 1666 dio á luz el Poema Ae- 
rói€0 de San Ignacio eompuesto por el Doctor 
Don Hernando Domíogues Camai^o, natural de 
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Santafé de Bogotá, añadiéndole una introdaccioft 
ó dedicatoria. 

Jacinto de Evia, natural de Guayaquil, fué 
versífícador erudito aunque destituido de talento 
y de jenio poético. Hizo sus estudios en la 
.Compañía de Jesús de Quito, y en retórica y 
poética fué discípulo del padre Antonio Bastidas, 
jesuita y poeta culterano. En 1675 publicó 
Evia en Madrid una colección de sus compo- 
siciones poéticas y de algunas otras de sus 
maestros, Bastidas y Camargo, bajo el título de 
Ramillete de varias fiores poéticas, 1 tom. 4*^ 
Casi todas respiran el espíritu de Góngora en 
sus producciones estrafalarias, pero sin las be- 
llezas que á veces prodiga este* sobresaliente 
injenio. Camargo, poeta granadino, es mas es- 
travagante que el jesuíta Bastidas y que el gua- 
yaquileño Evia. 

Pueden servir de muestra del talento de 
estos escritores y de la poesía quiteña de aquel 
tiempo, los siguientes fragmentos de las composi- 
ciones de Camargo, Bastidas y Evia. Los dos 
primeros poetas se propusieron cantar una cbor- 
rerra de Chillo y le dedicaron efitos versos* 

Fragmento de Camargo: 

I 

Corre arrogante un arroyo 
Por entré peñas y riscos 
Que enjaesu^do de perlas 
Es un potro cristalino. 

Es el pelo de su cuerpo 
De aljófar, tan claro y limpio, 
Que por oojerle los pelos 
Le allnohazan verdes mirtos 

Cíñele el pecho un pretal 
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De cascabeles tan ricos 
Que si no son cisnes de oro 
Son ruiseñores de vidrio. 

Esta chorrera potro^ según el jenio de Ca>* 
margo, es furioso y valiente toro para el estro 
poético del jesuita Bastidas. 

Fragmento de Bastidas: 

De una elevada montaña 
Un arroyo baja altivo 
Que, ajilado de sus ondas, 
Es un toro cristalino. 

Al coso llega de un valle 
Don^p en sonorosos sil vos 
Le azora el Favonio alegre 
' Entre las hojas de alisos. 

Furioso cava la arena 
y envuelta ^en blanco rocío 
Al viento la esparce en nube. 
' Por cegar al viento mismo. 

Un ^acrístc^n habia obsequiado puercos á su 
amiga y esta los regaló á otro galán, con ouyo 
motivo campuso Evia los siguientes versos.. 
Fragmento de Evia: 

^^ » 

. De un sacristán reverendo 

Cierto amigo me advirtió 

Que á su amiga presentó 

De comer, á lo que entiendo, 

Eljla el regalo admitiendo 

Con él -sirvió á otro galaQ, 

Haciendo ci^erto el refraa 

Qu9 si él la yegua ha donsado 



^57^ 

Otro la silla le ha echado 
Sin que lograse su afán. 

Evla escribió también loas á diversoa asun- 
tos sagrados y profanos, y por falta de gusto 
ostenta una lihertad inaudita. Así es que pre- 
senta en la escena personajes de diversas épo- 
cas, como á Píndaro y Demóstenes celebrando 
las hazañas de San Ignacio de Loyola, y lea 
hace hablar un lenguaje que nunca habrían ha* 
blado. 

Don Alonso Castillo y Herrera, nació en 
Quito y fuü Oidor de las audiencias de Quito y 
de Lima. Poseyó profundos conocimientos en Ju» 
risprudencia y las nociones de Gobierno que 
entonces era permitido adquirir en América. 
£n 1G(55 gobernó la Presidencia de Quito como 
Oidor mas antiguo por falta de Presidente pro- 
pietario. * 

Don Ignacio d^ Aybar y Rslava, natural 
de Quito, del Ordei) de Santiago, fiscal y pro- 
tector jeneral de naturales de la Real Audíen- 
oia, fuá instruido en diversos ramos de los co-. 
Qocimientos humanos. Se educó en el colejio de 
San JLuis, bajo la dirección de los jesuítas, y 
especialmente del padre Pedro Rojas, verdadero 
sabio y exento de los vicios que afeaban el 
lenguaje de los oradores de aquel tiempo. 

Don José Antonio dé Rocha y Carranza, Mar- 
qués de Villarrooha^ Caballero de Qalatrava, y 
Jeneral de artilleros, nació en Quito á 20 de 
junio de 1601, y se graduó de doctor en juris- 
prudencia el año de 1076. Bn 1699 fué elec- 
to presidente de Pasamá; pero á los s$íb noresea 
entregó el Gobierno á ¡su mismo antecesor, Dqo» , 
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Luis Enriquez de Guzman, á quien se le sus- 
pendió de su oficio por su conducta opresora. 
El descontento popular estalló con mas fuerza, 
y le reemplazó Rocha por segunda vez, pero 
se le separó inmediatamente y en seguida se le 
restituyó la presidencia en desagravio del esce- 
so con que se habia procedido en su segunda 
separación; mas apenas entraba á la ciudad y 
fuerte de Chepo, donde se le tuvo preso por calum- 
nioJas informaciones de algunos enemigos suyos 
ó colaboradores de Enriquez de Guzman, cuando 
vio que tomaba posesión de la presidencia Don 
José Hurtado de Amézagá. Así, el ilustrado, vir- 
tuoso y circunspecto marqués de Villarrocha, fué 
el juguete de las pasiones y de la versatilidad 
de la Corte. Su alma sensible y pundonorosa se 
llenó de indignación, regresó á Quito y en 1726 
lué á España, donde dio á conocer su oapaci- 
daa y sus conocimientos poco comunes. Murió 
de edad muí avanzada sin haber perdido el vi* 
gor de sus facultades intelectuales. De este cé- 
lebre americano habla el padre Feijoo, en el 
tomo 4. ® , discurso 6. ® del Teatro Critico, ' Hoi 
está en la misma corte, dice, el Señora marqués 
de Villarrocha, septuajenario, Presidente que fué 
de Panamá, y ha cuatro anos que vino del mar 
del Sur por las Filipinas y cabo de Buena Es* 
peranza á Holanda. Es insigne matemático é ios» 
truido en toda buena literatura. Conserva en tan 
avanzada edad no solo una gran entereza y ají- 
lidad intelectual, mas también un humor mui 
fresco y una viveza graciosísima." Don Antonio 
de Alcedo en su Diccionario hittórico yjeográ^ 
fico &a. hace mención del Sefior Rocha entre los 
iliutres varones que ha producido el reino de Quita 



Frai Bartolomé Garda, natural do Ibarra, 
fué relijioso de la órdea de predicadores, don- 
de hizo sus estudios y recibió el grado de doc- 
tor el año de 1639, desempeñó los cargos de pro- 
vincial, vicario jeneral de su provincia y cali- 
ñcador del santo Oñcio, y estuvo adornado de 
muchos conocimientos teolójicos. El padre maes- 
tro Irai Ignacio Quesada que fué su contempo- 
ráneo, dice en su Memoria sobre la causa del 
colejio de San Femando^ que el padre frai Bar- 
tolomé García fué uno de los primeros religiosos 
del reino de Quito en letras, virtudes y observati- 
cía. Hizo ricas donaciones á su convento y al 
colejio de San Fernando, fundó una escuela de 
-caridad para los niños de toda condición; y pres- 
tó otros servicios tan importantes, que el cabiU 
do de Quito informó al Rei en favor de este re- 
lijioso, pidiendo que se le promueva al obispado de 
esta iglesia. Fué nombrado obispo de Puerto-rico 
por Carlos lí y murió antes de consagrarse, 

Don Antonio de Acosta Alburquerque, na. 
tural de Quito, fué eclesiástico celebrado. por sus 
letras y constante aplicación al ministerio pasto- 
ral. Hizo oposiciones literarias con aplauso y 
lucimiento; por cuyo motivo el cabildo de Quito 
lo recomendó • informando honoríficamente á su 
favor, en 6 de octubre de 1683. 

Don Francisco Bamuevo, natural de Quito, 
mereció también el aplauso y las recomendacio- 
nes de ,8U ayuntamiento ó cabildo. Así es qu» 
en 10 deloctubre de 1696 emitió un informe 
sobre la literatura que adornaba al doctor Ba,jr- 
nuevo. Fué cura de Ambato y se opuso i lama* 
jistral de la iglesia de Quito. 
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CAPITULO IIL 

SIGLO XVIIL 

Historia — Bix)grafia, . 

Quito, en el siglo XVIII estuvo como eo el 
XVII, ajilado por incesantes temblores de tier- 
ra, al paso que los hombres víviao en paz ca- 
si inalterable, como si los movimientos de la na- 
turaleza estuviesen en razón 'inversa de los rao- 

\imiento3 sociales. 

En 1646 hizo una erupción el Tungurahua 
que causó espantosos estragos en los pueblos de 
Ambato, Latacunga y Quito; en 1660, como se 
dijo antes, revf ntó Pichinofea y llenó de confu- 
BÍon y terror la ciudad de Quito. El 19 de 

' junio de 1698, á la una de la mañana, se hun- 
dió el elevadísimo volcan llamado Carkuair^zo 
y destruyó completamente los pueblos, de Am- 
bato •y Latacunga. En el primero murieron se- 
pultados mil sesenta indios y quinientos cincuen- 

. ta y seis españoles, y en el segundo pereció 
tanta jente que^ según la relación del Cedulario 
de la escribanía de hacienda de JLiataounga, hu- 
bo necesidad de abrir zanjas y fos^ijts profuodas 
para, sepultar los cadáveres. El volcan de Im- 
babüra hizo numerosas erupciones de ag4ia y 
lodoi y en 1691 arrojó inmensa cs^ntidad de pre- 
ñadiílas, puya descomposición y corrupcíoa pro- 
dujo , una peste mortífera, 

Pero en el siglo XVIII, y especialmente en 
Latacunga, se sintieron terremotos mas frecuentes 
y desolá^ores por las erupciones del Ck>topaxi« 



fiste enorme y temibld volcan, (jue aup pen&a-^ 
hece en 'acción; ^e halla ál;ndnleáié de' Latv- 
"cuDga y levanta s\i ctüspidé hasta la altura 
de stsa metros. Éh 1554 hizo su "primera 
erupción, tan espantosa'' que conmovió' la ' tíér- 
ra hssta úná grande estén'siop, abrió quebradas 
espaciosas y " profundas," brrojó la cúspide coii 
infinitos peñaác'os que aparecen sembrados en tel 
llano de Ca//o.. Desde esta época permaneció siá 
dar muestra alguna de é^tar inflamado hasta 
principios del año de 174¿ en que hizo sd sé^ 
gunda erupción. Arrojó una inmensa tíantidad de 
'agua y lodo que destruyó los puentes, arrebató 
ios ganados, arruinó laé haciendas y ocaáiohó 
hambruna en todo él catíton.' '' *' '' ' 

El 9 de diciembre del mismo año, ¿launa 
de la tarde, reventó por tercera vez , arrojando 
mayor caudal de agua, y con tanta violencia, 
que no dio. lugar' á. que áe pusieran eH éalvo 
fo^os *. lós vépínos dé . Latacunga y. fuérdti ar- 
rebatados muchísimos.. Se destruyó tíná 'parte de 
Tá población . que. llanikban JSdrríó €(tKenie,y es- 

Secialraente. U que se cónocia con ' e! nombre 
e Lecheyacti, y un barrio de Rumpámha,' Bf' pa- 
dre Velasoo cree que esté terremoto sucedió el 
6 de julio' y dice que nó hizo daño particular, 
sino con la avenida de aguas que robó algunas 
basas de Barrió Calienta; pero mas fé merece I^ 
relación, dé los terremotos ocasionados pordCo- 
topáxi, que existe én lo6 archiVos de Lateícunga. 
En 30 de noviembre' de 1744 volvió á irti 
flamarse el 'volcán cóñ mayor enerjía 'que eñ láa 
veces anteriores. Arrojó tantk caritidad de agua 
que corrió por, la parte de C^uito y det /a//c- 
vícíqso por cuatro vertientes, tíe inundd Latacun-f 
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fa» qüedfiDdo i^Mlado ^IdolejiQ di» 1^ Cómpámá 
e JesujSk ÍÍ)ItI^ f¡\ g^ai^ á c^nténa'r^s, sé es- 
terOísaxon los coppós^ y ^é difjíhdíó!^ el/tercdr 9Ó 
iodos loa pqeblpiai del.circiiitp por '(os, irueoos 
;)r Ilamaa oU luego ({Ü9. Tapiaba, el Volcan. En 
«Bta edruj^eion se, aorió lá quebrada profunda que 
W|a deisde el borde QCÓídentál dal Qr^ter hasta 
el pié de la monta^. 

En i¿ de febrero d^. 1757 hizo otra erúp- 
<ioii de agua y lodo ^ue arrebata en su tor- 
rente la parle maa baj^ de la población de I^a- 
tacungSL inunda como ánt^is Ti^ planicies de Ca. 
Uq, y Mul^halé. 'É\ tefréihotp f\xé desolador tú 
Latacunga, pues se . arruloaróá sq^ fémptos y 
oasaa,^ a^ como los ediucioa dé ñiuóhos piíé- 
Uoá uunediatos. 

Sn lÓ de febrero de X769 volvió á infla- 
i^rse tfOtopaxi y arrp](} torrenjtes dé agua ínii - 
ckp mayofes qjue m ti aSp he 1^44. Se dlvir 
d¿5. el rio de Alaqu^s^l dé dan Felipe, toman- 
áo su ¿urso fo^ Msheyaoúf y por él crfiter sUr 
perior arrojó béíqia el vallé cíe Taí^iouchl ceniza 
y carena, gruesa, en tf^ntft cantidad que esterilizó 
é\xk eampos, ^ haciendas. 

ISn i de abril de 1766 hizo él Üotopaxi 
la mas totrible ¿e sus erupciones.; pues no solo 
opas|ón5 violento^ terrei^iptos. sino qué aumentó 
la óonsternacion y él terror jéoerá) con espan- 
toéos truenos, con dei)^saj9 nubési de ceiliza qué 
aflamaron la lu^s 4el sol/cpü >éí|[mpagcs y globos dé 
fupgó qiie li^nzaba i loa aires^ y con tuidos sul^- 
lerianeos fue retumbaban y 9^ dilataban á gtíÁ' 
ieSi distancias, 

X maa de ld9 terremptós t»rc^dUcídóa innfié. 
diataménte por la aócion iei CA>tóphíLÍ, te )itifíÍ6 



en Quito otro violento ^en 1755^ que tamblein •# 

sintió desde e) norte de Lapdniíí hasta el aúd 
de BspaÓa, f desde la éní1;»ocfidtira d^l ' füdn 
hasta la del Dañable; fenómeno singular,' qué 
ño puede espHcatse de otra suelte gpé adñiitien. 
do la comunicación subtertátiea ae los volca-* 
nes, el estado de liquidez del nüdeo del globts 
las dilataciones y espansiobés gaseosas en las 

Í>rofundidades de la tierra^ y el hundimiet^to y 
evantamiento del suelo y de las ^rdillerto.,' 

En 4 de febrero .()é 1797 se sintió en Rio-^ 
bamba^ Atíibato, Latacunga j Quito otra espan- 
toso terremoto que desoyó tptalmente liv prím^» 
* i'a ciudad, y ocfusionó estragos inauditos. No sa 
supo la causa de esta ^Horrible catástrofe, por-^ 
que ningún volcan dio muestras de haber hé»- 
cbo erupción; mas parece indudable que el terre- 
moto provino de un htmdimtento del Tqagtira- 
gua, Como lo comprueban la diferencia dé ele- 
vapion antes y después de éste suceso, * It 
rebentazon de la moya 6 Ciénega de Pelil^, 
las colina^ que descendieron desde su base y 
el aumentó .de .temperatura por haber subido él 
límite inferior á% fa nieVe^ 

Otros muoh(^s temblores parciales se sintie- 
ron en este síglp con tanta frecuencia que seria 
Interminable la relación minuqiosa qtt^ de ellos 
se hiciera. 

La erupción de Cúíúpixi en 1766 fuá re- 

* Atiieü i^ 1797 la elevación del Tungu- 
raguaj Según la^eí observaciones de Mr. de La C^a* 
damincj era dé 5106 tnattoET, y después del ter- 
remoto de est^ alio Solo era de 4d58 metros, se. 
gun las obsíervácíones de Caldas. 



ferida por varios ecl^síásticQS de conocida li- 
teraUíra; pues el correjidor de LatacuDga, ea 
iiqi)el año, Don Isidro Yanguez, ruando V los pí r- 
70COS del cantqn que escribieseis uni^ relación mi- 
nuciosa de los afectos que produjo en sus res-r 
pecúvas. parroquias. 

Para que se pueda ibrmar conoepto de la 
potable di^^rencia entre estos, literatos y el his- 
tori^idor ; del terremoto de 16'60, copiaremos la 
leiUcíon de ua. eclesiástico secular y otra de un 
regular, á saber, d^l Doctor Don Joaquín ,do 
A\flM, cura de Toacaso^ y del padre frai . Dió- 
liisio Enriquez, relijLoso franciscano, cura de Ta- 
nipjuchí. El prlnfiero. dice: /;*]5l. 4 de abril^' se- 
cundo difi de pascua qDe^ pp.r la cirounstaqci^ 
de su celebridad, pareqe que debja amanecsi; 
-mas festiva 1^ aurora; en. ve.? de risueñas Itices, 
c^víq á 'este pueblo ppr ipQdío^ del, vóípáp, uri 
temblor,, á las cuatro, y' media, q poco uiíis,',. ^^ 
)a xqañana,' precursor in^ii^^to de tantos iñfortUr 
|iias...auantos siguieron desde Tas cinco de aqüe* 
lia triste madrugada, eJ;i qué , se/^^sató ¡este 
monstruo en agiiasi por las quabradAs que ti^ñe 
hacia, el. Talleviciosp, Pfdrágaí y ' L'at!aciir\gá, y 
en jpl¡\uvros. dé .^reBa intento, acabar* con Ips.yí- 
vientes á esfuerzos . de ambas elempn^tos, y,!.§com- 
pañando á esta fuerza la de los rayo^ y ipen- 
ielias .en -la atmósfera <]üe, chocando coó las 
ipaterias suífúreas que ministró este nuevo 'Etna, 
padecía 'que «en .conUnqia combate se .Qnñlikestian 
dos ejúfcüps" bontrarios:. disparár\^9 su árt jije ría 
con tan s^cesivqs tiros,,. que él ^gu'ndo apenas 
daba ^ien^po^á los/ estallidos, del./prfméifp'; y si^r- 
viéndole á su furia /de .^ünlcionlás piedras^ las 
disparo como én Il^^via, ya grandes^ ya peque. 



ña* á proporción (fe* Hi "'íístancm/ póf<5ue''^'Hrt 
pueblo y distrito tle Mtiljjihatd ftierotí rtiayoMt; 
en Tanifcuchi y en esl6 ptrtbla mbhorés. 
\ i "Pero tbdp esió debiá" quedar én" isiilendó n- 
tfeta'del terror que cáüs6 aquella trtificial tía-' 
che; pues privándole* *il dia su jurlsditJoion "f' 
ai ' sol 8UA hermosas luces, -áe e^endió por todof 
los pueblos en sombras de tan prodijiosa oseu** 
ridad qué apostar podía >eoi) las del "ilias funesto 
y oculto cal ai)OzQ, con efectos ' tan desusados tjMe*! 
para autorit2ár sus iras, se desenfrenó en globót' 
que desde el volcati eorrian por todo el aire, 
Cayendo uno de ellos en la puerta de U 'i¿l«* 
s?a donde feneció sus turbulentas ladees' con noí* 
tabl^ horror 'de mis fe^ligreces." 

La relación del padfe Enrfcjué^ tiene mfi* 
nos afectación y naas claridad, dice ' aísí: *'Bl 
dia* 4' de' éste abril, T>ácia las tres. ó caatro dé 
^ niafíána, sentimos tan fuertes bramidos del 
volcan que nos vimos obligados á dejar -tX re» 
poso de la' cama, y salir ic ver lo que suce- 
día. Beparamos todos los de este pueblo una 
fbrnriid&bié columna dé fue'go- y el densísimo hu- 
ttib qtre arrc^aba éFc 'erra *p6r «lis bocas. Ya 
claro*'¿l'áia'; eht^e' b'intsd '^ k% deíípidió las 
avenida's' de agua por ípscamlriba/ qué siempre lo 
hácé, y' -al mismo tiempo- empetíQ'á Venir una 
oscuridad tal *que, habiendo étópi?3!aclo á decir 
las letanías mayores con foái 'que' estaban con- 
tnigo, ño pudimos proseguirlas siña cbh hxL dé 
vela; y a^ oomó cerraba m(^ la 'oaóuridadyCjtld 
no permitía ver la palma* dé la ífnán0, sobneú 
vino ujaa Ifirvia 'de -piedlas baétífñtfe í^l-iiéséieefoe] 
haciendo un ' estraclrdinai^io* '^Étltío, diespédttíd mu. 
chos tejados. A esta- lluvia se 's^gui¿ cíír* dé 



HMit^ria oiui gruesa pi^reoida i la aacoria da 
hilero, ooQtinuándjoae luego la de oaacfijo j 
.después de arena muí gruesa en tanta abfiiQ-» 
(J^npia que al caer hacia el mismo ruido qua 
im fuerte aguacero, y durando esto lo que 1a 
flpcuTÍdad} prosiguió con un polvo 'tan sutil, ó 
fKia que el tabaco, reconociéndose luego que 
e<ra ceniza. 

"A mas de laa tres de la tarde .empez5 
1 itayar una tan e^asa luz que era menor que 
guando amanece, y cerca de las cuatro se de« 
jaron ver las casas y campos tan cubiertos dfi 
tierra que parecía estábamos en otra rcjion muí 
deferente,, . no habiendo dejádose ver el sol ni 
los cerros hasta el dia siguiente, y siempre el 
tiempo oci aspecto mai funesto-^ Cayeron mu- 
flías ca^aa de paja con el pnso de la tierri| 
que llovía, y la altura de esta pasó de una 
le/ciai dejando .sepultadas laa sementeras y loa 
pactos.". 

Ca él , orden ^loral, la condición délos ÍU; 
dios y de loa blancos en este siglo era Is mis* 
ii(i« <qqe en 9I anterior; pues los primeros con* 
piyuabaa j^uCrJ^da los rigores de un tratapnicnto 
()4rbaro y bru^ y los (íltimoa no fueron sino 
desgracii^daS' vktimas del desorden consiguiente 
y^lsistema.colór^aiyála distancia de la metrópoli. 
; .En el puebío de Guano, por ejemplo, fué 
U^l la opii;€|«Loa que sufría la clase indi j en a^ que 
tl% yi6 eii.Jar ^nec^jiidad de abandonarlo casi en 
9il,.totaliilad¿ por panera que, según un Lifarme 
iM. ^01'''.^^^ dada en 171)9, quedp desierta la 
pÓMi^HM^>^ '9^9 4oa /tetroeir.as parces. 
.1*. ; .Qvi^uo ' pprt^^qia en encomienda á los Du- 
W^ <4Í^ Uaeda» y. estos lo dejaron en. beneñcio 



de unas monjas Hemandet de Madrid, }a¿ cua- 
les, informando al Reí sobre lae Oauéai del Airase 
y rnina que esfiei'inientaba eaa póblacioa im^rMMf- ' 
te, hicieron una patética relación de lo» aufíi- 
fnientos '^ vejaciones qtie tecHiiaá de sus |)árro« 
tíos 6 cutas dactrineros, telíjioaoá de San Fran* 
cisco. Dicen que estos^xijian á ios iadioa dan 
feales por cada solar de tierra que poseMn^ bw- 
jo el pretesto de la lefia que debian sutntiMe^ 
trarles, y cuatro reales por la primicia aunque 
nada sembrasen. Los montes y las callea esta- 
ban llenas de cruces, ctiye numere pasebe de 
60, y á cada una celebraban les curiae doe 
6 tres misas desde el 8 de' mayo per seie pe^ 
sos que debian pág^ar lós indios* Todas laa.>iit». 
días, sin distinción de edad ni eetado^ dablM 
llevar ál cura un hueve dé :galiina el die díe 
doctrina f bajo la. pena de aulrir e.zo(ea ea el 
cementerio. Los testa^meotos se 'faa^aé por el 
Maestro de Captíh de móaótáo con el cara, á 
í!n de que en ellos se dejen legadoé, no^net^ 
dos, ó se imponga á lo^. herederos ia ebiig^ 
tion de mandar decir «itsae. Si el difunto ne 
dejaba bienes sinro algunos ti^os^ eetoa pertene^ 
cian al cura, como cosas qite se adquieren poof 
el primer ocupante. A cade índie exijian , ade- 
mas, uño y medió reales fara . eerm. de J90tB& 
saniOf y luego que salían de la doctrioflp.4haíé 
á cuidar el ganado del ciira sin salario ni jor* 
nal. Los alcaldes y íiscaiéa de •doetrioftihilában 
en ln casa parróquiel rin remoneráck>i^ ;y por 
último ios recibí ánientot de loa oomisaeioe; 
visitadores, &a. se haieian á <wata de k>a infe- 
lices indios, á quréfiée ^arreiNitebui. alisr fv^s, 
«usearneros, y etrdt' á/riloulee i|eoeanr»t •. 
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•. I Lms mikt$' y,' Io$ repartívnenlos continuaban 
éi^fm^xiáo H poi^lacion indíjena .y haciendo in- 
.l^ierAble :UD ú,t4^i\, .de Cd3as U0 hunriillante co- 
mo opjFesor.') •. í = . , • ii- 

Loa Presidentes y los Oidór83 europecsj qási 
todos, Vratabati á estos pueblos de»gracid^o.s como 

4 hofda».d«^salvajeSy yji nada ^dirijían siuateo-r 
x^hon aino á los niie^ios de adquirir caudales por 
ilícitos y depra])ados que fuesen. Don Francisco 
López l>ic«stkllo, que se posesionó de la pre- 
sidencia de Quito ea agosto : de 1703, íué tan 
•fbitrarío'.ea.su adnfiinistracion que por saciar 
«u cediom alterQ. la paz doméstica y puso al 
jQi^ilda. twt. la. . necesidad de informar al ílei 
contra la conduela, imprudente de este, tuajis- 
.4rado» ^e /quejaron; sqs iniembrps de la escFusiva 
<decÍ6Íon .que ntanifestaba por los europeos con 
mengua de su. propio decpro y con oprobio de 
la moral jsf de la justicia. 

t; Un Obispo, Don Luis Francisco Romero, 
ao 86 mostró ménoe codieior^o que los gobernan- 
tee civiles, y se propuep también oprimir á sii 
modo, é los pueblos* .Impuso á los moribundos 
la obligaeion ^e que 1q dejase^ algún legado 
para misas, y eonsiguió del Rei.uua Cédula pa-. 
ra que un colector cobrase los derechos de 
entierros, misas, iboerales, dz^a. Gl barrio de San 
Soque se alarmó oion semejante novedad, y en 

5 de febrero de 172^) se. amotinó en. la plaza 
á fin da que la municipalidad do permitiese prác- 
ticas desusadas y. ae suspendiera el cumplimien- 
to de una Cédula inconsulta y gravosa. 

Otro Obispo, Don Juan Gómez Frias, qui- 
«d.'que á nadie se eaterraae. mientras no. se vea 
•I testemaoto. y m': otinapll^a laS' naisaa, qi^e eo 
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él 86 dejaren. Este prelado trabajaba maa 
en aumentar sas rentas y ocasionar disturbios 
que en cumplir con sus deberes pastorales. 

Por otra pilVte, las autoridades de Quito 
prohibieron la destilación de aguardiente de caña 
y ordenaron que en su lugar se elaborase azú- 
car ya por la carestía absoluta de este articu- 
lo, como por las espantosas epidemias que se 
habían desarrollado á causa del inmoderado uso 
del aguardiente. Mas el Virei de Santafé, que 
solo atendia al aumento de las rentas fiscales 
aunque fuese á costa de la moral y de la sa- 
lubridad, dispuso, al contrario, la producción del 
aguardiente para estancarlo, y monopolizar la 
venta. Con tal objeto envió á Quito, en 1764^ 
á Don Juan de Dios Herrera, oficial real ho- 
norario de Santafe, con el cargo de director de 
los ramos de alcabalas y estanco de los aguar- 
dientes de «caña. 

El cabildo, l-as corporaciones monásticas y 
la ciudad entera, se alarmaron al contemplar 
una comisión tan inesperada. Los trapicheros no 
debian producir mas que mieles para venderlas 
al comisionado esclusivamente; y este las con- 
vertía en aguardiente para el consumo jeneral. 
De aquí resultaba que siendo él un productor 
único vendia el aguardiente al precio que se 
le antojaba. Lo mas torpe y escandaloso era 
que él autorizaba la embriaguez amenazando con 
la autoridad real á los que predicasen y habla- 
sen contra el uso del aguardiente y la beodez. 

La municipalidad dirijió al Virei una reí* 
presentación manifestando la injusticia y los gran- 
des perjuicios que sobrevenian á la población 
d^l estanco del aguardiente y de su elaboración: 
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por un comisionado; pero el Virei dio, en 7 
de mayo del mismo año de 1764, una contesta* 
clon insolente ultrajando y deprimiendo á la 
ciudad de Quito. Decía que 0Cio se oponían al 
estanco de aguardientes sino por su natural re- 
pugnancia á todo lo justo, porque jamas aspi* 
raban á la corrección de los abusos y porque 
todos sus actos se dirijian á defraudar las ren- 
tas reales. 

Irritado el pueblo de Quito por la terque- 
dad de un Gobierno violento y arbitrario, y 
hostilizado por el Director de los estancos rea' 
leSf se sublevó el 22 de mayo del mismo año, 
é invadió con furor la Casa real de la aduana 
y fábrica de agaardientes situada en Santa Bar. 
bara y destruyó en su totalidad las máquinas y 
demás elementos de elaboración. 

£1 Gobierno, queriendo reprimir este movi- 
miento popular, aumentó la guardia y armó á 
todos los españoles europeos para qiie, disemi- 
nados por la ciudad en patrullas conservasen el 
orden público. Una de estas partidas de jente 
armada acometió el 24 de junio á unos pocos 
individuos que se divertían en una de las calles 
del Mezon y los maltrataron cruelmente y ood 
cspeoialidad á las mujeres. Una conducta tan 
imprudente indignó á la población entera, se 
propagó el suceso con rapidez y á pocos mo- 
mentos descendieron los habitantes de todos loa 
barrios armados de sables, lanzas, arcabuces, 
palos y piedras gritando mueran los chapetones. 
Acometieron el palacio presidencial, que de an- 
temano lo habían fortificado los ajentes del Go- 
bierno, y se trabó un combate reñido* £i en- 
tusiasmo popular llegó & su colmo y lanzando 
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ce sobre los cañones dé guerra y sobre los soldados, 
se apoderaron de unos y otros igualmente que del 
palacio, el 25 de junio á las once del día, quedando 
en el campo mas de BO muertos, por ambas partes 
Los oidores, el comisionado y todos los funcionariog 
públicos fie ocultaron 6 fugaron llenos de espan- 
to y de consternación. Dieron una amnistía y por 
el influjo del clero secular y regular volvió la 
ciudad á someterse al antiguo orden de cosas. 

El Virrei de Nueva Granada mandó á Qui- 
to á Don Juan Antonio Zelaya, en abril de 1766, 
con un cuerpo de tropa regularmente discipli- 
nada y cuyo número pasaba de mil hombres; 
pero ellos llegaron á esta ciudad en el mes de 
setiembre cuando nada habia que paciñcar. ^t 

£1 padre Pedro José Milanesio, de la Com- 
pañía de Jesús, predicó con motivo de este mo- 
vimiento popular, siete sermones ó discursos 
contra la hidra de siete cabezas 6 los siete pe- 
cados capitales, atribuyendo á su maléfico in-' 
flujo la sublevación del pueblo. Este jesuíta ita- 
liano gozó de grande celebridad por su vasta 
instrucción y sus felices disposiciones para la 
oratoria. Dictó algunos cursos' de filosofía y tea- 
lojía y formó oradores distinguidos y esce lentes 
t era toa. 

En 17 de julio de 1767 se posesionó de la 
Presidencia de Quito Don .losé Diguja, y el 
suceso mas notable de este año fué la espulsion 
de los jesuítas cuyo poderoso ascendiente en 
la sociedad les habia atraído émulos tan injustos 
como apasionados. Fácil es concebir la profunda 
conmoción que este acontecimiento produjo en 
la sociedad de Quito; pues aquellos relijiosos 
donúnaban todas las clases por su instruccioii; 
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por 8tt riqueza, por su beoefícencia, por el mi- 
nisterio de la predicación y por su consagración 
asidua al desempeño de las sagradas funciones 
sacerdotales. 

Los indios turbaron en este siglo mucbaa 
veces el orden público con movimientos sedicio- 
sos y tumultuarios, sin duda por la fuerte pre- 
sión que se les habia hecho sufrir, y especial, 
mente contra el establecimiento de la alcabala, 
la aduana terrestre y el estanco de aguardientes. 

Hacia el año de 1770 se sublevaron los 
indios de Cotacachi y Guano, y devorados por 
el furor y la venganza, se entregaron á actos 
de crueldad inaudita; pero también la reprensión 



fu^evera y sangrienta. 



hn Antonio Solano de la Sala, Visitador 
subdelegado, fué á Ambato en diciembre de 1779 
á hacer promulgar, y cumplir el establecimiento 
de alcabalas y estanco de aguardientes. El 10 de 
enero de 1780 publicó el bando en la parroquia de 
Pelileo, pero en el mismo acto de U publica- 
ción se irritó el .pueblo, se armaron, especial- 
mento las mujeres, con palos y piedras y lan- 
zándose sobre el escribano se apoderaron del 
decreto y lo hicieron pedazos. 

El 10 del mismo mes remitió á Quisapin- 
cha una considerable cantidad de aguardiente 
para venderlo de cuenta del Rei; y los indios 
se sublevaron en el instante, derrotaron la guar- 
dia que custodiaba aquel artículo, se convoca, 
ton todos los de la circunferencia por medio de 
gritos, bocinas y churos, y se colocaron en la 
frontera de Ambato desde las cinco de la tarde 
de este dia hasta el 13 inclusive, teniendo en 
consternación y movimiento á todo el vecindaria 
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« 

El Visitador .Don Antonio de ?a Sala, reu- 
nió la fuerza que las circunstancias lo permi- 
tían y dividiéndola en cuatro columnas se pre- 
paró á atacar á los indios de Quisapinoha, mas 
estos se retiraron á la quebrada de Pasa, donde 
se hicieron fuertes y batieron un piquete de 
doce hombres que se dirijió á impedir que los 
sublevados se reuniesen con los indios de San- 
ta Rosa. 

£1 Visitador Subdelegado mandó dos colum* 
ñas, una al mando de Don Baltazar Carríedo, 
y otra al de Don Pedro Cevallos, para que fue. 
sen á batir á los amotinados; los indios hicie- 
ron obstinada resistencia defendiéndose con pie- 
dras que lanzaban por n:edio de sus hondas, 
hasta que después de cinco horas de combate 
fueron disperso^ quedando en ek campo dos in- 
dios mueitos y. Uea prisioneros que fueron in- 
mediatamente ahorcados. 

£122 de enero se amotinó el pueblo de P¡. 
llaro, mataron al receptor de alcabalas y corla- 
ron ei puente, colocándose mas de 400 hombres 
en actitud de defensa. £1 Visitador mandó con 
alguna jente á Don Francisco de- Lalama y á 
Don Francisco Martínez de Ripalda para repri - 
mir ese movimiento; mas los vecinos de Plllaro 
les opusieron vigorosa resistencia sin mas armas 
que piedras, dejando estropeados y heridos ua 
gran número de soldados. Don Antonio de la. 
Sala mandó entonces un refuerzo bajo las dr« 
denes del Capitán Carriedo y' Don Diego de Mo- 
lo» y despules de un reñido combate que duró 
desde las once del dia hasta las seis de la tar- 
de, se dispersaron los sublevados, dejando ma» 
chos muertos, heridos y prisioneros. JSstos ól- 
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fimot fueren ahorcado», descuartizados y secues- 
trados sus bienes. 

La sublevación se estendió á Baños, Pata- 
te, Isamba, Pasa y Santa Rosa; pero despue» 
de lijeras resistencias desaparecieron estos mo- 
vimientos y volvieron las cosas á su estado re- 
gular, principalmente por el bando que hizo 
publicar Don Antonio de la Sala, declaranda 
que los indios se hallaban esentos de toda con- 
tribución fuera del tributo, A cuatro mujeres del 
pueblo de Baños que tomaron parte en la re- 
belión, se las condenó á recibir azotes en las 
calles públicas y á ser rapadas el cabello y las 
cejas; tal era el sistema penal de aquel tiem- 
po. A los que caliñcaron de culpables en el 
movimiento de Pelileo los condenaron igualmente 
á ser ahorcados^ unos y azotados públicamente 
otros. 

Fuera de estas conmociones populares no 
hubo en Quito otros accnteciwientos que llamea 
la atención pública, &ino los capítulos de los re- 
gulares, como el 4e San Francisco, tenido en 
tiempo del Presidente Don Fernando Sánchess de 
Orellana, que produjo un sangriento combate 
entre los partidarios de los candidatos para Pro- 
vincial, los padres Alcano, y Morrón. 

La Compañía de Jesús ofreció también, en 
1736, un grande motivo de alarma publica po. 
niéndose en peligro de ser vejada é insultada 
por el pueblo, que nada respeta en los movimien- 
tos de indignación y furor. 

Habia llegado un visitador del 6fden llama-^ 
do padre Andrés Zarate, y procediendo con esa 
conducta inquisitorial y misteriosa que tantas 
sospechas ka producido oontra el instituto,^ es- 
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trajo seis relijiosos del convento dé Quito por 
pausas ocultas y totalmente desconocidas y los 
maadó deaterradus por el Norte sin designar el 
lugar de su confinamiento ni el destino que les 
esperaba. Aquellos individaos gozaban de repu- 
tación literaria, y principalmente el Padre Es- 
corza, natural de Quito, que habia dado gran- 
des pruebas de su vasta instrucción y u^3 su só • 
lida -piedad. 

Él pueblo conmovido puso en acción todos 
los medios posibles é fín de apasiguar la implaca- 
ble severidad del visitador y obligarle, almenes, á 
que* manifestase á los jesuítas la causa de su 
estrañamiento y castigo para que puedan defen- 
derse y vindicarse; pero todo fué inútil. E\ pa- 
dre Zarate, y el rector, padre Ignacio Urmeguí, 
europeos, recibieron con destemplanza á los al- 
caldea ordinario» y á los prelados de las otras 
órdenes monásticas, que habian ido á interponer 
8U valimiento y el de la municipalidad y de los 
conventos regulares, y lo que es aun mas nota- 
ble, no satisfeohos con repeler bruscamente toda 
mediación, lanzaron invectivas contra el Ayun- 
tamiento, le ofendieron con inmerecidos informes 
dirijidos al Rei, y ostentaron un profundo despre- 
cio de las deroas órdenes regulares. 

. Gl pueblo irritado iba á tomar venganza 
de la Compañía de Jesús, y libertar por la 
fuerza á los seis jesuítas, americancs tddos y 
distinguidcís por sus luces y por su posición so- 
cial; mas estos fueron trasladados á la ciudad 
de Popayan antes de que nadie lo supiese ni 
entendiese, y no teniendo ya objeto, se conten- 
tó el pueblo con desahogar su rabia ooatra U 
Compañía lanzando acre» Invectivas^ 



En Popayan escapó ely padre Escorza y se re- 
fujió en el convento de San Francisco. Los 
jesuítas acometieron en grupo esta casa relijio- 
sa para asaltarla y arrebatar al asilado, mas 
los relijíosos franciscanos les opusieron resisten^ 
cía no jnénos enérjica. Aquellos padres habiaa 
estado ánies en Popayan y allí merecieron el 
aprecio público por su instrucción y su cons- 
tante aplicación al servicio del culto y al de- 
sempeño de las funciones sacerdotales. Así es 
que el Obispo de esta ciudad se declaró en ía- 
Yor de los jesuítas perseguidos, y el pueblo se 
armó é impidió la estraccion del padre Bsear- 
za y de sus compañeros. 

Don Antonio de Ulloa y Jorje Juan, cele, 
bran y justifican, en sus Noticias secretas, la cori- 
dncta del visitador padre Zarate, asi como alaban 
su capacidad y sus virtudes; pero nunca se su- 
po el delito de los jesuítas espulsados, y aque- 
llos viajeros creían, 6 aparentaban creer, con 
la mayor simplicidad, que el americano era cor- 
rompido, y que las buenas costumbres solo se 
encontraban en los europeos de nacimiento. tf^ 

Los relijíosos betlemítas ofrecieron también al 
público un escándalo inaudito; pues por un^ ofensa 
partigular recibida de Don Claudio Garota de 
la Torre, se armaron é invadieron su casa, so 
colocaron en unas ventanas vecinas y se man- 
tuvieron cuatro días haciendo fuego; por ma- 
nera que nadie se atrevió á pasar por esa ca- 
lle, y fué menester un grande esfuerzo de la 
^ ciudad para reprimir ese motin. Asi, un puña- 
do de hombres inermes por su instituto pu- 
lo alterar fápilmente el orden público y ame- 
«üizar grayemente la* garantías individuales j 



los detecho socialear;^ * ' ..í .x *• ., 

' Por \t demás, hn fiéeHaa 7 Iq^ * fe¿6cíj6k 
páblioos fueron tan eolemoee y pbtifiíp^sos eomé 
é?A' el sigld anteríor, y lá entrada de un obispo^ 
ía 'f^osestoQ '' <ie "QD Pr^dtsnte, hi jtíra de ttí. 
ntievo reí, daban 'lugar á corridas' fletóroé^lhi'- 
mráacflones,*. fuegos artiñciáles, Ideé. Eíntre %8ta4 
üestá^'tieüe'fbnesitaGelelMdadUdeFtiiertils Mftwth 
é6' l^Sljj por habe^e óaído; á éadísa de las^^llü^iflfllL 
los tablados que dé faetbláif fbt^&dd* tfl' pÜF^^el 
pethl cte la'ca(é<fra)o<^8u)ndnabHiiilá'!AdHaiidi#A 
espantosa, ' auñ((ue de8pue$ 'dé'^l^uivoir tjiái éé 
suspensión cónünaaron las fiástéé odmb si'i^ttdi 
hubiese sucedido.' " :. ^' .■ ^' / ■• ' 

**'• El éfeléimt de Inrtruccion pfiibHca ^^ 9Ste 
fdgló habla mejorado' notablemente respectos ^dcA 
qué -riji^ e|i el anterior, ya. por loB * sabios Je*. 
Buitas y 'distinguidos profesores que vinieron 'díb 
Francia é Italia á. dtríjir la Universidad tle San 
Gregorio y él Cofejío' Seminailo de San Luis» 
yé por la nobfe emuTacion cjüe se entabló entré 
los catedráticos y alumnos de los otros Colejiot 
y dé' los démaEl conventos regulareái. As! es que 
én iá Compaifia de Jesús, en el clero secular 
y 'regular y entre muchos ciudadanos que no 
pértenecian ai estado eclesiástico, hubo cfabidi 
dé' primeir [ orden que merecieron él aprecio de los 
roás^ Ilustré^' viajeros dé Europa; eomo Q^ugüérj; 
La CSndfkmiúe^ y Ehmbpldt. Esté filtfmo éreia 
que en 'Quito y Lima hábiá mas gusto por láa 
letras y por todo lo que* puede lisori^éHr'ima 
iihajinácioñ áriiebte y viva; y 9I Coronel Gam- 
ba dice: "De es^a población (Quito) salieron 
un Arsobíspé, ócIk) Obispos * y muchos literatos 
icélebf es/ entre ellés {>oh Pedro Maldooado So« 
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tomayur, matemático profundoi.que vinpi.ense. 
Íl«r cienciiM» en Paria y jbé mlenibro de k So. 
fiifidad da ,)f<Mf¿s 4904^ «micíjí.V . • 

, Pero si se. ifi^ra prédíto. á. WUoa y^ íoiia - 
Jiian, ^ebió estar* Qiaitp; sepultada, en. i^^uel 
tiompOfen el aeiÍQ de Ja ouia prenda jg^oraÁ. 
^ y barbaria^ j)uefito que ., todos, y . aape^aU 
^wiile los. Regulares, sck babian, .^r¡egado á 
1a UcMicia y la^bepd^aj y Ja féliflolucíofi ,habia 
Ui(gaib al mMjali^ jm*9 4 .4onde. fmde Ut^wr 
4i M W fflffff^yiqff ppfjieanera^jiw en Quilo, como 
«B ^ P^rúr se espfiñdaiizaban de. la cootínencia 
y castidad dé X)on Jorje Juan y I2oi^. Antonia 
¿m ÜHoa» aegun ellos lo dicen... 

Mas el t€i9ti<nonio de estos viajeros, yespe* 
4»piln(iante el d^ laá Noticias SecretoM, garepa poca 
% pues po. sol amen te L^Cpndamine y Bouguer, 
4nq> el ilustrado Mr« Gaudé y el italiano Co, 
ifi^tti, babliaron en aquellos tiepippq ^e. laa cop«^ 
lumbres j de la literatura de Qqi^o de uqa 9991^ 
aera fionrosa y mui diferente, de la qve apqa^ 
lumbran los autores, d^.cisas Noticias. 

Poí otra parte, no tu viorqá Jprje ^. Juan y • 
UUoa la imparcialidad, necesaria, para .que se Ua 
contemple con^^i e} árgano da la^ VjBrdad; puef 
por.au cfirácter inapíente y ajtíro, átraj^xfiU.sp/* 
bre ai no pequeños disgustos y .el cilio ije^mi^* 
?*«• P«jspnw.n<>t«bleade Quitp y. del PVru^Bl 
misnpio p;rjBsid^te,;'DoR José^.d^ Aíaujo y.^io^ 
dio cont?;a ellos, en jW^, un auto de j^risioii 
y los^m^dé pw^jcjen causa. , Los., acaflé^icof 
españolea opusipr^.alj5rde¿ auperior una cri* 
minal resistenqia, hiriei:<)nr al i^jecutor yá^oculo 
ta,ron donde el P. .Zár^c, déla Compaíiía.de Jai* 
««•> y J?<> jíebiotc? w^%rtad^ fc^^^ lof 



bdénóa ofidbá' '^fte^éh ibvdr d0 «Uoft iü WpIft» ' 
Mt/ Gddiii; pero no* íe Ifi^h^n dé mf -ilátig^iéil. ' 
to informe del Presidente de la Real AüdiwiOMr 
ea el tjue lesWciMa de Hadér tráfioó ooa meraaridíat 
deeotneroio prohibido* Bsta imputaeioa é& deaWne- 
CÍ6; mas han qtiedado- en los arohÍToa Ae l«i Rei4 
Audiencia algaoos* raottuRieQtos del aififriHi üli* 
jioBo de éstos é8éMu>reS¿ . 

La cáasa mas niíd<»a ñi6 la cfue pfomovleraii 
ooDira Ibs académicos fraooeses, Mr» de Ls Oonda- 
nlnio y^sus colaboradores, por iMiber ^iiesto^'eil'taa 
pil^nnides de Óy ambaro y Oára^uro lasarmaé déla* 
monarquía francesa y los nombres de sve* aoHialet' 
Ministfbs. 'tJlloa y Don Jo^je Jo«in, olvidaron qué 
laiAór de lis etistia en -San PiratietooC) sia áteii^' 
tar* p6r esto á los derechos de ia^ corona de * 
Cattilla, y caliñcando de ofensa g^avé la ifta- 
cfipcton y la ñbt de lis de las pieániidcb, pi. 
dieron á la' ftéal Audiencia ia demolieioQ dé 
aquel monumento científico. La Audíenoia dÍ8-> 
pliso que sé' permitiese á losaeádáikcbá fránce*. 
ses lá construcción' de las pirámides coii la oá- ' 
itdad'de obtedéfr la' coníirmaoion del • üónsejb de ' 
Iridias, <ie que 80<>re las fl9r0S- de liste ptisi<)ée'' 
la ceroíHi.de Castilla y de qoe enlá ieácrlp* 
cion se ineói'porett los nombres de URda y« Jorje 
Juan; mas el Consejo de Indias mandui en 174d» 
q'oe ibesen deniólidas las pirámíides y qué se 
colocas»* en su lugar otro monumento con ina- 
cripcioii diversa. A fin de cumplir fielmente es- 
ta disposición; «remorierdn basta las muelas dé 
molino cuyos centres marcaban los dos términos 
de la bfiise. Dtí aquí rééulta, que' el l^stableci- 
miento de las pirániídes' hecho por' RocalUerte - 
en noviembi^'del'Sddv^i'v^rá- únioamanfe para 




811 i|]»ppriaQ«ia cÍQQlifioas V^^ no.ii^ra determí* 
nar. sobrar el terreno la loiijitud,4rei^) de la base, 
mientras no se verifique una ou^via. operación. 
, L09. aQadésoieas ifranq^e».viaieroQ.aÍ Ecua^ 
dar )don> €l objeto príocipaí de determipar lafír. 
guril y-magnitad.de la tierra, y. ,sus .observfi^ 
clones correspondieron á |a descueza é infatiga- 
ble apliof^cion de . tan, hábiles mateinftticos.. Mr. 
Booauer filié indudablemente superior, en pieqi^ia 
a Mr,^de Li^ 0(HKdf¡mine, perp ; . t^fpbien e^jt^. 
contribuyó .mupbo^.Á la ;exaGtitud .'de Ipa itr.^« 
jos .aat.rpn6«(iÍQ0s» ,,, 

fi^uii UB;obserYiBLpion^ft de estos sabios, la Iqp^itud 
delgrádp terre$tre b^o el Ecuador; es de 51077,70 
tocfsa8y:«Ja refracolKH) f^fl^an^mica horizontal, en 
el,n|ar .27^. eo la nieve del Cfaimbocazo 19', 
61"^ y en Quño; 22' 50^^: la oblicuidad de la 
eclíptica^ en 17,37 cerca.; del .equinoccio de 
niar^o,:.23?, 26', ^8". Observaron, fideinas, que 
en .1«739 la* dooliaapion de la figuja era .ofieQtai 
y de:.8? 4J5', y de 8® gÓ' en ,17Í«„ra«Ie- 
vacJQfi.„del;iftercurío; Qn el . barómetro, eraren 
Qu^tQ de ^/pi^lgadsii y un cuarto de linea y 
en PiohinoW, ^«n la, nieve, d^ 16> pplgj^/ias: ,1a 
velocidad ilet )30|iido 175 itó^as ^.i4in segundo: 

.• :: r- .:. -.:/.; i^ ^ 5*07¿. . 

el movimiento dfl p^dulo simple .; do r-'-^-r'r—xl^. 

e : :. •. . . . ., . ;io,ftPo .;. 

toesa, O 3. pies, 6 línei» >y— r-^ un segundo* 

•.■fi; " 100 - '•{ 

Midiai^n la elevación* de algunas mípnts^nas 
y dedujeron el resultado aiguifiote: 

Cotacachi, , »•• , • m •*• •• ••••»# «2567 tpo^aa. 



, .. Antisanar... . •.. .»,••• • •• r« •• • • .SOl^ i 

; I Tuflguragua.. • • • «i,, • • • • • .^» , • • ¿*463áv , 

Cbinil^orazo. •»•••••••• • « «-^ • m «3*^90 > . . . 

^., jlifíiaa*....^*.*. •••••»•• «^717. 

La observación mas creíble de. ponAnlbrrío 
4f{ Ulloa, dbn. ret^pecto á la lugíroáscí^n de.Auí«v 
to,. fs que hubo en aquel tiempo j.abgoluta fatUi 
de conocí miento^ en las. ciencias ^^püblicas; paro 
e^sta f4lta fu6 común á España y América oq* 
il^alp /ite6tiguj6 en 1T9Í el ilustrado Obispo do 
Quito, Don José Pérez Calama . Este sabiq» es* 
paiíplí qxie-^e mostró tan solícito por el pnogre* 
so \^e las .ciepo\fiis j)r que tqmo t^BtOj Ínteres por 
. el ests^bilecímiento de la Saciedad •de.4N|iga#.<itf/ 
^^yry. por ,1^ mejora déla ipi^trúooioii p¿bii« 
c^jf.iBp propuso en aqqel año fomei)i^r «1 estudio 
(la JjSf.. Política} de ja Lejislacion y de. la Eoo* 
nomía, y en un Edicto exprtatprio, dijo hablant 
do , de. la o]}8e.rvaot9n de Don Antonio de jjlloa: 
'%o que el Señor Ulloa dijo d^ los jórene^ qui- 
teños¿ lo <j(nismo . pudo y debj^ >dppír de jtodbs loo 
jóvenes, ei^pañplfs europeos y americanos* Yp por. 
mí parte qoqñeso que ya me aclamaib^ii .(injuSf 
taqfieQte) Doctpr y Maestra de oréidit^ y npron» 
tendia por política otr^ cosa, qi^e, jas caravanas 
de ^ii^bT^ro, besama nos^ incl|R9$IÍ9npp .d^ cabo^ 
za^ y lencpl:yad^l|as cj^ píeraa^.^iV.^otraa. zaran- 
dajas, de lo^ {petimetres. de estrado, Taniibíaii of 
decir y llc^mar éntónpes^ Grandes fcHiliicdf $i loo 
que con doblez de coráston sabían engañar al 
piójimo^ sacando ide .su trato 4oda la. Mtilidad o* 



sible. Por jBcoM/nia no* entendía jo entonces olnr 
eosa que la- ciencia de- lo» rofk)90s, quienes por 
no gostar dinero^ -se daban- -nnit * mal trato en s! 
y en sus criadas;-" y concluye diciendo: "Por 
lamentable esperiencia- propia,' y de los' mnchí* 
i>iflno8 que con 'Nos* hnn- seguido la carrera lí- 
teraria,- décimos llorando: qtre 'en nuestras Uni- 
versidades y - Oolejios académicos * de Bspafía y 
de Indias (en el siglo pa^do y éñ el presente) 
se ha estudiado mucho inúlíl y hiüi^poco dé Ü 
ÚÜL Todo- ha'gido disputar y ergotizar sobre 
puntos de meva imajinacton; y entre tanto lo» 
franceses é ' ingleses han puesto en grande ele- ' 
váctonsu' comercio, sa agricultura, su indústri« 
y manufacturas/' 

Este célebre Obispo fué el primiero que íntro* 
du}o'ei}Qtiit6' la lectura de la Ciencia dt la kji^la^ 
(stíinpdrPíkngierij á quién daliñcába de antorcha (tt 
púlüicpa y janseonsuUoSf y de cuya obr», traduci^ 
da at'oastellaho par Don Jaime Rubio eh 1787; 
habla (raido mucbos ej:emp^ares para- regafárlcs 
á la juventud quiteña. ' 

SlDoctor Bon Francisco 'Bájenlo de Santeb- 
cru2 y Espejo, fué «^1 literato tiel Reino de' Qui- 
to qué ñras cónbcimiento^ poseyó sobre ' el dere. 
cha páblíco y la ciencia social. Desceodicnte de 
la raza iñdfjeua, débi6 á la esceléncia - de su* 
tclentO y ¿ los esñieníos de su aplicación, el cóno« 
oimiento de^esoi^ímjpiortanteér ramos, y la 8U|>elY0iri. 
dad sobre ia-majrbr parte dé sus conCempováneos 
' Bn '1769iHlAcflb!d, á mas del' Nuevo Luda- 
lio d» QuUOf Una ísátlra' intitulada la QóUtla, Con- 
tra el iréjímeD colonial' y especialmente contra 
•I Marqiié» de" la' Sonora; * • 
■ ' Don Juan José* ViUalengüa, Presidente deQuito, 



c^^fioO e$^jsáú^ de Motfg^e^ffU^y^^tiiíi^a^.y, des* 
pae». de habe^f ^envío- á •u.iiMicHr pce^o eL efiMcio 
do 3»n ano, lo remitió á. Bqgotá,; dei^de .el Vireí 
Don Fraocisco, Jil y t«emo6. AlH s^ esi^nóiít U 
reputapíoQ de Eiapejo y stu confarenciafli :q(hi J^a- 
lia^ «prepararon la revolución 4e. 1B09. 

:» SegUQ el in£>rine del 'Prendante d? Quito, 
f^>aolap|ente hervían laa ideaa liberalea. en U 
cabe;^ .de Eap^o, ciño ea laa. ^ mueh^ lite* 
fatos y . pe^^Mias de grande ini¡ÍMencia eot la . ao* 
QÍedady y por.eatp dijo, "que al Doptor Ejipejo I(% 
lemitia á Bogotá ain formar eaiisa .alguna, puea 
;^ima ^ae ««sultasen complicados loa ^je&o% maa 
priocipaleai y díatiqguidos;" y desde ^ióiíoes haa-» 
ta 1806 se encuentran en el archivo de la Pre* 
«ideo(;ia órdenes del Vire| de Sant^fé, pi\rB que 
no se pierda de vista la marcJia del pueblo, dar 
<íuito y de siís priDcipAles ciudadfinps^ á ^n de* 
precaver un movimiento de i^sur r^qpion* i . 

, El Vireú Jil y leemos, que ooneciá fol mé- 
nto distinguido de Espejp, y ^ue. .tal vez que* 
m aüanasar la 4deiida(i,al Soberano, d.e.C.aatillW 
por un acto de notable ienerosida^I, roand^ eo 
noviembre de 178.9, que Espejo regresase, já Qipl. 
10 y se cortase cualquiera, juicio que .qontra' 
él se hubiere iniciado. 

Antei^ de la espulsioo . de ios Jésu jias; se 
«stablepió . .ea , Quito la Ácaden^ Pickhacien^t. 
•con ei objeto de cultiva^* Ul a&tronomí$ . y la ÍU 
^ica; pero este importante establecimiento desa* 
pareció xsqB la estinsiqn de aqjael institutp. EL 
43eñor Ck>nde de Casa Jijón, que adquirió iuda 
bien mqrecida celebridad por; sus raroa^^ 000001?*. 
«lientos» .por el estudia que iHibíá'heohp de I/a. 
indiMlria iiapioaal« por «a distinguid^ paMia^s»^^ 



y por mi e0(>fritu dé*fMáBtr6píá; proüfoi^if},^ durakir^ 
te la piermanétída db Estpejó éú B&g(ÁS\ ét esrá* 
blecímiétito de ' una éoéiédad étíón^rtiica - détrómii. 
«ada Eituela de la Cbncordiat Wy^ fió era el 
dé ad<J«firir f propagar lo* jpirhitrt^íoa y ft»' ele- 
mentos de ' lá' agricultura, dé las manufá6fut*a9,^ 
dé láa iirteá' y de la dvílisaüion. La ábcredad 
ifb se orgániai sino después/ bajó el 'Gobierno 
dé Vón Luis Muñai dé Gui^man iB^pejo dlrijtó 
desde Bogotá uii discurso -ár Cábíl^' de '.Quitó 
y á 16» miembros que •debían é6fníM)het la so» 
diedád,- est£aiolándbles' á que se api^esura^ en 
HitiÓAtlk, y édte discurso es la mejor produccioft 
de la literatura quiteña en" el isiglo' fosado, eb^ 
mo puede jungarse por el sigüi'énlo ffoaídf ' .^ * 
^'Vivimos* éií la más gripsera' ignorancia • y 
ta itiisei'ia mas deplorable. Ya lo he didho ' á 
pésai" mío; pero, Señores, Yósótrós lo óonocek 
ya de mas- á mas,' sin qUé yo repita tenaz y fVé- 
ouenteméuté propoeicionéÉita-n desagradables. Mas, 
:oh! qcfé ignomiriia-aerá la vuestra, si conoddét 
la enfei-ilnedad, dejais <]ue/á sü rigor pierda las 
fuerzas,' se enerve y^peíréKca lá' triste pktña! 
¿Qué importa que vosotros, seáis * superiores en 
racionalidad á una multitucl innumerable dajeti- 
tes y de pueblos, si solo podéis representar- en 
el gran teatro del universo el papel del idiotis- 
mo y de la pobn*za^ Tamos sigVós qfue han pBí^ 
sado ' desde que el Dios eterno ' fbrnid el planeta 
que habitamos, han ido á sumerjirse en nüevó 
€aos de eonfueíion y de oscuridad. Las ' edades 
de los Ideas, que algunos llaman paliticas, cuU' 
tas é ilustradas, sé ábsorvieron en un mar de 
üngre y ée bto vuelto problemáticas; pero^un* 
qi^ hiiMeaeii^ tíeinpre y suoéstvameme toan^ni^ 



dp. en jBU maoQ la balanza de la felicidad, ya 
pasaron y no nos toca de ninguna suerte sus di» 
phfiísv: Los dias de la Rázon y del Eranjéli^ 
iim venido á rayar ea este horizonte desde que 
up. atrevido jenovés estendió su curiosidad, su 
ambición, y sus deseos al conocimiento de tier- ^ 
ras vlrjeñes y cerradas á la profanación de otra3 
naciones; pero toda su luz fué y es aun ere* 
púscular: bastante para ver y acíorar fi la ^!á 
deidad de todos los tiempos, á' quien se^dá cul. 
to y rendimiento en el santuarfó: bastante para 
venerar y obedecer al soberano Augusto á quien 
se dobla la rodilla en el trono; pero defectuosa, 
tímida y mui débil para llegar á ver y gozar 
del suave sudor de la agricultura, del vivífico 
esfuerzo de la industria, de la amable fatiga 
del ppme roio,. de la interesante labor de lala mi« 
ñas, y dé los frutos, deliciosos de tantos iníBxhaus- 
tQ8 tesoros que nos percan, y que en cierto mó* 
do. nos oprimen con su abundancia, y con los 
qjue \b., tierra mistma nos exhorta $ su posesión, 
con su clamor • perenne y elevado', gritándobds 
de esta rpanera: Quiteños^ sedfélicbs^'p • .qmítíiok^ 
sed lo^ dispensadores ^ déj' hueií gustoi de las ar* 
tesy délas ciencias J\\, • , i ' ''' ' 

.La sociedad sé instaló en l'T^t: fué sü Pre* 
s^deqtc el Conde do Casá-jijbn; fiíi^Bctor; ei Con- 
de de Selva Florida: ^^éérelarib; Don Eiijéníio 
EspeJQ,«y socios las'^pei^Gitiaá óias distinguidas 
deiacluoad, ntrp^ las . que^obréaáliañ el eminente 
jurisconsulto,. Doctor Dóh'jPrShcisco Javier Sala- 
zar; el profundo Teólogó.P*¿/Franciácb de La Gra- 
na;, loa sabios literatos, "t^^fi^ $áii1[tho' de Escobar, 
I)oa áambn Yépes, Dóri Juan J^^os6Borñche,Dbh Juan 
de Larrea, hombre tíotsá^J<fe,^¿¿¿lVñt)?i'dist<6sieiónes 



para (db cíoDcíaa raturalesj y ecopomista n^ mi. 
gar ae^D el, juicio del P. Velasoo. El Doctor E(. 
p^o ae encargó da la redaccioD del perióHici 

auto comenzó á [mblicar la sociedad desde 'enero 
e '179S ooQ el titulo da Primicias de /a cáf- 
para de Quilo; mas' Jos persecucionns de qno 
fué lictima este Babia americano, íeatniyeron 
dejipuas de podo tiempo la sociedad y el periódico. 

En 21 de octubre da 1794, apareoieron di 
amanecer, ^aljas en algunas cruces de esta 
ciudad de Quito, unas pequeñas banderas da ta- 
fetán celerado, donde se hallaban, sobre pap^ 
JiUnco, estas inscripciones latinas, Liher eilo,, Fe- 
JieUaiem et Gloriam (oitsegato, y por el rever» 
de H bandera, sobre una cruz de p^pél blando 
de brazo é, brazo, Salva cruce. 

£1 Pi:eBÍdeiile de Quito contempló estas ins- 
cripciones oomo la prqvocucioQ popular maa 
alarmante y sedioiosa, y empleó la astucia v la 
ppreüoD para descubrir á su aüíor. Prendió á 
un maestro de escuela llamado Marcelino Pérez, 
]r .«gun infb)'in6 el mismo Presidente al Virei 
deS^nla K^i nada pudo descubrir ainembaí^ 
da la» prínone» y de la opr^tim qoe^or remO' 
tas tospeckai le hizo sufrir. 

Últimamente juzg6 que no .podía ser otro el 
.autor I de aquellas inscripcioiiPS que el Doctor 
: Di?'> £ujenio Esppjo, y lo sepultó en un oaift- 
hoza, donde falleció hacia el uño de 1T9B. 

E£l Virci Ezpelets, dijo ensii conieatacion 
al P^BbiHente de Quilo, que el estilo de estas 
inscripciones ora seinejanto al de ',\m Doce tablat, 
.y ,tÍW» no se perdonara ninguna d )]ij encía, ptra 
.«vitar una conmouion popula r^ pues las idMS 
que se revelaban en Quito se dirúndiRii eii'Bogolá. 
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Al 9ÍguÍ€intQ afta^ el 27 de marzo de 1795^ 
^ú eoQontrarou «n el Cánnen t otroflí logares 
def la ciudad de Cuenca, pasquioee qae provo- 
caban una sedición contra él Gobierno monár* 
qpiéo. Seguo el espediente qqe sobre estat. ma- 
teria, se siguió para pesquisar á los autores, y oue 
eoi^iste. en el arcbivo de la Pre^ideücía de Qo|to^ 
lUiA de estas, insoripcíonj^ decía: 

''A morir 6 vivir sin ftel 
"Preyengámooos, valeroso vecindariq: 
''í^ibertad queremos 
"Ir no tantos peofaojí y opresión'* 

El 4 de febrero de 1797, suíVie ron lasprovip* 
(úasde Quit^ y Riobamba, hasta Alausf, el mas esr- 
paiitoso terremptQ de Queha ya memoria, pues i^tt- 
marosos pueblos q.ueaaron sepultados bajo sus pro- 
pios ruinas, 6 fueron arrebatados por los torrentes 
como lo fué el de Petate. Hemos hecho mención de 
c^ste horrible suceso; pero no será inoportuno referir 
algunas circunstancias que posteríormetite l^empe 
encontrado exx el archivo de la antigua PreBidencia 
de Quito, y que pueden ser útiles para la ciencia. 

Once ^ñQs %nt^8 de este esp^Utoso terre* 
moto, sufrió ftiobi^mba temblores tan frecuentes 
y violentos ^ue, segün el informe de la Af imí- 
eipal'idad, desde el 18 de abril de 1786; ha^ 
el id de junio del mismo a'fio, se contahm 11<0 
movimientos fuertes de tierra, que dejaron dea- 
pedasadoe los e4|fipios. 

lluego que llegó á Madrid laíioticia del terre 
meCo de 179í7, pidió I>oá Melchor Gaspar de Jo • 
vdílanos, Mipistro de ^i'acta y Justicia, que por ío 
que pueda conducir á los progresos de las ciencláis 



naturales, se remitan por principal y daplicado al 
Ministerio^e su cargo algunas muestras de los loi 
dos, lavas y demás materiales arrojados por los 
volcanes.. 

. Las autoridades de Riobamba, Alausf,'6aa- 
randa, y Latacunga dieron razón de qiie ño 
habian encontrado yestijio alguno de' erupción 
volcánica, y soló Don Bernardo Darquea, Corre, 
jidor de Ambato, remitió una cantidad slificiente 
de aquellos materiales tomados de Pillare, Pa* 
tate, Pelileo, Quero y otros lugares vecinos al 
Tunguragua, con una relación minuciosa de los 
electos del terremoto. 

"Las tierras 6 lava del rótulo nómeip 1., 
.díce^ es del cerro denominado Igualata, qbe es 
colateral ó cordillera del volcan TunguraguaJ 
Expelió .Igualata tanta copia de tierra con mesa- 
da de . agua hacia la parte ó costado inverso, 
camínp a^ Riobamba, como á esta banda de Que- 
ro, que cubrió campiñas enteras y llenó quebra- 
.das de una,, anchura y profundidad inmensa por 
donde tomo. su. curso* Tapó haciendas con sus 
habitante? y se llevo cuanto encontró en su di- 
reccion* . . ' ., 

"La. del rótulo nüm. 2.®, es de la reven- 
tazoi^ del oerro Uaniadó Mulmul, que habiendo 
bajado á- las llanuras mezclada de agua y lodo, 
.produjo iguales daños á los antecedentes. Tam- 
bién este cerro es colateral ó falda del Tun- 
guragua. 

. ^'La piedra. del nóm. A\^\e8 de la reveé- 

tazón del cerro llamado Qonehuina: en partes 

espelió su material seco, y en otras con mezcla 

cde agua, y causó mucho daño en haciendas, Jen. 

te y ganada 



"Los materiales arrojadas por lá r^v^ntazjip 
de Yes tres oerrUlqs de Peliteó^ á .cuyo pié «tfti 
situada la : hacienda, de' Sbn Ildefooso, y los del 
núm. 3. ^ de la reventazón de U ciénega 6 .po<» 
trerillo, que dista 'ooh<> ó diez cuadras de* las 
casas de-eata hacienda,, desoendieiy^n subre di* 
chas casas y sepultación, al - Administrador, su 
mujer é hijos. 

"Observé que en la iúincdiaoioQ de. este po. 
trer-illo se ha bi a levantado la tierra formando va. 
rios' torreones d^coho é diez varas de alto que 
i^mátaban en punta .en figura de pan de azúcar, 
y como si por debajo los hubiesen soplado á 
fuelle. 

'''Los materiales- de los liunteros 7 y 8 son 
de la reventazon.de la memorable Moya 4® Pe«- 
lileo, que debe entenderse Ciénega ó potrera en 
que pastaban y engordaban ganado, cuyos sitios 
respecto de la planicie de Yatáquí y. Saa tlde-> 
fonso, se halla en una altura inmensa, y á ni- 
vel ' ó en línea, del imisma pueblo de . Pelileo 6 
ia distancia de cuatro ó seis cuadras del cep^ro 
de este pueblo, cuyo descansa corre í, dar has* 
ta el rio de Patate. < , . ' ' 

"Esta Moya .6 potrera se :. halla < en figura 
ochavada, sin otra abra que la que; iiaoe frente 
al pueblo; tiene de circunferenjolja de veinticinco 
á treinta cuadras «an plano, y : al pié del oer rito 
-que hace frepte al abra se ven dos 6 tres na- 
cinrneatos. da agua, .y otros do^ átsu.s costados» 
oon <fué ae proveen: todos .aquellos .moradores; 

"£1 material rojo del núm. 7.9fi ea de la 
reventazón de los cernios ;tiue. oir^sundaa laMp* 
j^a; y el negro núm. 8.p, es de 1$ reventasop 
de la planicie de Ja iniama: Moya^:el cual.es 



táñ Hjmt^ ootno ai faese de corcho; ai ae pono 
á '\9 luz dé la ^i 6 al fa^o, espele chiapaai 
¿orno 61 tupiese pólvora ü otros materiales coin« 

bÚ!6tÍbI«'S. 

"Lo mas notable es qoe toda la planicie de 
earte potrero se levantó dividida en grandes tro«- 
:¿os de dos 6 tres varas de alto y en un cuer- 
po, como un navio que navega, fué con tanta 
r&pide^ É Bcíntarse sobre el pueblo de Pelileo, 
que los que había» 'escapado de perecer bajo 
' lasi ruinas de sus ediñiíios, no pudieron evitar 
la muerte al impulso y grave peso de Id Moya^ 
qué los cubrió á centenares.'- 

En el siglo 18. ® no solamente existían en 
Quitó hs áú9 Universidades de San Gregorio 
Magno, y Santo Tomas de Aquino> sino otra de 
San lídefofno dirijida por los padres de San 
Agustín; pero fué suprimida por haber llegado 
¿ abusÉár de la facultad de conferir el grado de 
Doctor en Teolojía, de tal minera qué para oh* 
tenerlo ya no habíc necesidad de eistudios pre- 
paratorios, shib de desembol2ar cierta aumisL ^ 
dinero. Así es que un sastre, paje del Doctor 
Don José Ribera, fué graduado Doctor en Tea- 
l<ijfá, como )o fueron otras muchas personas que 
apéb&s sabían leer y escribir. 

Rn Filosoftay no habia, jeneralmente hablan- 
tfo, otro sistema que el peripatético, y en él que 
deéplegaban )os profesores y discípulos grandes 
recursos de injenié, pero sin ninguna utilidad. 
Lós crtáüás 6 españoles aímeríoanos, estaban easi 
¿iempré reftidós con lo» chiapstone^^ 6 españoles 
jonfro^oÉ en cuanto á las cuestiones Rlos6fic«s, 
pttés los primeaos eran mrimaiistast segiin el leo- 
fuaj« de las^aoÉélas, y formjiiilat lo« últimos. 



Ro 1736» dict6 el P. Magnfn, de ]a Compt* 
ñSa de Jesús, un curso ^de FilowHa en el que 
cEeseavoUió el sistema >de Deeoartes, pero fué 
otTÍdado poro tiempo después y se volvió al ea« 
tudio 'de Aristóteles. 

' Bl P. Aguilar, de ¡,1a misma Companfa, s^ 
aipartd algún tanto del sendero .4e 8U9 predeoe- 
toree y contemporaaeos y enseñó una füqsofía 
que indinaba at >esoftptlsismo. El P. Juan Bau- 
tista . Aguirne introdujo algunas doctrinas nuevüs 
tomadasi de Leibnitz y Desoarte^t «y \el P. Hospi- 
tal, i aunque no dio un Gurao oom.p1eto de íi1o« 
sofia moderna, trató las .cue^tiooes filosóficas con 
mejor método y ensenó . La físioa conibioandp Um 
principios de Bacon y Descartes. 

. Estas fuM!on' novedades ¡que < esoandai iaaron y 
llenaron de asombro á los doQtos aristotéliope de 
los otros conventos y á muoh^ de Ja iníiSQ^a 
Compañía de Jesu^; y. despees del P. Hospital» 
el P. Muñoz, natural de Riobamba, v0lW6, ,á 
tratar la Icgica y la fi<ica por el mismo ruétQdp 
que los peripatéticos mas vulgares. -. 

A fines del siglo 1.8, volvió á fi|trod|iMÍm 
la filosofía moderna por .^1 ¡P¿.Frr8^stian;£ki« 
laño, del orden ¡de Santo j Domingo, si9g(|Hi apa- 
rece de no informe del Cabil.do y ,de :una rc- 
presentacioa de muchospadr^ de familia, l^eolia 
el año dé ]'761, idoade dic^n: ?'£!.. P. I#ectpr 
Solano, «cerno que ka venidp jderJasdJniveraid^* 
úés úe lEuropa, ha dictado ¡aistctnaa moder^iqa; 
al f aed que -basto aqtsl soíorse ha dictado y i entu- 
ñada la doc»trina'de Aristóteles;" pero c^tai^upcñafii- 
sa fué pasaiera y; no. tardó. iQMcho tiempo en.quo;eA 
fil68Cfi>tdai&ta|riraíreQ(i)Nraf|Cii«|>ili»perio: MM^fPjMUn* 
hálfia echAdfiT enjjesic' 9n^k» i;#iieÍHS«F 
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peripatÉtfoor •• ' "* i r . 

Hecha esta lijéra resefia sobre el estado dé 
la instrucoion pública >en el anticuo Reino dé 
Quito durante el^ sígi<i' 18, indicaremos. los! sabios 
y literatos mas notables (jue en ésta', época 80' 
distÍD¿^ dieron; •' .'' 

Bl P. Jaoioto Moran de Butrón, de la Cbra- 
pa?[íci de Jesús, nació en - Guayaquil, hicia el 
año de I6é0: fué profesor de- filosofía en la Uní* 
Tersidad de ^iuito desde 170(5 hasta 1709. B«-» 
críbié lá' Vida de Mariana de Jestiij I lomo S.^ ^ 
dividida en cinco libros 'correspondienjtes á laa 
aneo kÁjas de la Aziteena* Bsta obra'se reím* 
primió en Madrid el ano de 1854 oorrejido el 
estilo y lenguaje; pueS) como lo observa él ediu 
for éspeííol, abunda en iíoneeptos aUrnibicados, vio» 
lentas transposiciones, ' infinitos retruécanos, • atre^ 
tidas metáforas j alusiones y apHcaeümes mitoléjicaa. 
-i" &s3ribi6 tanibien el P. Moran un com- 
pendio histórico de ía prbvincia' y puerto de Guá* 
yitq'uíil, qué se imprimió, eft Madriét el año' de 1745; 
y que el P.' V'élasóo io califica de exacto y 
peH^to. Blxi<ste adefnaé, un curso com pie tb de 
filbsoñtt MSS. i3'nomo^4;c^ : 
-*« El Fé Máelstrc/ Pffii Oioáisio -Mejla,^. natu.t 
ral d^ Ridbambáj y relijioso^' de San Agustín^ 
fué áiabio 'teólogo y el<)Oueotie> : orador • sagraácr. 
La tradición' ha (soúétítváio su ihe'nforia* como la 
úe un ji3ttíb''si)bresariéute, péi^o no existo 'mouib 
Me'nto^ a)jgu«nrdé- su literatura; Bi autor 4b las 
-Méinonaié para ía impugnaeitm ^M Niw90 Luciam9 
de í^aitOi ' lo t^alifíbá al- P*- 'MA|ía- de doctísimo. 
^Bl Sólo bastaba,' di(de,''á' Hustrar . no solo esta 
^pirovinbitt águslitilimaí' '^(fro á : tg^ bfii4to'4 
1l0iina^r¿lijidtl'.*' EVP:- Mejtípfu»d6^ ia Bee9ktíí 



ék Sm Jum' BmiíMÚi dónde mviúi oón^ ó^iniói^ ^ 
d0 salltídad,' .. ,r' . 

Don José Maldonadb, natural de Ribbámbá/ 
Alé' ottTá: dé \A Catedral dé Qóitó, y déspüésT Qil- . 
n6nlgo.'Bl pádré VelaüCOy^^é l6 conoófi5, di¿e a*tj^ 
ftté jé6metra y anrótiómb nU* VuigliV:^ Él Señor 
déLaOondábiinó le elojiá repetidas' récéá didieny, 
do qiie éira' reopríleíidáblé por las' virtilcie'ir pt^ó- 
]^ias dÜ m£ estádb» oóiiiib ¡^r lá e«fehsibii de su#' 
doQDcfinientM ' y Itf duküra de mi tírátb. 

Don' Pédr6 Vicente Atalddnado; héfnnWdéj^, 
anterior, nttdid' en' Riobaiocibá hacia el áSó dar' 
tlW é hizó sus efe^dios en el' cbl^iü dé SM^ 
Lvía^ pero'segtiú 61 mlémo' k> confesaba, tio de^ 
bió sino^.C su hérmitO(> Ddn J^6 lhlddiíá<Íb'íiüif' 
ixmoctinieniod máieiriSti^; 

Deseando la Audiencia de' Quito e^talileóéK * 
ikn' piQ^rib én* Atáeámes oÍtéo\b cbnfeñr pbí|'unv^ 
üák el gobierno dé esta plroVii^iá' ai que iV^ 
abriese;' pero trabecurrió má^ dé un sñno si^ 

3 lié' se loj^ará taá^ iittpdrtañte éiht>>óáa. Don Pé-^ 
ro TMÍatdo&ado, electo Obberilador de Atáosttnbiif' 
en 1735, venció' losr obstáéítlbsi qUé se ' le' ópü^ 
^érón y abtió' el paibino réoto y carretea ódmb^' 
se' deseaba pura fomentar: la itidUIrtrlír dei^ditóV 
Bate iéli¿ sucesóf (pié lo obttíVb elafto dé-miV'; 
lé pQse^ en la necesidad de pasar á IslCó^c dé^ 
Madrid para pedir lá. C6níttm¥oi6n' dbl g^^iéi^i^ 
no/ eá virtud de láS estipulaciones CcDebradas 
con la- Real Andiedciti, y reriñcó su tieíe ntíí''^ 
el Nfarafida eúí compela dcfi Séfibr d«í La Cóa^ 
datnihii^' 

Felipe y. tódís; por cálafe' db iTttJ ¿r 
gdliienii6 -de A'1¡a(áimés y BsdéfAldl^ -^rábalVl^' 
das^lie adjbdiodr «demits^ei oóúfkiátílb ¿btSeín5"dé' 
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Cara ,que. se hallaba en tot^l abandono, 5^ 1^0Dts^ 
ñnó el título de Jentil hombre de Cáipara de^ 
Su Majestad. 

Para, realizar sus ioipoff antes proy'ectíits, trft**' 
bajó , Maldonado uo mapa^ exacta de: E'srperaldaSyv 
y otro de todo el ReÍDo de Quito. -r-El Señor 
de La Condamine aproveoh^ de los trabajos de 
Maldoñado para la formapion de su carta j^o. 
granea jde Quito, y el barón de Humbolt form6 
un alto concepto de este mapa, pues eni su- 
Mttsayo palUico sobre h Nueva^ E^paña^ dice: 
''á eficepcion de I09 mapas de Ejipto y de ak 
gunfts partea de las grandes Indias, la obra maa': 
cabal que se conoce sobre ninguna posición con<.> 
tinenta! de los, europeos» fuera d^ Europa^ e$>. 
sin duda el mapa del lUloo de. Quito levaos " 
tado por? MaWonfdO'** . ' 

. El plan qua concibió Don Pedro MaldfOiftfdoüj 
fué. el xie establecer nueras ppblai^iones á cada t 
cinco kgua^;Kle aquel ca^nipo,. tanto -paiiá : jsoárc : 
seryarlo^ :0o«io para, pfro^oer seguridad . y oooiodiwf 
dad á }oñ tpa6cantea>— Su principal r.^idea . fué^; 
construir U; capital del gobierno ..en Ss^n M^r-^ 
tea. de Esmeraldas < eobre el deéem|>ocadero .^eir 
rio áei. misrRo, -nombre^ Tuyo. igii#lrnGBte v eW 
desi^'ío de .establecer un- astille ro^ y/: á ^$te ña* 
hizo trabajar .en- L6nd rea y ti'asladar ár>fii»ay4i- ' 
quil loa ifistrumentps necesarios<> 

r V En 17465 pasó. Maldonado á JP rancia^/ dQnd^^. 
asistió, nxuckas Teceía á- la Academia de Cieticiai^, .y . 
en. 17i4Í^/!8e halló en- la campaña de Fiand0S:.co<i' el 
Duque de Huesear, presenciando por consíguieni»: 
te la l)atal|a dj» LeiWfeld y.el sitifOde Betg-op-:z(t)m. 
Beppu'ió la Holanda y; volvió á .Ff^n^iá fi^ db- > 
P9^8ai:¿ al:t( ,el invierno. La /suspensión de^^rma» 



\p facilitó los medios de ir á Londres en ago^ld 
«dé 1748. Allí fué nombrado individuo de la Socie^ 
dad Real; ^ero á poco tiempo le acometieron una 
'fiebre ardiente y una afección del pecho tan vio* 
lentas, que ni la fuerza de sti temperamento ni 
"^1 arte del t^61ebre Doctor Mead pudieron sal- 
" varíe, y murió el 17 <í« noviembre, del mismo 
año. M. Folkes Presidente dé la Sociedad Recala 
M.-' W^son, químico de grande reputación, M. 
Oolebroocke, noipbrado Cónsul de Inglaterra en 
«Cá«iiz, y M. Montatídoip, francés, todos inieni- 
t)ros dé este ilusftre Cuerpo, hicieron las mas 
tiernas manifestaciones de aprecio y del interés 
<iue por él tomaban. 

El Seüor de La Condamíñe dice, que la. 
pasión de Don Pedro Maldonado por instruirse 
abrazaba todo j enero de ciencias, y que su fa- 
cilidad &Q, concebir suplía la imposibilidad en 
"que había estado de cultivarlas todas desde su 
primera infancia. "Su .fisonomía, añade, era agra- 
dable: su carácter insinuante, amable y urbano, 
le conciliaban la benevolencia. 1 uvq por amigos 
én Francia, Holanda é Inglaterra á todas las 
personas de mérito quje . conoció. La Acade- 
mia fué sensible i su pérdida, y el historiador 
de la Compañía se creyó obligado > á pagar un 
tributo; á su memoria.'* (♦) 

Las memorias escritas por Maldonado, y s(is 
apuntanriiemos sobre la historia natural, fueron 
recojidas y llevadas á Madrid por él Embaja« 
dor de Empana en Francia.' 

El Señor Caldas, dice,, hablandoí de Mal« 
donado: "Este ilustre quiteño, después 4^ abrirse 

( * ) Introduclion Histórique &a. 



liftbéx j>uc4to loa fi^^aameatos al jQ^bJIemo ide £a- 
^eralcuts, de tiftbe^ recorrido loaCapelps, .Bom- 
Lónt^á, Fa^lBza ^ ^aiaño;), levuii5 la oai;ta rf« 
la' jprovJQUii OB wñ^ y éí Jn»? .^Ho .nHW>- 
i^Gnto ^e 8U ilustVjBjoiffli y {tatriotiaiiKX i.a fn^etí» 
.if) detuvi;)' ea W fmlai de su carrera. Áb! J9< 
ioa»' lióra,i:^ea' ilignaineinte la ft^r^id^ clf e>;te hqin- 
^^' grande' ^i^e j>táy£C[a4}a Duei^ra ;felioi<l,ad. j^ 
l^qocenio^ fin» paite de v^a ac^oaes, lo deba» 
'moa í una pluma eatraiij«ra (de La Condanüpa) 
pngratos, ca^^emoB olridado au memórÍBÍ Lsí 
^fia icéjebrea acrdénüa* de Buropa j^fj^ P^IPU»- 
, ióiadó' sus eldioBÍ y aua cooipatricKaa apéase 

fa coixKHD. ^ ({uite^ ae afana for pnar Í 
a po^rídad ét oonibre jJe uc jiiex ^ñ^ la ooin. 
puio una calle, j ha olvidado eriijir uq monu- 
ipentp al pisrfíre niaa ^tañde oUe ^ ^ ri^vcid^ 
^~ae 'suelo. iR1 elojio hiaUírioD de^te jp&griify 
'^ebja jpui bjen bqiipaf 1q| ^^1c{!^ .^ ^ua o« 
.ciudadanoa."' ¡[f) '" 

Juan Ullaijrí, de la Compauía de f^faU) 
aaoi^' én Loja en 1722, y se dedicú capeoÜ- 
meDte a trabajar en la midoa de Lamas. "Ni^guap 
,coiñoeI pa'jre yülauri, dice el padre Veiasoo, .i{)> 
Te8tj^6 con tanla solieilud los misterios déla nabirti. 
léza, y todos los puntos coacGrQÍeDiea á la !ii||ti)rj|^ 
;ilo Bolc de aquei país, sino tarnbíeii ie los de) H4- 
nHóo', donde se interní} por algún tiempo. ^9 
coñliéso aei ,uno de a(^uelloH á quienes debo laat 
lubea y ét haber salido con foa in&roiet ^ 
no pocoa errorea 6 igaoranciaa." (**) 
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) Semanario da la Nuera Oranftda. 



4ídX ().e QAiitQ, |iofiu»y6 notables .oopocioii^tos en 
jSg|£aic9, y sabré todo hw un. estudio .pardou* 
J^J de JÚN9 plftqtée .del aotígua Reino de Quito. 
JBaoxibió yn tratado intituiado Observaciones de 
los sii^ples que seMlamn el Dktrüoie Gva^ 
jf0qwL §^gun e) padre ^elasco» esia obra eoiUie* 
ne' las observaciones y esperíeocias sobfé mas 
4e cuatro n(\il siipples j6 yerbas con grande titi. 
liiiiad de la oieoaia. 

Dpq Toi^pas de JiyoB y J(«6oo, natural de (Jlwto 
fu^ graduado Uoctor en Teoíojia en ia Uni* 
tersidad ^e Santo Tomas de equino y ti;ivo una 
iíe l^ prebendas de 4a Iglesia Gatedrat En 
1151 9 fi^ electo Diputado alas Curlss Rejia y 
^pntificía para consignar los prpoesos de ías 
irii^ud^ de h V. Virjen Mariana de Jesús y 
^ten^i jsii qanoni^ioQ. (^n este motíyo. i^ubli* 
có ien )^á4rí4 el año de 17§4 nn Compendio 
Íf$i4ricfi de ¡a pro(Íi^^ vida» virtudes y tai/a- 

fr(fs d^ la V. Sierñn^ de Dios. Mantona de Jesús 
'lares y P^rfidesi CÍsta obra llena de frías me. 
xaU^^di^s ^ Í09»lsa9 re9e:!CÍones, no ea mas qi^ 
^f) jQQQipend^o de la yida de Mariana de iqsu^ 
é^r^t^ p^r ^l jQapUan José Guerrero de ^aUi- 
«afi sobrii^p ii^ esU V, Vltjen. 

Pqn ij^naeio £lbiribofa y Daza, natural de 
^fiitói «tuj^p 1« ^Api|taGÍpn de esneleJ^te poeta, y 
.f( pMr.e Velasoo lo califio^ de ora^i elos- 
cuez^e.. ipepej^peü^ Isa fundones pasl;<v:ale9 de 
¿a <^t|j-^ 4e !(\mB en la parroquia de San fi¡laa y 
,4¡espuejB 11^$ i sQc Canónico de la Iglesia i^a- 
tedra) d€! Qi^to. ^n 1739 hiio ij^opcú^ en pa« 
.dKid mÍ9 oplpcoíQ^ de sus aernumes pi)sdipad«f 
4^1) diversas festiyM^ef del año. JBa nifl^iinq 4* 



ellos hai eloeueneia ni buen gasto; el estilo em 
afectado, los pansa mientoa son mas luítiles que 
verdad€!ro$, los- epítetos impropios y el orador 
invoca en su ausilio frecuente mente las doctri- 
nas de la Iglesia y las ficciones, de la fábula. 
Así es que están -mezcladas y confundidas Pan. 
dora, y la Vírjen Madfe de* Dios, las Parcas« 
Vesta y Minerva con los Santos Justo y Pastor &á. 
Por lo demás, demuestra erudición y ño poco 
injenio; su biblioteca era tan numerosa, que se- 
gún el testimonio del SeQor de La Condamine, te- 
nia seis ó «iete mil voliimenes de bellas letras^ 

Los defectos que tanto menguan el mérito 
del Doctor Ghiriboga fueron comunes á casi to- 
das ias intelijencias de E^spaña y América, en 
aqueHa época, ^sceplo poquísimos jenios sobre- 
salientes que se hicieron superiores al n\al gusto 
que viciaba y perdia las mejores capacidades. 

La Compañía de Jesus^ donde mas se cul*' 
tivaban las ciencia^, y que tenia eú su -seno 
jesuítas de los países tnas ilustrados de Europai 
no estuvo exenta eñ esta provincia, dé esa cor- 
rupción del buen gusto. Los oradores y los poe- 
tas preferían á Séneca y Lucaño, á Quevedo, 
Graeian. y ptros éiicritores alambicados. Algu- 
nos predicadores imitaban á los italianos y par- 
tieulanmente al Padre Milanesio, pero te- 
nían la desgracia - de combinar las .descripcio- 
nes mondtonas y pesadas de los italianos con 
las Itipérboles, relumbrones y falsos conceptos dé 
loe españoles de mal gusto. Así es qué apenas 
se preservaron de ese contajío el padre Tomas Lar. 
raiñ^ natural de Chile,.' hijo' del Presidente de 
Quito Don Santiago Larrain, el padre Pedro Gar- 
rido» Frai^cisco Aguilar y Joaquín Aillon, «qus 
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Iberon predicadores tnas juiotosos y poehur mas 
racioB8le& 

£1 padre Juan Bautista Aguirre, que nació en. 
Guayaquil el.aBo.de 1725, gozo de graode re-^ 
putacion como orador y poeta; mas si es ver-, 
dad que eompi«»> algunos versos regulares, sus 
discursos 9Q haiiaa. desprovistos de verdadera elo- 
oueocrá. Existe^ impresa una oración fúnebre que 
predioó^ en la cmierte del Ilustrísimo. Juan Pdo' 
Obispo d.e Quito; y aunque es* superior á les : 
sermones de Fernandez, tiene mas afectación 
que naturalidad^ nnas adorno que solidez, raaa 
altisonancia qure verdad. Se propuso trabajar un 
poema de la vida de San r Ignacio' de -Loy ola 4 
hi-zo una comiposicion . como.«l Denaofonte ' d» 
Llaroosas ó de Antonio de las Llagas, segao p.ue« 
¿9 verse por este trágmento * de la descripción 
de MoñJBerrate, : 

Este de rocas ptorbontorto adusto 
• ;. Preño es al aire y á los' cielos susto;. ^ 

• Map que de iiges' los ribazos fiero» 
Organizado terror á los luceros, 
Coya escelsft cimera 

Taladrando la esfera' • • - < 

; Nevado escolio en su: cerviZ' iiicauta; ' 
Del Celeste Argonauta 

• Teme eocaUar .gozofso al Bucíentofó, 

. Que luces surca en tempestades de oro; * 
-'Al erijir su cuello. hacia los astros " 
Cubierta erial' de nieve y alabastros^ ' 
Apolo 09 sus realejos 
De marñl conjelado^ dfrece despajo» - . 
I^einando con sosiego ,. • 

Monatrüófi dé nieveleft la rejioQ delfiíego^a. 



^ero efljte mismo padiv Agttitré, dofffoirpt'^ 
dres Vega, Mbscoso, Viescas y Andrade, oAénttiyau^ 
una imajinaoioD viva y páátói^scá m alonas 
apólogas y oomposicfoiieb sueltas qué" tiemor 
gínoía y belleza. 

Bl Doctor Dov Antonio Vherí y On>zoo,' Pó¿* 
nitéricíarib dé la Catedral de Qu!to;> tuvo tam^' 
bted) se^un el testimonio del padre Vélttsdo, la* !«• 
pulaéion dé esoelente poeta. Alganas db sus ccim^ 
posiciones eróticas- no' estaban desprovistas ' dé^ 
dulzura; pero Viteri tenia los inismbís défeotorqvr 
Aguirre f los' oradores' de sU' tiempo. 

También recomienda el padre VeiasóoáMú* 
TiHo, que escribió' en versó la vida de Mariana 
de Jesüs;^ eon el' título de Lé Brete Pida dá' 
la mejot' oMucam de- Qaíto; y lá dedicó at-Se* 
ñor Mónlftfat Presidente dé laRéal" Audiencia^' 
en 1734 ('1');^ mas el Doctor Eujénio Bspéjo,^ 
mejor voto qu^ e! padre Velasco en bellas letras, 
lo oalifíl»' de un^ pedante estrafalario: 

La relijien db S^ai) Prancisoo»' tenia enerpa- 
dre Salasar un hombre ée felices disposicionéHr pa- 
ra la poesía y orjettoria^^pero etmál ¿ustoque* rei- 
naba dio una mala direocíottí su ^ talento^ y^ fué 
injenioso, y á veces elocuen^jptnioreécoy jénéral. 
mente aiéotadó, y abonáanfé ' evr* penéamiérñtor 
mas estudiados que, sóHdos y-*n«l^áléb. 

El Miro. Fr: José Álava, dé la 'orden de 
MeroenarioB, fué contemplado, - principalmente ^or 
sus hermSBOs^^ oomc un' deidfaado dé elocuencia,' 
y fué por mucho tiempo' el ' faiod^o qoe^ pf'<]tou- 
raban imitar. Sin embaa<go'iio fué superior, ni' 
de mejor gusto'^qiie -eb jesuíNi Agtiirre,' ni el* 



< ^ ) ApéttdiM ér lar ' Historia dé^ Quítov inéd; 
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franciscano Salazar. Murió en 1772 y íos'relf." 
jiosos de su orden conservan et retrato. 

Don Miguel dé Criarte y* Herrera, nátaráf 
de Quito, fué de singutar capacidad y laborío^; 
80 en especulaciones útiles al . progreso def 
país. En 1757 escribió una "Représéntacioif 
sobre los adelantamientos de Quito y la opul«n«^' 
cía de España. ^^ Queria que se formase unaí' 
compañía destinada á promover él comercio áé 
Quito, er cultivo dé la canela y' la esplotacion^ 
de minerales de orb y plata.' ^ 

Después de hacer una déscripbíon topbgrá<«>'^ 
fica del Reino de Quito, enuinéra los grandes ' 
elementos de riqueza que encierra, tanto en ve. 
jétales como en minerales, ofreciendo de esta^ 
suerte curiosas noticias para lia historia' natural' 
y para la industria del puí^ 

Don José . /avler de Arauz, natural de Quíto^' 
se educ^ é instruye en el colejio Seminario de' 
San Luis; fué Comisario del Sántb Oñcíó, Cura- 
do la iglesia Catedral y despuest canónigo. Por' 
sus relevantes méritos y v^astá instrucción obtu- 
vo el obispado de áanta Marta, en 1749, y 
últimamente fué pi^omovidoal arzobispado. de' Santa- 
fe, donde murió et año de 1764. 

Don Diego Rodríguez Riva» de VelásCo, na*' 
tural de Rióbamba, Doctor én ambos derechoat 
de la Universidad de Alcalá; desempeñólos cari 
.gos de Arc3diaoo titular de Guatemala y de Div 
putadq del ÓabUdó dé eátá iglesia á Ist corté dd 
Madrid. Allí dio á conocei^ sü talento y sus ra- 
ros conocimientos én la téolojtá y la literatura^ 
y fué electo obispo de Comayagua el afip! de 
f750; pero en )762 fiío promovido al éak^t^ 



ío 4^ Quadali^rai donde -mur¡6 él c^b de It72y 
Don Juan fi.omualdo Navarro y Móntese rin^ 
nalural de Quito. En 1 755 fué Oído r de su ReaT 
Audiencia^ f habiendo sido promovido á las de 
Saatafe. y Guadalajara, xntiríó en el camino re- 
gresfUikdo jubilado á su patria. Bsct^ibió de órdetr 
del Rei una Beseripcion jeográfica, políUta p cu 
vU del obüpado de Quito^ que se imprimió en' 
Koropa traducida al toscano^ pero llena de no» 
tables erroxes, como puede verse én H Gaze*. 
$^ Americain impreso en Liorna, tres tomos folio; 
Frai Francisco Javier de Santa María, te- 
I\jÍ08O franciscano de la recolección de San Die- 
go de . Quiti), cultivó las^ letras con éxito bri<p 
llfinte,\y escribió la X^ida de 7a Venerahte JucC* 
ffí^deJesusi 1 1odi.'8\° mayor impreso en Lima, 
que mas bien es un tratado de mística cristiana. 

: ^n Joaquín Mateo Rubio de Arévaío, na- 
<h6 ,^n Quito hacia, el año de 1720, é .Mzo sus* 
^^Mdios con. grande lucimiento 0n la Üliiversi* 
éi^^ de San J&regorio Magno, fué electo' Obispo 
de Cebú, en . Filipinas, y después promovido í 
Wi ijliesia (k. Pop^yan en 1787; pero murió án- 
tes de t^neraon li noticia de au elección. Bl 
padre Yelasco &ace lYiencion de este literátbf aisí 
GQii^í^o;; Pon; ^Antonio de ^^Icedo. 

.>£^.paidrA Javier Crespp, de fa ■ Cbpipáñf a de 
Jfl^i^^, jfué, pu|:a . de . Arcbidoníay curioso : inves- 
tigfdo^ pe ja- Da^juic&leza y especialmóote deláa- 
f ipviim^as Ojfneptflkles del réiño xte j^ito, cuyas- 
i9Í8Ípj9i^s.i8Íjvvló con iñtélijeñcía .y aírdiente celou 
]\|i^í6^^ ||ali^á.;&»i^/dél sij^o pasáldó^ dé eda^ 
Siuij/ayaii^ad^ 

. M W^^ipJ^f^ i^. VeWoq, 4e la Compáflf^VI^ 
Jesusí nació en j.ulio ^de Í72t *é ingresóla esta^ 
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.Crdéfi en jálio de. 174T, según aparece del €k« 
itálúgo de. los jesuítas del Colejio de. Quito fbr- 
«aado el año de 1769. 

Dictó varías, cátedras en su reliJi¡on y ee 
<ded!c6 óspeciatjp^nte ií ks misiones» al esftidié 
4c las antigüedades y á la observación de la, 
naturaleza. El mismo nos reñere que se ocup6 
mas de un afio nn observar diariamente la na« 
<uraleza y propiedades de mil espeoies de orugas 
y. que desgraciadamente se perdieron sus apun» 
ües que habriau servido de complemento y cor- 
sección á ia obra de ' Pkaube. 

La olifa mas, curiosa é interesante deV pa- 
>dre Yelasco es la Hietfiria, fel Rein9 de, Quitp^ 
;d tora., escrita 6 concluida en Faenca el año 
de 1769 á iostandas del Escelentísimo í^eñor 
<Sende de Porlier, á quien la dedicó. Después 
éé la muerte de Velasco, á principios de cdte 
eiglo, se conserva el manuscrito en poder de otro 
fesuita paiíeate suyo, el padre Davales, el cual 
' lo entregó al Settor Modj&sto Larrea en ^rro de 
ñus viajes á Eiiroj)a, encarándole que se hi- 
ciera la publkacioH después de correjirlo y adap- 
tarlo al gusto moderno. 

En i 837 se propuso el Sefior Larrea dar 
Á luz esta importante historia, por medio de 
Don Abel Víctor Bra^din, y felizmente no se 
publicó nías que ua pequeño fragmento, porque 
•*ste francas, traspasando loe límites de un srttí- 
^le editojr., destrozó la obra y quiso 'formar de 
«US diversas piezas un conjuntó, talvez mas 11- 
loBófico, pero enteramente distinto deH oriHíiaL 

En 194a Mr. Ternaux-Gompans rfío áiuz 
en fdbma trances solo la "Historia antigua/' 
omitiendo la "Historia uaturar' per s^íá>»rte 



^as defectuosa de la o^ra, y refundiendo U 
^'IJistoria moderna" en loa "Viajes y desoripcip- 
nes jeográficas" que se propuso publicar. 

Ultimamente^e encargó en Quitó de la edi. 
,cion el Doctor Agustín Yerovi y empezó á pu.- 
,blicarse la obra el año de 1B41 comenzando por 
,«l tora. 2.° y concluyendo en ell.°, el ano 
de 1^44, sin q^e se hubiese hecbo mejora alr 
.guna« ni aun la^ mas indispensables correccio- 
nes deJ .lenguaje. M .CQntravio, se han suprimido 
.los ^Apédicef y el mapa del Reino de Quito 
formado por el padre Velasco sobre los trabajos 
^de Maldonado y del padre Fritz. 

El juicio que formó de la "Historia da 
.Quito" el aMtor del Prefacio puesto al frente 
del frígmenío que publicó Mr. Brandin, es exac- 
to y concienzudo* "^a división que adoptó para 
su obra nuestro autor, dice, descgibre el emba* 
xazo en que ,se vio* Kl manuscrito pri>lnal de 
que nos Sernos servido para e^ta. publieacion, 
forma tres yolúroeoes. Trata el primero de ellos 
de la historia natural; el segundo contiene la 
historia antigua, y el tercero está consagrado 
á la relación de la historia moderna. La omi* 
sien y la redundancia son sin duda, con la fal. 
ta de gusto literario, defectos de que se podría 
jreconve^lr al auto;*. Difuso en pormenores de 
Oiinguna cuantía, trastorna evenjtos tfin importan- 
tes, como la espedícion de Ámpudia y Belaha* 
jxar par^L la conq^uiaia do Popayan, la de Gon- 
^«áles PizarrQ cont^'a ]a partee oriental djel j^eino 
.de Quito, y otros ca3i ^e igual trascendencia. 

^AA. pesar de estos lunares^ contieae tantas 
y tan cunosas noticias est9 noanuscrito, reúne 
,en n^^dio del desorden y de la pon/usiQn tantos 
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.datos» 68 l«n sincero y pérftuativo «« lenguaje 
desaliñado, es un libro tan interesante, que se- 
iTÍa . temeridad intentar refundir la .cibra del pa- 
,dre Velasen, para componer de nuevo la hiato- 
rfia que le «falta á Quito " 

Sobre todo, son numerosos y frecuentes los 
-errores cronolójicos en que incurre el padre Ve - 
lasco y que no ha podido rectifícarlos el editor 
.por falta de epiicacion al estudio de las anti* 
güedadtís nacionales. 

Dice, por ejemplo, el padre Velasco, que Al- 

jmag ro y ALvarado salieron de Riobamba á San 

Miguel á fines de febrero de 1534, y en el li- 

Jt>ro «de* actas .del Cabildo de Quito de este 

año, aparece que el Mariscal Don Diego de Al- 

onagro fundó la .ciudad de Santiago de Quilo en 

^iliobamba el. 15 de agosto de ^aquel año y que el 

19 del mismo mes convocó á los Rejidores para 

x\\ie deliberasen si se debía oponer ó no resis- 

jtenoia á Don Pedro de AUrarado que habia apa- 

recido con el designio de .conquistar y poblar 

jestas tierras, xeducidas ya y pacificadas por él . 

Si el 19 de agosto se trataba} pues, de ver ai 

jconvenia combatir á Alvarado, olaro es que no 

pudo süklir con este para San Miguel en el mes 

de febrero, sino á fines de agosto ó principios 

jde setiembre (*). 

^fírma el padre Velasco que Gonzalo Pizarro 
.asiló á la conquista de la Canela en diciembre de 
Í539;m|i9 las Actas de la Municipalidad de Quito de- 

C^) El ilustre poeta Don Manuel. José Quintana, 
,q\xe ha vi^to la escritura de composición eútre Al* 
magro y Alvarado^ dice ,que esta se hizo en San • 
^iago de Quito «n ^6 de> itgoato de 1594. 



mucitrftii fjoc eo I. ^ éeí df<^embre de • 154^, prmumk^ 
tó Gonzalo Pizarro al Cabtldo^ de esta ciudad sus t!^ 
tulos de Gobernador de estas proyinciaS) que el 4 ddi 
mismo mes dio el aombramlento de Aiguacil á 
su hijo natural Francisco Pizarro, que el L. ^ 
de eoero de l§4t confirmó ea <^uito el nombra- 
miento de Alcaldes ordinarios, que en IS áe fe- 
brero nombró á Pedro Fuelles teniente de Goben- 
Dador, j que el 21 dispuso el Cabildo que el 
IVocurador de la ciudad requiriese á Gonzalo 
Pizarr'O para que quitase las prisiones y cadenas con 
que llevaba á los indios cargando armas para la 
conquista de la Canela: por manera que esta espe- 
dicion tuvo logar en febrero ó marzo de* IMI, 
y. no en diciembiie de 15;$d* 

Rstos errores y otros muchos del mismo jéiMfo 

son disculpables, pues, como lo confiesa el misnu^ 

padre Velasoo, se hallaba desprovisto de las fuentes 

orijinales mas puras y escribía su historia en 

mKÁ distante y diverso mundo; tms no por esto ha 

dd creerse que estuviera destituido de conocí'* 

Diientos suficientes para escnrbir la historia de 

su patria;, al contrario, concurrían en él nume- 

rosas causas para estar mejor impuesto que otros 

escultores sobre la tradición y las costumbres de 

Quito, á saber, el nacimiento y su permanencia en 

este Reino durante el tiempo de 40 años, 6 coüo 

I0 dice en el prefacio de la Hhtoria Natural, 

haber aculado la nrmyor parte de sus proviü- 

eias eo diversos viajes, haber eataminado perso-!> 

Dftllmeflte sus ant guos monumenitos, haber hecho 

algvoas obsérvfteiohes jeográficas y de historia 

natural ea varios ponfbs, ó dudosos ú del todo 

ig^io^adoS) haber poseído la lengua natural á^i 

Keino ei» grado de ^liseíiarla y de predioat en 



6(í& e( évaíDjelio, y hallarise im^iMato no sok) en 
kn iibtoirias que i¿a 8ali<ia á liufr, 6ÍB0 también 
en Y&ríos mtfDusoritos, y etí tas ooQAtantestra- 
diofonea de tos fadíanosooft (Quienes trató por Ujr* 
ge tiempo* Ademas, se aplfo6 cerca de 29 años 
al trabajo de recojer impresos y manusiG ritos para 
formar estraetos, y empleó el espacio de seis 
aoes en viajes, formación <íe cartas y de apun- 
tes; pero hallándose oon poca salud sepultó su 
obraenVl olvido durante «1 tiempode nueve años 
liaata 1789! en que Je (^ la uitin»a mano. 

'Uuo de los defectos que mas se han tacba> 
do. al padre Velasoo es su escesiva joreduM'Ud 
y el tenaz empeño oon que defiende la lejiií. 
mídad ¿e Atahualj^ y la e.'&isfeiicia deles ama- 
zonias ty de los ji^'^fVle^, oomo ai se tratara del 
sueevo histórioo mejor averiguado y mas impor- 
laate á bos intecesee ¡de ia .Sua>anidad. 

W. PFesootl acusa al padre Velaaeo de qxie 
á 'Afeees aiventuia obeef iracíoQes y h'ee&ós con una 
confiantfB no mui áf^ropósiito parü conseguir la 
de J8U9 autores, y que sus < testimonios, cuando 
eoQBiente en preseiütar • a^unoSy r^as veoes <vií$neQf 
en <apoyo de sus diobos. 

Una do das .«severaeiones mas notables del 
padre Velasco, y q^uecon raaon Mr- de Humb^ítlít la 
caiiftoa de Címjeíura ittiprBpisia y rfidentei eff la' 
de que ei idioma de los babitantes de -^uito, 
andes de ser conquistados .por los incas di^l f e. 
id) w» fué 'inas ^qne .un dialeoto del qwchua.ó 
peruano^qve los nombren de Losimontei^ nioai: 
pefsooay y tnuobískiios otro^ Man idéotioos. ó mli 
Ta^adoaenrJalgima lEacal, y quejoyettdio -^ueHtft 
palabras el Inca Huaynacapac. en su primer-é&tca 
éttú Reiád de'>Qiiit<v 4uM6 impundUQ ly '4e8a- 



titiado (a). Es pt*obable que el padre Veksto htt^ 
bíeae formado este concepto por no haber encoir* 
trado la lengoa de los antiguos Quiiu^ó Scirié 
sino el uso dfel' qubhua corrompido óalterado^' 
pues no existe monumento alguno que justifi- 
que una tan avanzada aserción. Pudo también 
dar oríjen á este juicio la aseveración del Inca 
Garcilazo de la Vega^ de que luego que cayó" 
eh Imperio de los Incas, los pueblos conquistados' 
por estos, entre los que cuenta Á' Quitó, olvida- 
ron la lengua jenefal y volvieron al uso de su 
idioma particular (Garcilazo, Comentarios reales, 
lib. 7, cap. 4); pues si los indios de Quítor 
olvidaron el' quichua y hablaron su lengua pri. 
tnitiva después de la con^^uista de los españo* 
les, podiia haberse creído que esta no* era mas' 
que un dialecto de la peruana; pero tampoco- 
Garcilazo ha fundado su^ testimonia, y no -es' 
creible qvm en su^ tiempo se ignorase ya en 
Quito la leni^ua de los incas, como él lo afir.^ 
ma; ptiea elki habla reemplazado á la nacional 
desde el último cti^trto delí srglo XY en que 
el Bnmperader Huaínaoapac subyugó el Reiao^ 
de Quito, y en cincuenta años de uso,- pudo eh 
idioma estranjero convertirse en vii Igar ó sufrir 
^alguna adulteración; pero no desaparecer abab*- 
lulamente como pretende Garoilazo déla Vega.- 
Irtí jeolojta también aventura su opinioa* 
el padre -Velaseoj suponiendo que el diluvio for- 
mó las oordilieraa^ de América y principalmentdr 
las altar montañas- de Quito, al tiempa'de irse da^ 
minuyendo las aiguas, con los embates que hi< 
oíeron .de polo á polo; y de esta suerte pre- 

(«) Rístoria. Bttttrai,^ lib* 4% |. 1 Iv 



teiid» etfplioAí 1m d^pdátOMf idé conehft» y 4fi 
olro9 xestof iiwiii»ot que ie eaeiientrMí c¿ Hto 
doprdilleraa m^ elevedaé. Pero no observa íps& 
ai 0a tai kipótcjáia paada aparenlemén^ (sspli. 
caiSM^ la fenaiotoii da jdgoaaa cx>Ihm»^* mr jii»í- 
dfia edDoebirae la aatractura dé ostaa 0^ 
Imnpaa é imsiéDaaa moles que desaCan á' ka 
tiempos, y oajo aspecto» asi odmo- cd kimw 
dioiiañto gradual que eñ la mayor parte ' sé 
B^ta» a&UQoian una modifíeaoion nsui pr^Qnda 
del globo terresire qae fafzosuvfir y¡i9f%üt$wt» 
itonos que primitivamente estíuvieroa bajo^ia''<|dK 
leaa de la tierra ó sirviendo do techo aU IMUI^ 

Bft- : eoanobnSa poHtica qdisa iguMíneoíte el 'pi^ 
Are VataSQO! emitir sin coneeptos á fin: di^>Yesftt. 
blaoer la antigaa riqueza de Quito. Oreitt^ pVdri» 
que debia intffoduoirae una amonedar pxovidélld 
qu€(' no- tenga valor aiguna en ottab^ paites^' 6 
UknHaif el^ esdesivo> eqmerdo?de BüropÉ.' Ideak 
tan ai»iirdaa no püédenr'disculpafee an^ «tt'jé- 
suita, y en un . jaéuita^'^qüe tééonbí¿ la itSatt¿fa 
de. (^ttítoreñ* Iliaiiat donde se deaárraiiaíon á 
fines del siglo ^ pasador Iqmtpoads^prinoipiott'éfaQL 
nfimieoftt ^o puádé^ saibérsp d^ qllé^sarvirii('UM 
jnoinadaí sin valor; • una monada inMt* pa^a- las 
oambíoa y>qae porrioniiama de ninguna noítie^ 
QQtttribúina á: la nradoedoh ni at aumanttf"^ 
!s¿ jiqueza!' aaéionaL ¿Y'iouái fibé^ nlr«pudo tíét 
ia coodioion de 1»' Ainérica^'s!» etifb¿^: Q^ia^rw 
oio cun la Europa? ¿Es acaso ua medio de 
aAilnéati»r: l«<*ríqueaáyel, imjiaBiry'ebfltiá^ la 
oiroiihMBOi^^de^^ls^'^aisina: xfffé 

Anunciaba, ipues/ el padnp ^fUnmsú^léLftMl 
M^acd» Qnitfl^*; nérqn^ iodiiverlid6i tbdoi^j saii 
kabitaiiteéí^aroeibloBny <ladfailsi'> as^iooa^iAfci 



jlaa íot tioos á los otroi con \C9 vicios qae 
á% »UI M orijinaB. Lo maflí gracioso es que «4 
eéúof. «oiMoríMio crejó que ee había oumpUda 
Ifr profeeki de Velaaco y dijo; ojalá qué el 
tkmpo JtttbieH deunenüéo estas ffoiabras fatídituts 
M autaTf sÍR embargo de que á continuacioa 
%üm4»f qoe entre nosotros no han padecida las 
aúsdtmhne. La «utigua riqueza de Quito con- 
sitim únioameBle en la mayor cantidad de oró 
y phrt« que exiatia^ en dinero acumulado en 
.poo«M roanoÍB, 6 ea piezas y alhajas de 'diversa 
especie; mea no había una mayor suma de 
artículos necesarios para la conservación y los 
goces de la vida. Si la cantidad de dinero cir. 
«alante era^ doble 6 triplo de la que hoi existe*, 
tambiea era doble 6 triple el valor de las meK 
canelas» resultando de esta suerte una compen* 
«ación verdadera. £^ verdad que no hai ahurift 
las malas fábricas de aquellos tiempos; pero la 
libertad de comercio ha abierto una fuente dé 
riquessa mas fecunda 6 inagotable. . 

Pero dejando á un lado cuestiones ajenas, 
talvez, de .nuestro propósito, concluiremos esta 
pequeña noticia del padre Velasco, observando 
^ue á pesar del poco criterio que*, manifíestay 
y de algunos otros pequeños defectos es su 
obra tan curiosa é interesante que en lo jena» 
ral Jia merecido el aprecio de loa. literatos ma» 
distinguidos de ambos mundos.' 

•• »' : .... í 

I '. Don Ignacio Flores, nació en Latacunga háeia 
el primer cuarto del. aiglo pasado, pues por la 
ifiacripcion de su retrato colocado en la sa- 
la de> la Universidad ,de Quito, se saibe qim 
4e graduó da Maeslip en filosefiá el año ida 
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1748. Fué datedf ático <l€ lenguiM y de mate* 
máticas en el Colejio de noblee de Medrid, y 
•0 dice que eotónoes eevribió \m injetiiosa no-« 
vela, iuthuladei I^Mjet de Enrice Wantoná ¿á9 
iiérrax éAcégnitoÉ wmtfht y mi ptth de hu 
fnonaSf que oonHeiie" una deHoadft -sátira con'-< 
tra las ooatimbree y poHef « de Inflaterra, ^raii^ 
GÍa y BafMila. So esiete ee TeiTÍad un eoni' 
probante qae ioradtle q«e Flefea hubiese ai. 
do el a«tor de aquiellft oortifuméett; pero ^ta 
ha sido Ift efeeitete d# «neetnoi literata déede 
que ell&.ae fttélsdó, mé» ei^ úmtém fioet d^l 
siglo peeedo. 

trae «iiie ^ue yffofeeó «en HimimeMe la «arrera 
milttef. Fuá O^Mtiiü 4fB\ r^kmms^ éé áfagon 
y deefuee dtkl»v» «I f^*^ ^ OofvMl* Nofn- 
brado Go^ ww i dg i r 4i^ Mofaa, é u a m y iliá aus 
imfK)rtiitea áárualoiiis «m «0ÍO f *e¿«ida4, y 
úhi gi a i i m É la faá iiiwn<< PiaaidaaH 4a €li»#ca» 
en ITM. . • 

La ei«M ét hi i^a» M MúM aHijidNi por 
laa felMBlieiiÉ* éa' \m i » di a > eéaiide Fk)te* •*> 
eoeaxgé de ei» füW a n í»- f atoMaffscáon. Sst^ 
hábil awarieaiio e«a6 mm^mm fM fMi}«éi«to «á*^ 
periorea á toda éa au a f w w i i kmmm^i y después 
de un« a a mñ a im «kMiriti Uhafté i^ pueblo de 
laa calamidediaa <jHie I» i wci i a g a fc aí »? ^ro no fué- 
esta la úfriea htofia f9# 4elM ^aoücener. 

Un ^ranederna del rfjiíWMima dü Rtirema^ 
dura mató é un peiaatio é hifió ifravemente ¿ 
otros americanos, tolo porqué reprobaban sii 
conducta brutal. Lá plebe^ que no Contemplo en 
eate acto »ino un teetnnonió irreeueablo del or- 
i;ullo de muohoa europeoii ae l^tó' eiñíar(má$^ 
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eQ|ni$ iJaa atmflf y se entregó al fitror tnaá 
4^8eQfrf|)n«do. Mds Don Ignacio Flores, á pe- 
aar d^ U» agudos doloras éo gota que padeeia^ 
aQop|0 todo ' ei poder de su pmabra y de su je- 
Qjp para .restablecer la traoq>uilidad y lo oonsi- 
gifió de .um maaefa satÍ8f40toría. 

Sip .embargo de un suoeso tan espléndido 
j (ayorable á los europeos, fue calumniado y 
qi&mi^do por los «mismos que le debieran la 
c^lliateocla y la conservación de sus bienes. En 
Cbuquisaea eran notables tres perversos Oidores, 
LiOreQzo Blanoo .Cicerón, Oómipgo Aroaiz y 
Francisco Cano que, atormentados por la alt^i 
dignidad, á que h»bia subido un americano, se 
propusieren aeussrle y manctllar su gloría, sa 
.iieputaoion y su copduota. i¿l Vi reí del PerCí 
eptró en los planes de esos miserables importo- 
CQ9f y oen ellos informó al Ministro Gal vez* que 
j^lofS^ en vez de ser un pacificador, -babia sido 
el. prjaner móvil ém loe deeeontenló&^Bl 6abi« 
nete de Madrid, tan crédulo como desp6tioo, no 
vaciló en, satísfaóer l« odiosidad dé envidiosos 
oatlumnisnles y depuso á Plores de H PresU 
demsiia orilenáqdo)* que se presentava en Buemm 
Ayjres á refpoofler los cargos que contenía el 
pi^eeo que se había fi)rmul'ado, Bn esta oiu* 
dad fué ei ilustrado y virtnoso Flores traladb 
OQA desden y duresm por Líoreto; allí espei4«» 
mentó la crueldad de un Gobierno* que no re^ 
conoioe en kis hombres - derechot, atno deberes; 
pues, le opusieron los mayores obstáculos á su 
^e^enea, hasta que Btoi;nientBdo de la enfdrflte<» 
4isd qi^ patieoia y anguístiado por las dilacio. 
nes «ion que intenoionaliñeote se prolongó el 
Iteeoimienlo de-ls cause, falleeió en. l:7^0v 
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'^Véflsc aquí, dice Fónejí en sq Ensaco dé- 
la hisiona civk ¿e Charcas y Buenos A^rest el* 
grande hombre que, domindo miHarcs de indios, 
había afianzado veinte provincias en la obedien. 
cia del Reí; que salvó con su valor y dispo- 
siciones la ciudad de U Paz, con su política 
la de Oruro y con uno y otro dos veces la de' 
la Plata, tratada como un vil criminal por aque- 
llos mismos que debian rodearle de gloria.*' 

Flores, 8<^gun el testimonio de este histo* 
fiador, fué franco y jeneroao, de trato fino, de 
una alma bien cultivada y de una elocuencia 
punzante y varonil. 

Dpn Pedro Gómez Medina, natural de Quito, 
y canónigo de la iglesia catedral, en 178^; 
fué, según el testimonio del padre Velasco, lite- 
rato de grau nombradía; pero no ha quedado 
monumento alguno de su saber. Parece que se 
distinguió especialmente como poeta de regular 
guato y como teólogo bastante instruido. 

El doctor Sancho de flscobar, fué uno de lot 
oradores que gozaTon de grande celebridad en ei 
siglo pasado. Nadó en Quito hacia el «Vio «de 1739 
ó 17*Í5, y después de bab^r conoluido oon luci^ 
miento su carrera liter arta bajo la dtreocion tic lof 
padres de la CompMÍs de Jesos y de haterr^ 
cibido la investidura de abogado, abrazó et-et^ 
tado eclesiéstíco y d«sempeí|6 dijpiafneiit» lié 
funciones pastorsles de la cura de* á^mas en 
varias parroquias do Quitp. 

En 1765 predicó en :lá iglesia oateáfal^vn 
serní^n de ceniz^ qme le* acarreó «I odio y la 
pei»eictioión de la Aíi6ien«iff; pues ece^mdeife 
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lea Ministrot directamento ofendid<i3, mandaron 
i|U6. fuese borrado d& la matríoiala do abogadea, 
prohibieron que predicase en las funciones reli- 
jiosas» á que debía asistir la Real AitdieDCÍ& j 
ordendron que se le pusiese en causa criminai. 

Kste sermón demuestra, que el doctor Esco- 
bar se .hallaba adornado de felices disposiciones 
para la oratoria y qne poseiu ^enl mente . una 
elocuencia brillante -y deslumbradora; ftanqua 
á veces era afectado é incorrecto. 

Después de un exóf dio . ¿studindo y lleno 
de antítesis y conceptos injeniosos, so propone 
el doctor Escobar desarrollar, el pensamieKikto de 
que Quito estaba muerta en Jo moral y lo civil. 

Para probar la priiherA parta, de su pfopo- 
fticion diseña con pinceladas enórjlcas el estado 
de Quito en el orden moral, y dice; "Quito es 
aquella copa de 1« ramera Babilonia-, llena de 
oulpas y aborninaoionesi S¿. buscáis la detrac- 
ción, .la calumnia, la -murmuracioa y la men« 
tira, en Quito encontraréis á mulares esas maU 
ditas lenguas que envuelven la universalidad dei 
•rfmeti: lenguas de serpiente que arrojan veneno 
letal; lejnguas que tienen pov eapresioo dardos, y 
euchillas por palabras; lepguas, enñn, cuyos cor- 
tantea filos hieren impíamente á la doncella re- 
catada, á |)68ar de su compostura, á la casada 
honesta, á pesar de su recojimientOt al joven 
Wi^taoso,, no', obstante su modestia, >á la viuda 
iionrad« ai»' embargo de su pundonor." 

; JDesen volviendo la segunda parte de su 
proposición, sostiene que la vida civil de lo» 
püebloa Qonsiate eh 4a observancia de la lei y 
la justicia, f la muerte civil ea la transgre- 
•iioil de^ derecho de igualdad; porque "la jutti* 



eia, dice, «e halla donde t& fmtoi^idad reiua, 
donde no bar clases preponderantes» donde no 
|Mieda el poderoso triunfar con el peder, dotksíé 
no pueda el rico abíatir al pobre, donde no pue- 
da el grande oprimir al desvalido." 

En seguida hace una horrible pintura dé 
los procedimientos judiciales que convertían la 
justicia en instrumento de iniquidad. 

"¿Comete homicidio un desvalido? Quién no 
«dmira 1& prontitud con que los jueces proce- 
4Íen.á la prueba, la efioacia con que se pro^ 
nuncia sentencia, condenatoria? Pero si incurre 
un poderoso en una ó muchas muertes, aun- 
que para el secuestro de bienes sean exactos los 
jueces por ser está k feria donde Aseguran sus 
ganancias j cuánta es la lentitud con que pío- 
eeden en la causa! Se admiten al reo las es-* 
<)epo¡one9, se dan por tachados los. testigos, y 
finalmente, rompiendo todas las cadenas de la Íe¡, 
queda el delincuente, no solo absuelto del delitOj 
sino también lleno de estimación con los mismos 
jueces. 

"¿La necesidad le obliga al miserable á que 
ejecute un robo? Al punto se ve preso, le oprK 
men laa cadenas, se le duplican los grilleteSi 
apenas se juzga con bastante seguridad un calabo- 
zo hasta que el verdugo conté con un dogal el 
hilo de su vida y de sus necesidades. Mas por 
otra parte» ¿cuántos roboa autorizados no se ven? 
robos que aunque pretendan disfrazar los que 
ejercen la justicia, lo» désculire su propia insor 
lencia, robos que tienen contra sí todos los r»* 
jf^ de las leyesf pero que gozando sus ántorefi 
4A favor y la benevelenoia de los jueces, qu#- 
4li^a dinmulados y honrados si es pooibk."^ 



• En seguida tooiaiido un texto de. biiíias» se 
^jrij6 á Quito y esciamii: "¿Cóniota has hecho 
i.ufanie, ciudad afortuoada? Antes tfruia en ti su 
.r^clinatorío la justicia, y k>i tus jueeéase haa 
transformada en delincuentes; ánte^ se casti^abí 
come crimen el roljo, pero ahora tu» roajístra- 
4os se han confederado coa les vándalos.'' 

Luego se dirije á los jueces y los dice, 
ftnpleandp eHenguaje del misax) profetaí "Vues. 
tras manos las teneia torpemente manchadas cíob 
la sangre de loa inoeentes,, y vuestras d^doa'StiB 
Jiis raices en que florece Ia> iniqjai¿faKk'' 

Uitimainente habla de . otra • espeoÍ0< d^ ia^ 
justicias^ á saber, la i minuciosa intervención ^ue 
ji^ían tomado los jueces; civiles y espeoiaknent^ 
]a £eal Audiencia en las causas y oegioebs 
del clero secular y regular^ y lamienlandccoa 
iícremías, prorrumpe en estas sentidas qñejaaw 
/'Aqordaod, Señor, de tantas ieielicidadea que 
oprimen nuestras vidas; vednos constituidos ea>^ 
.irrisión, el escarnio y oprobio de loa hombres» 
huérfanos, desvalidos, sin padre porque los qué 
de bíeran. serlo se han ' convertido en nuestros 
^n^püigos, y nuestras* madre^Jimeii en la vkü^ 
de^> sin. baUáv consuelo*. Pafa- noiseitros ya^ no 
h^i feliijiidad ni descanso;- nliestraa^eapáoBea'^Mi 
^l.jlaa^to. dcr la pana$ nuéstoos \ instrjumeBáds (ti 
Mqu y en 1m dolieres ' cítaraé de lft< miaé^- 
r^i^.,no eptonamosiotraí) músioaíique.el^jenMdirt'y 
<ri sollpío. ■? 

£;$^<paq4iefiQa!fféJQ;nBei]taé:> demuéstcttii la 
l^j^sticia; ecuiquo! BspejOi ae pjpDptuDbLinaBipiaiv 
mofWk^JNm>oc Imámt^Mití^fjU^yé^ ^déotdr fiar 
^9bar^a|nfrfi3g6ldob uoi'gtostoíi viciado/ eav la leéi. 
cuela i^t^ca^o aia ^«inb^ de séb^falioBsidiap*. 
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sioíones. Es verdad que en algunos discursof, 
como en el que predicó «sobre los Dolores de 
María se encuentran muchas amplificaciones, pen- 
samientos mas brillantes que sólidos y un len* 
guaje que por ser demasiado florido, dejenera en 
afectado; pero en lo jeneral es claro,, enérjico y 
vehemente, y una gran parte de la enerjía y 
grandilocuencia de sus composiciones es debida 
al frecuente uso de las Escrituras* El exordio 
del sermón de Dolores que dio n)ateria. á la 
crílioa del doctor Espejo, y que . fué reputado 
jeneralmonte como una obra injeniosa y bien de- 
8arrollad»-i>n el discurso, tiene más artífício que 
naturalidad; pero no es una composición- pésima, 
se^un lo dio á entender el autor del N[itevo Lu* 
eiano de Quito, oomp j^uede verse en el'jsiguiente 
trozo.. Empieza no dudando, de qne Jesucristo 
Hombre-Dios hubiese muerto .en una cruz, sino 
admirándose de este acontecimiento, qontemplán-r 
dolo coino, superior á los alcances de la Intelí* 
jencia y á todas Ja& obras de la naturaleza; y 
llama á juicio .á los senthios. á las potencias, 
6 la ciencia, &a: "Aparj^oed sentidos, dice, y 
decid si lo impasible puede sujetarse al dolor y 
al sentimiento, hablad' natttraleza y esforzan- 
do esa voz canora en tus aves, parlera eü tus fuen* 
tes, alegre en tus selvas y sublíiOíie en tus nrnres^ 
decid, si. el que fabricó seres tan nobles y per- 
fectos, si el ariíñee Soberano de maquinar Úlu ner- 
mosa, puede ser el objeto de los' oprobios, el 
blanco de la crueldad y el merecedor de la 
cruz! Ciencia .humana,' decid ,8Í el qUe tiene en 
lá eternidad y en su propia esencia su gloria, 
pudo hacerse' en ' el tiempo delincuente y por eso 
itiénos qué hombre,' abatimiento, ignominia, gu« \ 



^ho; y iú razón,. escofñd rijo de «oberbibs diMtirsos^ 
d«cíd, st es consecueiKía lejftímá qiie un Dios 
padezca como facineroso sobré títf palibúlo! Ve. 
nid justicia y veréis si hai leyes tiranas que' 
decreten sangre y dolor y muerte contra la^ 
¿ailtidad misma y la misma inocencia. Vos tan^ 
bien política, decid sí hai ínteres de Estado eñ 
dar* mü6Tte al qué puso y sostiene loa futida^ 
Ylnéntos del Gobierno, al que inspira j conserva 
li seguridad de los pueblos, al que ha grabado 
en las naciones la indeleble marea del derecho 
de' jentes, al que estableció y mantiene la es-** 
labilidad de los derechos y el común interod de 
las soéiedadesí" 

jDéspaes de ponderar más la grandesa in- 
comprensible del sacrificio dé la ci^Uz, concluye:- 
'Tero todo eisto que repugna al comuñ senti- 
tniénfó, so hace practiéable al conocimiento del' 
cristiano que está alumbrado con >a antordia de 
la féi" Esta manefra de discurrir pareció afecta- 
da y enigmática á alguno»; - mas toa admiraídorea 
dtí Escobar la celebraron como aqñeitos golpea dé 
aorpre^sa que escitan la atención y r producen en^ 
el alma un movimiento tan inesperado como agra« 
dable. A«f el irnpngnadbr del Nttevo Lujaría' 
déoia: "¿No es este artíñoióstsímo modo deju- 
ffar las piezas dé la retórica un bermoso comor' 
rondando, tan juicioso como nuevo, tan segdrá 
eomio ebcuente y cristíano? Sí^ nuestro famoso 
ÓPadicxr ho hÍ2so sino cubrir por un momento ooh"- 
el velo de la retórica al Hija de Dios, para 
SRBgarlé después y hacerle ver én su más pro¿ 
piái representación, y en el retrato fiel del Cal* 
vario el' trono de lasmiserícsoardíasi" 

Seigun «1 testimonio del padre Yelaseo^ ^ 
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isdoqtor don ¡Sancho de Escobar nQ^'solamente fué 
orador acreditado sino delicado poeta, pues en- 
itre los hombres grandes en letras que alcanzó á 
iConoceTf cuenta al doctor don Sancho Escobar «m- 
ii¿ poeta y orador insigne. 

Este sabio eclesiástico, tan profundo en ju- 
risprudencia como erudito en las cieiicias sa- 
^radasi, apenas pudo conseguir algún beneficio 
^eclesiástico para sostener su vida laboriosa y no 
poco perseguida de los gobernantes europeos. Mu- 
rió á fines del siglo pasado de edad avanzada, 
sin que hubiesen quedado otros monumentos de 
su literatura que sus alegatos en las causas que 
defendía ^omo abogado y aIguno3 discursos isa.a- 
suscritos, 

Don Manuel Mariano Echeverría, natural 
ée Quito, fué clérigo secular y por su ilustra- 
(Cion y conocidas aptitudes mereció el aprecio 
de sus prelados. 

En 1767 fué nombrado por el Presidente 
-de Quito, don José Diguja, superior de las mi- 
siones de Maínas y riberas del Marañon con 
él carácter de vicario y visitador de dichas misio- 
nes, y dejando el pingüe curato que Tservia, niar. 
.chó el 2 de enero de 1768 a la cabeza de veintiocho 
clérigos á desempeñar las elevadas funciones 
de la predicación en las tribus salvajes de Mainas. 

Los talentos del doctor Echeverría y sus 
virtudes hicieron que reemplazase dignamente á 
Jos padres de la Compañía de Jesús, que fueron 
«spuláadós de C¿uito los dias 31 de agosto y 4 
de setiembre de 1767, en virtud del decreto de 
espatriacion dado por él Réi y confirmado pójf 
tepédMla de 5 de ijkbril del misnao año. 



El doctor Echeverría no solamente trabajó 
con ardor infatigable en la instrucción moral y 
relijiosa de los Indios de Mainas y el Marañoti, 
sino en el estudio y observación de la natura- 
leza, y de las costumbres de . estos pueblos. En 
1784 escribió una Descripción de MainaSi quo 
se conserva incdiía. 

Esta obra curiosa contiene la descripción d^ 
todos los pueblos de la provincia 6 Gobernación 
de Mainas, incluios Ñapo y Canelos, el número 
de hat)itante;^ que cada uno encierra, su posición 
jeográfíca, sus producciones naturales é* industria 
les. sus usos y 3ostumbres¿ su estado moral, y 
relijioso. 

• Algunas desoripcionpjj no ^solamente tienen 
interés sino mérito literario, y el estilo por lo 
jeneral es claro, natural y fluido. 

Hablando do la Concepción de Jeveros dice: 

"El pueblo de Jeveros se halla situado en 
pna espaciosa y ^eila planicie, rodeada de her- 
mosas caippiílas de ^amalóte y cortada por ar- 
royos de agua pura y cfi«:talina. |S1 aire que se 
respira es saludable^ y sin aquélla a^buñdaij^j- 
cía de mosquitos que tqfoto ineomodaa en lo:^^ 
otros pueblos. En el cení f o está la población 
bajo una forma agradable; poriqúe á una plaza 
de seis cuadras de lonjitüd y cuatro de lati^ 
tud, rodean en cuadro las casas formadas con 
simetría y á distancia de tres varas una de otra, 

"Los indios de esta nación prestaron impor- 
tactc^ servicios a los padres Gaspar de Cujia y 
Lucas dé' la Cueva, de la Compañía de Jesús 
de Quito, aconrípaíiándoles desde San Francisco 
de Borja y ayudándoles á la reducción de otros 
iblos: son coftesesí* jcnsrosós, agradables en 



ftu trato y aplicados la trabajo, principal atente 
al de la cacería y pesca. Su industria consiste 
en la manuftictura de cerbatanas con que pro- 
veen á casi todos los pueblos de la misión. Te- 
jen con particular aliño y hermosura ciertas ar. 
cas de mimbres mui fuertes, grandes y pequeñas, 
tan cómodas cpmo seguras/* 

Después do hablar de los u§os y costumbres 
de pa/Ja pueblo en particular, .describe las cos- 
tupobres jen erales de ,todas ó \^ npaypr parte de 
las tribus que pueblan Mainas y las riberas del 
Mará ñon. Los 4)untqLS de vista que h]^ adoptado y 
la importancia de los objetos de ínvesligacion 
hacen la relación mas curiosa é i\iteresante. 

"Crian á los niños, dice, ^in envolverlos 
con mantillas ni aprisionarlos con fajas y ata- 
duras, sino que solo les proporcionan abrigo 
cubriéndale^s con un pequeño lienza. Acoraodán- 
los en una hamaca 6 canoilla de madera y á 
proporción que crecen les construyen otras de 
mayores dimensiones. La nación Omaguo, la 
Cocam*a y Cocamilla, después de bautizar la cria- 
^ura^ le oprimen la frente y nuca con ciertas 
tablillas de .madera para dar á la cabeza un« 
forma oblong'i y semejante á la de una mitra. 
Los mayorunas nnortifícan á los hijos y se mor- 
tifican ellos mismos con el foramen que les ha- 
cen en la parte inferior.de las orejas; en este 
pequeño agujero, formado en su principio por 
^na aguja, introducen después espinas y palillos 
.cada vez mas grandes, de manera que cuando 
el cartílago ha crecido hasta tocar con el hom- 
bro, admite mui bien una rueda de' madera lú 
^yiana de considerable diámetro. 

"Estos mismos mayoruna? acostumbran he- 
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rir el rostro de los niños en forma de una cri>ba^ 
y curando la herida Jas dejan en estado de re- 
cibir sin dolor, los delicados cañones de plumam 
pequeñas de diversos colores que les introducen 
y hacen horroroso el rostro humano, todo con el 
objeto de aparecer espantosos y formidables á la 
vista def sus enemigos. ^ 

^Las madres tienen el cuidado de compri. 
mir el pecho de las niñas y de Impedir su com- 
pleto desarrollo por la unción de cierta mante- 
ca 6 licor de unos insectos. Así es que los con- 
servan pequeños todas las mujeres; pero no tienen 
por lo mismo la suñciente cantidad de leche pa- 
Ta el alimento de sus hijos. 

"Las mujeres de los icaguates y encabella- 
'dos acostumbran criar á sus hijos con el parti- 
cular cuidado de arrancarles hasta el pelo mas 
tierno de las cejas y pestañas; y cuando estos 
llegan á edad de conceptuar como gala esta de** 
formidad, cuidan de hacerlo por si mediante unas 
hojas mui ásperas que, aplicadas al pelo, se le 
adhieren tian fuertemente que al apartarlas lo 
a^'ra^caqj.da raiz. 

"Las personas de ambos sexos se unjen 
frecuentemente el rostro, las manos y los pies 
Yson el jugo de una fruta llamada Huitu, y re- 
ciben la impresión !de un color negro que les 
dura dos y tres meses, sin que sea bastante po- 
deroso para limpiarlo ningún otro remedio ^ue 
el .aceite ie manV^ 

La descripción ^que hace Echeverría de los 
anináalea y vejetales de Mainas es mui semejante 
á la del padre Velascoi y está desprovista de 
-mérito. 

Lqego ^ue el doctor Echeverría regresa de 



iW misiones fué nombrado canóhtgo efe la iglesia' 
catedral de Quito y murió poco tiempo despueá', 
Aícia los últimos anos del siglos XVITI. 

En este giglo se hicieron también nota- 
bles por su talento é instrucción algunos indí- 
j^has, cuyos nombres ha conservado el padre 
Velascp. Copiaremos lo que dice este historía- 
riador respecto de Manuel Coronado, Jacinto' 
CüUahuaso, Blas Huatimpas y Manuel Zaragozt. 

"Traté vo muchas veces con un Manuel 
Coronado, nativo de Quito y barbero de profe- 
8Íon, cuyo trato señoril, ciuya cultura en todo^ 
y cuyas nobles operaciones, le hacían no solo 
admirar, sino también ver con respeto.. Hábia 
apreí)dido á leer y escribir, sirviendo ^ un Ca* 
nónigo de ejemplar vida; y estudió despueá priva- 
damente la ci rujia. Estando vacante la maestría 
iViayor de esa facultad, pidió ser admitido al 
concurso de opositores de todas clases de perso- 
nas, en; virtud de las cédulas reales. Fué admi- 
tido y fué premiado con el empleo, por el 
grande esceso que hizo á todos, como lo pubíi.- 
carón los examinadores, y el p roto médico de' lá 
CTudád,' Señor 8entb6ll, que aunque ifrancéá des* 
preciadói' de todos, lo aplaudió pof ano de' Ib^ 
niías i*árós ingenios." 

"Conocí á Don Jacinto Collahuazo; Indiano 
Cacique en la jurisdicción de Ibarra, éér la edad 
de SO años, de grande juicio y dé singútairés 
talentos. Habia escrito cuando mozo, una béllfsl^ 
ma obhx intitulada Las guerras civiles del Inca 
AiñhUalpa, con su hermano Aloco, Uamádo co* 
nmnífií&nle Huáscar Inca, Fué delatado por ella 
al Gorrejidor de aquella provincia, el cual por j 
indiscreto y arrebatado celo, no solo quemó aque» i 
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lia ob/a, y todos los papeles del Cacique, siocr 
tjúe lo tuvo slgun tiempo en la parecí piibíicat 
f>ara el escarmiento de que los Indianos no se 
iitrevieseri ú tratar esas materias. Después de 
viejo, reprodujo lo sustancial de su obra a peti- 
clon dp uri relijioso dominicano su confesor, de 
cuya letra Ja he leido, admirando la cultura' y' 
erudición de aquel Cacique." 

"Conocí allí mismo, en edad de 70 años) 
á Don ^íos línatimpaSf quien renunciando su 
empleo do Casique, se retiró á hacer vida pri- 
vada, .tan ejemplar- que era tenido por sanio* 
Toda su ocupación después de servir a muchas 
misas/ eran los libros; y~^ aiínquc muí capaz é 
instruido en diversas materias, particularmente 
de medicina, rn la mística teolojía. podia llamar- 
pe maestro. ÍTn hijo suyo de 15 años llamado 
Narciso, era el mas hábil y aventajado en lati- 
nidad, y Iqtras hurñailasí entre cuantos las es-* 
tudiaban " . 

^'Conocí en Quito á Manuel Zaragozí, hijp 
de un maestro barbero. Habiendo este' .aprendido 

f[' leer, escribir y sufíciente latinidad con un re- 
ijioso agustiniano, pretendió estudiar filosoíía en Ja 
Univ/eirsi^ad de San Gregorio . de Quito, a$ia«- 
tiendo no de colegial sino solo de manteista 
Consiguíd el permiso, del Reptor de la Uní ver- 
sidíad, en fitencion ú ser noble de familia de Ua^ 
ciques* Mas no consiguió estudiar allí de nin- 
gún modo, porque tumultuados los escolares, n& 
opusieron todos, desdciiando admitir jeq su com- 
pañía un lodiano. Estudió por eso. privadamente 
bajo la dirección del pismo rcligiobOi proveyén- 
4ose de los autores de mayor fama en física y 
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filosofía moderna." (*) 

Don Francisco Javier Eujeniode Santa Crni 
y Espejo. Este sabio americano, como lo llama 
Mr. Peignot en su Diccionario l^iográñco por- 
tátil, fué de la clase indfjena; pero dotado dé 
un talento uniré rsal, llegó á ser uno dé los 
mas grandes literatos de su época en la Amé- 
rica del Sur. Nació en Quito, hacia el afío do 
1740, y habiéndose dedicado al estudio con una 
comsagracion infatigable, poseyó profundos cono- 
cimientos ea medicina^ jurisprudencia y teolojfa. 
Su vasta erudición lo hizo demasiado notable en 
Nueva Granada, Quito y el Pera; pues á e^> 
cepcion de un corto número de literatos y hom« 
brea eruditos^ ningún otro había abrazado cono-^ 
cimientos tan esténsós como variados. . 

Instruido Espejo en la historia antigua j 
vei*sado'en li^s doctrinas de algunos polltioos que 
hahia> podido adquirir, concibió desde nmi teht* 
prano la idea de la independencia y el establecí 
cimiento de un^Grobierno popular. Así es que 
desde 1770 . eaeríbió algunos opúsculos satíricos 
contra los gobernantes y el iréjimen colonial, es*^ 
pecialmante el halieto' iiitítulado La GoJUla que 
le acarreó una persecución obstinadsut 

Los Presidentes de Quito, y las auítorida*^ 
des inferiores ciiliñoaban á Espejo de hombre 
rencilloso, travieso, inquieto y subversivoi y busu 
caban pretestó» ' para . d éshacerse de él ' y estpul^ > 
sa-rlo. del pais; -...':, 

I^a espedicioá de límitoa: ai Marañon ofre^ 
cié«al Gobierno de Quito un plausible protesto^ 
par&i díesterrar á Don Ejujenio Espejo; puQS de« 

(*) Hist. Ñatüfal, Ub. 4. f^,.$. ?i ft 
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bicndo marchar de Quito la puartft esf^edicioo/ 
bajo la direocioii del primer comisaria Don Fran- 
cisco RequeoA, para, demarcan las fronteras de 
la Real Autlieiicia de Qaito coO' ei gran Fará 
y Marafion» según el: tratado prelimiaar de lünit^s 
de 1777» se nombró á Bspejo médiooi de' la.es- 
pedloiifD, y aunque procuró e^i^adlrse por la 
fuga» ¿jé tomado en Asoxbato y coaducide á Q^iita 
como un reo de gira ve aleotado. 

£n 177iQ escribió Espeja el Nueno Luctañ»'^ 
áe €tiúta 6 despertador • de lo» injenióSy bajo, el 
anagrama de doa Francisco lavier Sia Apeeteji 
7 Serochmia. Bata, obra está dbiridíida ea- nnere 
GoiVTejBsaeíoQea y. figutrancómo ihterlocutorea dcf 
personas Yerdadjére», ei doctor é^on JUois de M^^ 
na, natural de Ambato^ eolestáatico de prohkiaé 
y de . li^% y doa Miguel MariUe poeüa de mal 
gusla* El; olageto qiie aé propuso Espejo fnéio- 
ttodüoir aoL Quito el buen gusto, literario; y asA-. 
que no enoierra Binar u^m reproducción de loa. 
escritos; de Verneiy, qu^ escribió sus obraé sobmel 
método: de estndkr bajo eljoomhm úñBarhadiñú^ 
de lo^: dci Bohounii.Aíuratori^ éea , se desoubrea 
en ellav como ea espresa el Coronel Jíoaquin Acoa^ 
ta, los primerea deáitelloa dia la eívUlaaoÚMii rne- 
denia(*)u. 

Ba no^iesabre. de? llét. fué desterrada Es<^ 
]pejeí á Bogóla por el presidente de QutlO' don; 
Jaah. José f VUlaÜiangiia^ alli fué. justamente w^ 
mirado por su erudición y conocimientes bü^gife^ 
ñcoa^ . asi.' come . poír; aue. pcinc&pios: libeifaleaf allí 

(1^) . (fOiii|i^io hiatóríoe *>del desealistiiilíeattt. 
y eeloáizacion de Nueva Granada» opéfu^toe^-^e^* 
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«f puso de. acuerdo con Zea j Narifío para 
trabajar én la grandiosa obra de la índepemlen- 
oía de* Quito y Santa Pé, y allf adquirió ma- 
yor caudal de luoes y un gusto mas fino y es-^ 
quisito en literatura. 

En esos tiempos se trataba en Quito de 
fundar la sociedad patriótica denominada Escuela 
de ¡a Concordia, y á fín de estimular á sus com- 
patriotas á un establecimiento tan impártanle» les 
dirijtó Espejo el siguiente discurso. 

''Señores-^ A I hablar de un establecimiento) 
que tanto dignifica á la razón, no será mi lán- 
guida «voz la que se oiga: será aquella majes- 
tuosa (la vuestra digo) articulada eon los acen- 
tos de la humanidad. Si es asC, Señores, pevmi* 
tíd que hoi hable ya: que sin manifestar mí 
nombre, coloque el vuestro en les faltos de la 
gloria quitense, y le consagre 6 la inmortltli- 
dad: que sea yo el órgano por donde fluyan al 
óomun ée nuestros patricios, las Jiotieias precio- 
sas de su prói^ima felicidad. Sí, Señores, este 
mismo permiso hará ver todo lo que el resto 
del mundo, no se atreve todavía i oreer de Vo- 
sotros, esto es, que haya sublimidad en vuestros 
jenios, nobleza en vuestros talentos, senlimientbs 
en vuestro corazón y heroioidad ata vuestros be- 
ctios. Pero la paciencia, con que toleilais, que 
un hijo de Quito, destituido de los hechizos de 
la elocuencia, tom*^ osado la palabra, y quieva 
ser el intérprete de vuestros designios, acabará 
no solo de persuadir, sino de afrontar á aque- 
llas almas limitadas que nos daban en parte la 
todolenciifr, y nos adscribían por carácter la bar« 
haría. 



"Vais, Señores, á formar, desdé luego, una 
sooiedad literaria y económica. Vais á reunir en 
un solo punto las luces y. los talentosw Vais ft 
contribuir al bien de la patria, con los socor- 
ros del espíritu y del corazón, en una palabra, 
vais á sacriñear á la grandeza del Estado, al 
servicio del Rei, á la utilidad pública y vuestra, 
aquellas facultades, con que en todos sentidos 
o8 enriqueció la Providencia. Vuestra sociedad 
admite varios objetos: quiero decir, Sefiores, qua 
vosotros por diversos caminos sois capaces d« 
Jlenar aquellas funciones á que os inclinare el 
gusto, ú os arrastrase el talento. Lns ciencias, 
las artes, la agricultura y el comercio, Ja eco- 
nomía y la política, no han da estar lejos de 
la esfera de vuestros conocimientos; al contrario, 
cada una, dirélo así, de estas provincias ha de 
ser la qua airva de materia á vuestras indaga- 
cioneF, y cada una da ellas ezije su mejor 
constitución del esmero ron que os aplicáis k si{ 
prosperidad y aumento. El jervo quiteño lo abra- 
za todo, todo lo penetra, á todo alcanza. ¿Veis, 
Señores, aquellos infelices artesanos, que ago- 
biados can el peso de su miseria, se congregan 
las tardas en las cuatro esquinas [*'^] á vender 
los efectos de su industria y su labor? Pues allí 
el pintor, el farolero, el herrero, el sombrerero, 
el franjero, el escultor, el latonero, el zopátero, 
el ominiscio y el universal artista presenta h 
vuestros ofos preciosidades, que la frecuencia de 
verlas, nos iaduoe á la injuaiioía de no admirarlas. 
^ ^'Pamiliftrizaiáos eon la hsrnto<9ura y delioa. 

-deza d« sus artefacto?, no nos dignamos siquia- 

,(**) Lugar de mercado público. 



ra á prestar un tibio elojio á la enerjia da sus 
manos, al numen de invención que preside en 
sus espíritus, á la abundancia de jenio que en* 
ciende*y aninn;i su fantasía. Todos, y cada uno 
de elloíí, sin lápiz, sin buril, sin oornpas, en 
una palabra, sin sus respectivos instrumentos, 
iguala, sin saberlo, y á veces aventaja, al eu- 
ropeo industrioso de Roma, Milán, BruxélaSj.Du- 
bliii, Aiiisterdan, Veaeoia, Paris y l^óiíd res. Le- 
jos del aparato, en su linea magniñco, de un 
taller bien equipado, de una oficina bien pro- 
veída, de un obrador ostentoso, que mantiene el 
ílanienco, ir) francés y el italiano; el quiteño en 
el ángulo estrtícbo, y casi negado á la luz de 
una mala tieada, perfecciona sus obras en el. si- 
lencio, y oiHUO el formarlas ha costado poco á 
la valentía ée sq imajinacion y á la docilidad 
V destreja de sus manos, no hace vanidad de 
haberlas hecho; aoncibiendo alguna de producir- 
«e con injenio y con el influjo de las musas: 
á cuya cuenta, vu*»otros, Señores, les oia el di- 
cho agudo, la palabra picante, el apodo iróni- 
co, la sentencia urave, el adajio festivo, todas 
las bellezas, en fín, de un hermoso y fecundo 
espíritu. íCste es el quiteño nacido en la oscu- 
ridad, educado en la desdicha, y destinado á 
vivir de su trabajo ¿Qué será el quiteño de na- 
cimiento, de comodidad, de educación, de C6s- 
tumbres y letras? Aquí ma paro; porqiie ú la 
verdad, la sorpresa posee en este punto mi ima- 
jinacion. La copia de luz, que parece veo des. 
pedir de sí el entonrltmienlo de un quiteño que 
lo cultivó, me deslumhra; porque el quiteño de 
luces, para definirle bien, e* el verdadero talen- 
to universal. ÍCn este momento, me parece, 8e^ 
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Mof^», qQ« tengo dentro de m\ñ mtinos á todd 
#1 globo: yo le examino, yo le revuelvo por to- 
d&d pattes^ yo observo sus innumerables posi- 
ciones, y en todo él no encuentro horizonte mas 
risueño, clima mas benigno, campos mas verdes 
y fecundos, cielo mas claro y sereno que el de 
Quito. A la igualdad de su delicioso tempera, 
jiiento ¡l>h y cómo deben corresponder las pro- 
ducciones felices y animadas de sus injenios! 
Kn efecto, si la diversa situación de la tierra; 
«i el aspecto del planeta Keotor del universo; 
si la influencia de los astros, tienen parte en la 
formación orgánica de esos cuerpos bien dispues- 
tos para domicilios de •almas ilustres; acoNaos, 
Señorrs, de que en Quito su suelo es el mas 
eminente, y que descollando sobre la elevación 
famoKa del Pico de Tenerife, domina y tiene a 
sus pies esas célebres ciudades, esos reinos ci- 
vilizados, esas rejiones sabias, y jactanciosas á 
un tiempo que hacen vanidad de despreciarnos, 
y que á fuerza de degradar nuestra razón, so- 
lo ostentan la limitación del entendimiento hu- 
Ynano. ií^tasi, y quizá vosotros mismos juzgareis, 
que el entusiasmo poético se sefíorea ya de mi 
pluma: mucho mas cuando os inculque, Seño- 
res, y os haga notar muchas veces, que voso- 
tros en cada pT^so que dais, corréis una Hnei^ 
desáe el estremo austral al opuesto término bo- 
real, dividís én dos mitades iguales todo el glo- 
^o, kaciétidoos, en cierto nriodo, arbitros de po- 
ner á la diestra 6 la siniestra algunos de lo? dos 
Jiemisfcrios que recortáis. Después de esto,- vo- 
áotros mismos llegáis á ver que sobre las fal* 
das del inmenso Pichincha, entre ^ofio v San 
Anjtpnio, forma un crupero con la nr)eri4ian^ 



Ía línea del Ecuador^ pero tod^ eeU) que ptan 
]^ece ñúcioa alegórica ee uaa Terdad innegable, • 
y cuando oíb la reouerdoi haoeos la! Qoosidera* 
clon de que todos los pueblos de la Europa 
culta (rjaá en voeotros la /ista, para oooocer y 
contesar que el sol os enría directos sus rayos: 
que los luminosos laureles de Apolo cayendo' 
verticales sobre vuestras cabeacas» coronan y oí* 
ñea á^ trofeos sitS' siener. que su voraz ardóry - 
al coüitaeto de la eterna niev:e de las glandes 
cordilleras^ desciende an>igable y reducido al 
suavliinio grado ^de una dulce y perpetua prú 
Énavera, á fomentar- vuestros campos^ á viv¡6- . 
oav vueatras plantas, i fecundar y hacer reir 
vuestras^ dehesas: quie la claridad, del dia. exac- 
tanaente partida por el Autor der la naturaleza^ 
coa las tinieblas de la noche no mengua,, ni' 
crece^ atenta á alteirnar íav^ariablemente con el 
imperio d$ las sombraa» Con tan raraa y bené-' 
ficaa diaposicbne^ físic&9, que. cpnjcurrea ú la' 
delicadísima estructura de un quiteño, puede. 
Concebir qualqtuierat , cnál; sea la njablcza de sua 
talentoa> y cuál la vasi^ esteo^íen de ; sus .cono- 
cimientas» si loa' dedica al cultiva de laa ciepr* . 
ciask PerQ eele es.< el que. falta, por de^racíai' 
en nuestra patm: y Q^ ea. el objeto esen<úaL 
éa quie pffjfiúti U)^ mt^mf^^ U: ppci^d^d; 

"Para decií i^erdadie ^íiweis, nos^^ fif ú^ 
moa- deis^C|ido9 4^ eduQ/BM3Jj9p>/ m» f^Uan j^os mé* 
dieei de praspeiíQHr:. i¡io tibosf .i^Qoeven lQ^-, eet!m^lQa% 
delí.henor». y e¡l Weij, g^^to, ¡apídá, iwui. )(Ío.a. 4.9í 
noflotvoa; ; mp^^A y toqfíiUw^es. yer4a4^8 .pj^r . 
cieno; ' pere áignae). d^.- que^ un^j filó^i^íe.' laa¡ 4Mrí' 
eubw.jr la* feaga:.eaáu^?feMrt;jwr%««,li»? mfi^feeih 
dadr;.c(ii|(i.aea9|llep ^. je^94ro«MirIoibta|fii^¡flHi^i: 
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llevan íi lo3 umbrales' de laí muerte la Rep(j-¿ 
blíca. Sí yó hubiese dé proferir palabras de un^ 
traidor agraden, me las ministraría copiosamente 
esa venenosa destructora del nnirerso — la ado- 
lacion, y esta mismu me inspirarla el seductoi* 
lenguaje ^é' llanmros ahora mismo, con vil li- 
8(ínja, ilustrados, sabiosj ricos y felices. No la 
soisf líóblémos con el idionrm de la Escritura 
Santa: vrvrraos en la mas grosera ignorancia, y 
la miseria mas deplorable. Ya lo he- dicho á 
pesar* mío; pero, 3eñoresy vosotros lo conoces ya 
demás á mas, sin que yo os repita mas tenaz 
y frecuentemente proposiciones tan desagrada- 
bles. Mas, ¡oh qué ignominia será la vuestra,* 
si- conocida la enfermedad, dejais, que á su ri- 
gor, •pierda' las fuerzas, se enerve y perezca la 
triste* patria? ¿Qué importa que vosotros seáis 
siíperforés en racionalidad é una multitud innu- 
nrerable de^ jen tes y de pueblos, sr Solo podéis 
representar en el gran teatro del universo el 
papel del idíot'ií?mo y ha pobreza? Tantos siglos 
que pasan desde que el Dios eterno ftirmó el 
planeta qae habitamos, han ido á sumerjirse en' 
nuevo caos de confusión -y oseuridad. Las edades 
de los incas, que algunos llaman políticas, cuU 
tas é ilustradas se ^bsorvieron en un mar de 
sangre y se han vuelto problemáticas; pero aun» 
qué huMesenr siempre y sucesivamente manten!. 
do éi^ 9u mano la balanza de la felicidad, ya 
pasaron' y no- nos tocan de alguna suerte suar^ 
dichas; líos di&s de la' razón, de la tnonarquía 
y del Evanj^lio¿ han venido á rayar en eW»^ 
hoílsente d^sda que ^n atrevido jentvvés estendió 
81^ 'odlriesiditd, 8ú fl¿f)bieíon y sus désenos Hl o<»^ 
«oi^i^to de tierra!» vfrjetoev y oei^i«d^ >éi U 
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«profaDacion de otras naciones^ pero toda su lu? 
fué y es aun erepuscuiar; bastante para ver y 
adorar á la sola deidad de todos los tiempos, 
á quien se da cultos y rendimientos en el San-^ 
tuario: bastante para ver, venerar y obedecer al 
¡Soberano Augusto á quien se dobla la rodilla ea 
.el trono; pero defectuosa, tímida y mui débil 
para llegar á ver y gozar del suave sudor de 
la agricultura, del vivifico esfuerzo de U indus- 
tria, de la amable fatiga del comeroto, de la in- 
teresante larbor de las iniíyas, y d« los írutoa 
deliciosos de tantos ine^chaustot tenorss q«e no« 
cercan y que, en cierto modo, nos ofirímen con 
su abundancia, y con los que la tierra xnisma 
nos exhorta á sq posesión con un elanuir pe- 
renne como elevado, gritándonos de esta manera: 
quiteños sed felices: qtdteños ?<^ad vuestra suer- 
te á vuestro tumo: quiteños éed hs dispensado- 
fres del buen gusto, de las artes p de las ciencias^ 
^'For lo que á mt toca, creo. Señores, con 
evidencia, que vosotras escuciíais muí distinta- 
mente estas palabras; porque en la presente co- 
yuntura de vuestro abatimiento y vuestra ruina^ 
ellas son las voces de la nat^irateza. Ha llega- 
do el momento en que estáis tooaodo oon la 
mano la rebaja de vuestraa mieaes, la esterili- 
dad de íTuestras' tierras, y Ja consunoiotí de la 
.moneda* Aun no os atrevéis á adivinar por cuál 
género comen za reís á Jaaoer los canjes; y si el 
^maiz 6 la papa será la que, en cierto modo, reenv 
:place con mas jeneralidad la representación del 
dinero, que ya echáis menos, l^n los anos de 
:S6, 37 y 40 de este siglo, oi hallabais opulen* 
tos. Vuestras fábricas de Riobamba, Latacunga 
y las interiores de Quito os acarrearpfi desi^ 



.'Lima el oro y la plata. DeeJe el tiempo de la 
-ccwnquista, los fondos que sirvieron á su es'table- 
cimiento, sin duda fueron mui pingües; pues que 
• las casas de campo de Chillo, Pomasqui, Coto- 
coVlao, Aífiaquito, Puemhí>,5 Pifo, Tumbaco y to- 
dos los alrededores: los edificios de la capital, 
sus te^iplos públicos, sus pórticos, sus plazas, 
sus calles, sup fuentes están respirando magni- 
ficencia y denotando que la riqueza de aquellos 
tiempos habia traído y puesto en ejercicio el gusto 
de la arquitectura, y la intelijencia- del artífice 
perito: • las ricas preseas que hasta hoi se'con- 
»servan en las arcas de algunas casas ilustres, 
muestran la pasada opulencia: finalmente, la es- 
tracción de dineros por la via de Guayaquil, Li- 
ma y Cartajena tan continuada, y verificada sin 
ingrjeso seguro, ni conocido, hace ver que Quito 
era un manantial oculto y casi inagotable de los 
preciosos metales. Pero eh conducto va á segar- 
^se: el quilo ó sangre que alimenta á los pueblos 
ya. se estanca: ¡falta la plata! ¡Qué enorme di. 
ierencia de tiempos á tiempos! Pero qué! ¿Pen- 
sáis, Señores, <{\ie el último despecho, el cai- 
miento y la debilidad de entregarse á la muerte 
será el medio de no sentirla? Oh! ¿Qué solo 
éste medio os obliga á escojer la necesidad ca- 
lamitosa de vuestra suerte^ No, Señores, esta 
necesidad ha sido en otros siglos, en otras re- 
jiones, f n otros climas y pueblos ya cultos y 
ya bárbaros, «1 instante en que por una felix 
revolución ha hecho crisis la máquina y obteni. 
do gloriosa victoria sobre el mal que Ja opri-- 
xnia., Cotemplaos ya. Señores, en este caso, en 
que la necesidad os debe volver inevitablemen- 
te industriosos. Por un momento juzgad que noi» 



quítenos á quienes en el mas violento apuro, 
siempre sé le ofrecen recursos, y arbitrios po- 
derosos.. No desmayáis: la primera fuente de 
vuestra salud sea la oonoordia, la paz domésti- 
ca, la reunión de personas y de dictámenes. 
Cuando se trata de una sociedad, no haj de ha. 
ber diferencia entre el europeo y el español 
americano.. Deben* proscribirse y estar fuera de 
vosotros JíqueHüs celos* secretos/ aquella preocu- 
pación, aquel capricho de nacionalidad, que ena- 
jenan infelizmente las voluntades. La sociedad 
sea la época de la reconciliación, si acaso se 
oyd alguna vez el eco de la discordia en nues- 
tros ánimos. Un Dios, que de una masa formó 
nuestra naturaleza, nos ostenta su unidad y la 
establece. Una relijion, qué prohibe que el oriss. 
tíano se llame de Cefas, ni de Apolo, Bárbaro 
ó Griego, nos predica su inalterable uniformidad, 
y nos la recomienda. Un Soberano que afiendd 
á todos sus vasallos eomo á hijos: que con su 
real manto abraza dos hemisferios y los telicita: 
que con su augusta mano sostiene dos vastos 
mundos, y los"^ fe'anpymoá'^raftmifiBita su indivi- 
dua soberanía, su clemenéia unifornaé, su amor ■ 
impareial, y nos obliga á profesarle. Finalmente 
ua Dios, una Relijion, un Soberano hacen los 
vínculos mas estrechos en vuestras almas, y en 
vuestra sociedad: sobro todo, la felicidad común 
sea el blanco á donde se «ncaminen vuestros 
deseos. 

"Yo sé que cierta emulación, como caracte- 
rí-ítica d3 nuestro pueblo, podrá intentar espar- 
oir, ó el veneno de la discordia, 6 el mal olor 
del desprecio sobre los que, sensibles á sume- 
jor ©stabls^imiento, tratasen del de la sociedad 



patrióiioa; pero ella cederá á la jenerosidad det 
mayor número de individuos que quieran ahogar 
con sus acciones los con'atos de aquella hidra. 
^'Aun puede ser mayor y mas funesto otro' 
escollo, que puede sobrevenir. Los jenios pron- 
tós3', los espíritus de fuego, las almas nobles sue- 
len rehusar sujetarse á opiniones y proyectos' 
que ha dictado otro individuo.^ Las felices ocur- 
rencias, que no vinieron á su mente, por mas 
meritorias que sean, no solo pierden alguna parte 
de su valor, sino de positivo arrastran tras si 
la desgracia d» no ponerse en planta. Si esta 
suele ser la eomtm y desdichada resulta del or^ 
güilo, yo querría, Señores [no os admiréis], que 
el orgullo nacional fuese la ¿segunda fuente de 
la pública felicidad. 8í, Señores, el orgullo es 
una virtud social, ella nace de aquella llama 
^ital nobilísima, que distingue al indolente de( 
hombre afensible, al jeneroso del abatido, al ilus 
tfe del plebeyo: ps ella un efecto de brio ra.* 
cional, qoe Quintiliano, n^ran retórico y gran* ca- 
hacedor d*l óoraeoB humano, halló que era la 
pasión de las almas de mejor temple. Si . poJ^ 
ella, no qnisiéramot que otros nos aventajasen 
en eonocimientos; por ella querríamos ser lod 
primeros qué eofriése'ónos á abrir á nuestros com- 
patriotas nuetat ^ndas á su felicidad. Ved aquí, 
Señores, vencida lú dificultad, deshecho el encan- 
to, y convertido á inñujo de aquella prodijiosa 
metamorfosis, que obra el amor de los semejan- 
tes, un vicio en virtud: y ved aquí, que ya todo 
quiteño supone, no como un pensamiento nuevo 
el proyecto de sociedad; sino como una idea mil 
veces imajinada, y otras tantas abrazada práeti- 
camenle en la Europa; pero como una idea úfH/ 



¿éceíann y digna de seguirse eiv Quito. 

"A la verdadj en la misma Buropai no íuo 
España la primera que en este siglo la renova- 
re. Los cantones suizos la resucitaron; y Espa- 
ña atenta á su bien, mas que á la pueril ranr- 
dad de no ser imíit adora, la adoptó; reconocien- 
do cada día m'as y mas las ventajas de este sis*^ 
tema político. ¿Pues qué falta entre nosotros pa- 
ra seguir su ejemplo? ¿(i qué sobra para impe- 
dir entre nosotros su escuela y ejecución? Na« 
da; y la que importa es aprovechar las conse- 
cuencias útiles de esta noble pasión, di^o: del qui« 
teño orgullo. Hacerle imajinar á cada uno, que 
en la lista de los socios, por un error de la plu- 
ma, ocupa el último lugar; pero al nvismo tiem- 
po representarle seriamente, que el ánimo de 
quien la rr^iojó, no fué ni ea deprimir al uno-: 
y distinguir al otro, anteponer á aquel y pospo- 
ner á ese otro. N > quiera el cielo quo el orgu- 
llo insensato posea al quiteño jeneroso, hasta o- 
bligarle á que repare con celo, ó con desagrado 
si -se le guardó en la nomenclutura el puesto de 
preferencia. La escrupulosa intención del que la 
dirijió es, n9 solo hacer ver sino suplicar revo. 
rentemente á cada uno, que entienda, que es el 
primero en los méritos del g-usto, del talento y 
del patriotismo: que una mano manca y . defeo 
tuosa, no pudo acertar; ni determinar debidamen- 
te la colocacioy. de. los sujeto», por haberse su- 
jetado al rápido desorden con que la atropella- 
ba la tumultuaria memoria; pero que %ada una 
de los socios, oon sus luces, con sus esttmsloSi 
con sus producciones, con sus esmeros al tide^ 
l^nta miento de la áociedod, y sus dignos objetos, 
síerá el que pregone su importante Sabilídad, y 



el que oon sus actos heroicos señale el lugar 
qué lé corresponde; y sin envilecerse ni abo- 
chornarse, diga, con el modesto silencio que guar. 
de: este es el puesto que yo mere «co." De otra ma- 
ñera incurriríais, Señores,. ..'; pero callo: Voso- 
tros sabéis mejor que yo, el juicio que forma, 
ría de vosotros el nrundo ' literario; y yo, gue 
▼engo á admirar vuestras cualidades honoríficas 
á la dignidad del hombre: á pronunciar en alta ' 
voz vuestro carácter sensibilísimo de humanidad; 
solo puedo deciros, que desde tres siglos ha, no 
se contenta la Bufopa de llamarnos rústicos y 
feroces, montaraces é indolentes, estúpidos y ne- 
gados á la cultura ^Qné os parece, Señores, da 
este concepto? Centenares de esos hombres cultos 
no dudan repetirlo,' y estamparlo en sus esoritos- 
Si un astrónomo sabio, como Mr. d^la Conda- 
mine alaba los iñjenios de vuestra nobleza crio- 
Ha, como testigo instrumental de vuestras pren. 
das mentales; no falta algún temerario estranjero, 
que publique, qtie se engañó, y que juzgó preo- 
cupado de pasión el ilustre aoadómioo. Y Mr. 
PaW se atreve á decir, que son los americanos 
incapaces de las ciencias, aduciendot7)or prueba, 
que desde dos siglos acá, la Universidad de San 
Marcos dé Lima, la mas célebre de todas las 
americanas, no ha produqjdo hasta ahora un hom- 
bre sabio ¿Creis, Señores, que estos Robertson, 
Baynal y Paw, digan lo que sieiíten? ¿Que ha- 
blen de buena fe? ¿Qué sea añadiendo á los 
monumená>s dé la historia las luces de su ñlb- 
sofia? ¡Ah! que esta suya característica, les obli. 
ga á adelantar especies con 'que quieren justifi- 
car su irracionalidad! Su filosofía los conduce ú 
querer esparcir sobre la faz del universo el e». 



plrltü de impiedad, y con esta dura porfía, quie< 
ren hallar bajo del círculo polar del equinoccio 
y de las rej iones australes, salvajes á quienes 
no se hace perceptible la idea de que existe un 
Ser Supremo. El objeto de otros que nos iumi- 
lian es diverso, y dejando de ser impío, no se 
escusa de ser cruel. Pero todos afectan olvidar 
en las rcjiones del Perú la fundada sabiduría 
de Peralta, la universal erydicion de Figueroaj 
la elocuencia y bello espíritu de.,.. 

'Tero vengamos. Señores, mas inmediatamente 
n nuestro suelo. Aquí se presenta una alnfia de 
esas raras y sublimes, que tiene en la una ma- 
no el compás, y en la otra mano el pincel, 
quiero decir: un sabio profundamente intelijente 
éa la Jeografía y Jeometría, y diestro escritor 
de la historia. Un sabio ignorado en la Penínsu- 
la, no bien conocido en QuitOj olvidado en las 
Américas, y aplaudido con elojios sublimes en 
aquellas dos cortes rivales en donde por opuestos 
estremos, la una tiene en parte la severidad del 
juicio, y la otra por patrimonio el resplandor del 
iivjenio. Londres y Paris celebran á ^competencia 
al insigne Don Pedro Maldonado, y su «lérito 
singular le concilló el aplauso- y admiración de 
las naciones estranjeras: sus obras de gran pre- 
cio, que contienen las mejores observaciones so- 
bre la historia natural y la jeografía, las reser- 
va Francia, como fondos preciosos, de que jQ,ui-> 
to ha querido, «teniendo ^el patronato,, hacerla la 
justicia de que* goce el usofructo. La sociedad á 
su tiempo deberá destinar un socio que pronun- 
cié un dia el elojio fúnebre del Señor Don Pe- 
dro Maldonado, Jentil Hombre de. cámara de S* 
M. C., y á cuya no bien llorada pérdida» el 



famoso Señor Martin Folies Presidente de la. 
sociedad real de Londres, tributó las jenerosas 
lágrimas de su dolor. Habiendo hecho yo nue- 
moria de un tan raro jenio Quiteño, que val« 
por mil, escuso nombrar los Dávalos^ Chiribó- 
gas, Argandoñas, Yillarroeles, Zuritas y Ana- 
goitias. Hoi mismo el intrépido Don Mariano Vi- 
llalobos descubre la canelaj la beneñcia, la aco- 
pia, la hace conocer. y estimar. Penetra 4as mon- 
tañas de Canelos, y sin los aplausos de un Fon. 
tenelle logra ser en su linea superior á Tour- 
nefort; porque su inyenoion mas yentajosa ai 
Estado, hará su memoria sempiterna. 

''Según la condición y temperamento <si se 
puede decir así) de las almas quiteñas, mucho 
ha sido, Señores, que en el seno de vuestra 
patria, no saliesen los Homeros^ los Dem^stenes^ 
los Sócrates, los Platones, los Sóphocles, Apeles 
y Praxiteles; porque Quito ha ministrado la pro- 
porción feliz para que sus hijos, no solamente 
adelantasen en las letras humanas, la moral, la 
política, las ciencias otiles, y las artes de puro 
agrado; sino aun para que fuesen sus invento* 
res. Becorredj Setíores, por un momento los dias 
alegres, serenos y pacíficos del siglo pasado, y 
observaréis, que cuando estaba negado todo co- 
jnereio con la Europa, j que apenas después de 
muchos años, se recibía con repiques de campa-- 
•nas el anuncio interesante de la sa'lud de nuestros 
Soberanos, en el que bárbaramente se llamaba 
eajmi de Espaüai entonces estampaba las luces 
y las sombras, los colores y las líneas de pers- 
pectiva, en sus primeros euadros el diestro tino 
de Miguel de Santiago, pintor celebérrimo. En- 
tonces mismo el padre Carlos coa el ciacel y .e^ 
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martillo, llevado de su espírifü y de su noble 
emulación, quería superar en {os tronóos las vi<^, 
vas espresiones del pincel de Miguel de Santiago; 
y en efecto puede concebirse á qué grado habiaa 
llegado las dos hermanas, la escultura y la pin- 
tura, en la mano de estos dps artistas, por sola 
la negación ^e San Pedro, la oración del huerto 
y el Señor de 1a columna del padre Carlos. ¡Buen 
Dios! £n esa Era y ^n esa rejion á donde no 
^e tenia .siquiera la idea de lo que, era la ana- 
tomía, el diseño, las proporciones, y .en una pa- 
labra, los elementos del' arte^ miráis, Señores, 
¡con qué asombro! qué . musculación! qué pasio- 
nes! qué propiedad! qué acción! y finalmente, qué 
semejanza ó identidad del entusiasmo creador de 
1^ mano, con el 4mpulso é invisible mecanismo 
de la naturaleza! Esto es, Señoresi- mostraros su- 
perficialmente el jenio inventor de vuestros pai- 
sanos en Iqs dias mas remotos y tenebrosos de 
nuestra patria. Podemos decir, que hoi no se han 
cpnocido tampoco Ips principios y las regías; pero 
hoi mismo veis cuanto afiela, pule y se acerca 
á la perfecta imitación el famoso Caspicara sobre 
el mármol y, la madera,' como Cortez sobre la 
tc^bla y el lienzo. Estos son acreedores é^ vuestra 
c§&lebridad, á vuestros premios, ,á vuestro elojio 
y protección . Diremos mejor: nosotros todos . esta-» 
mos interesados en Su alivio, p;fosperidad y con- 
servación. Nuestra utilidad va á deoir en la 
' vida de estos artistas; porque decidme. Señores, 
¿cuál en este tiempo calamitoso es el único mas 
cpnocido recurso que ha tenido nuestra capital 
para atraerse los dineros, de las . otras provincias' 
veddas? Sin duda que no otro que el ramo de 
l^ felices produccipnes de Las dos artes mas es-' 



presivas y elocuente», la escultura y la pfntuí^' 
¡Oh cuánta necesidad ; entonces de que al mo-** 
mentó elevándoles á Sfaestros directores á' Cortez- 
y Caspicara, los empeñe la sociedad al conocí* 
miento mas intimó de su arte, al amor noWe ie 
querer inspirarle á sus discípulbs^ y al de* la per», 
ptetüidad de su nombreP Paréeeme que la socie- 
dÍEid debia pensar que,' acabados estos dos maes- 
tros tan beneméritos, no* dejaban discípulos de 
iguar destreza, y que en" ellos perdía la patria 
muchtisima utilidad: por tanto, su principal mira 
debía ser destinar algunos socios de bastante gusto, 
que estableciesen una academia respectiva de las 
dos artes. Este solo pensainiento puesto» eui práotiea, 
pronostico, Señores, que será el principio y el 
progreso conocido de nuestras fántája» en t^as 
líneieis. El quiteño, cualquiera que sea, es amigo 
de. gloria (¿cuál alVna ncblb no es sensible á esta 
jelupiente corona del mérito?) A si se elevará 
«obré su9 fuerzas naturales: deseará aventajarse 
á los demás: inflamará el suave &ego d& la 
verdadera ea>u|acion:' engrandecerá" su espítitu y 
todo será aspirar á la perlérccion,' correr á la 
fatiga meritoria,, y morir en niedio de las tareas;- 
esto es, en el^ lecho del líónor.- Pero ya cuando' 
una chispa eléctrica, difundida^ en todos los co» 
razones de mis patricios, esparcida en su san. 
gre, y. puesta en acción; en toda su máquina j 
eñeendiejsé sufi. e^piritus animales, ajitase sus 
músculos, y violentase á las ejecuciones bien 
concertadas, y nada convulsivas á todos su» miem- ^ 
bposj ya me fígurb. Señores, y creo que voso- 
tros ya 08 representáis vivamentp, que el' agri-í- 
cultor toma el arado, abre mas profundos^ los'. 
Jkíulcos^ beneficia de mejor manera el terreno,- 



«siembra mas dilatadas canipiSas, aumenta sus 
desvelos, y caja un millón mas de mieses y de 
ir utos: que el artista toma con ardor todos los 
instrumantoá de su labor, se inicia en los (xria-* 
cipioe de su oficio, obra por reglas en sus trabi^os, 
levanta el precio á sus efectos, y hace estimar 
Con el aplauso y el premio la hechura de su sudor 
y de 6u habilidad: que el joven destinado á las 
letras recorre las lenguas, aprended hablar oientl- 
ücamente, toma el gusto á las antigüedades, bus- 
ca y conoce ios verdaderos elementos de las 
ciencias, las sondea, y se hace dueño de «u fon» 
do, de sus misterios y de su estenaion mui vas- 
ta; retratándonos después en su modestia y amor 
á la humanidad, al Filósoío y al hombre sabio: 
que el hombre, publico y el hombre privado el 
rico de hacienda y el rico de talentos: que todo 
quiteño, en una palabra, jcorre al diseño, prepa* 
ra los arreos, arbitra los medios, vence las di- 
ficultades, facilita los trabajos, economiza los gas« 
tos, y calculando con el amor patriótico el buea 
éxito, emprende la apertura de los caminos, y en 
especial ¿acia ai norte para facilitarse desde mui 
poca distancia navegar en el mar del sur, y si 
quiere internarse al puerto de Cartajena en mui po- 
cos dias! ¡Oh qué espectáculo tam brillante y feliz! 
Lo de menos es lograr el vino y aceite en abun- 
dancia, tener el pescado fresco, vario y delica- 
do, todos los frutos del Perú, y aun de £uropa 
con comodidad: lo mas es. Señores (y ya lo es- 
tol viendo}, resucitar Ibarra^ poblarse Cotacachí, 
formarse colonias en Malbuoho, aprestarse em- 
barcaciones en San Juan, Hiparse, en fin, todo 
tan continente de innumerables brazos para el 
astado, de corazones para la humanidad^ de Q»f> 
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ibejKas para las ciencias titiles, de almas para Di^f. 
¡Oh Jijón! ohjeneroso y humanísimo Jijón! cuan- 
^do digo estas dulces palabras me enternezco y 
iloro de gusto, al ver hasta qué raya de herois- 
sno hiciste l)e¿ar tu amor patriótico. Dejas á Paris^ 
abandonas á Madrid, p! vidas la Europa toda, y 
todo ei globo, para' que todo el globo reciba su 
felicidad de la felicidad de Quito. Eres un hé- 
roe y para serlo te basta ser quiteño. No digo 
otra cosa; porque el que conozca ún poco el 
mundo, y él que haya penetrado un poco tu mé- 
rito, dirá que hablo con imoderacion. Las manu- 
facturas llevadas hasta su mayor delicadeza, fo- 
mentado el algodón hasta sus últimas operacio- 
nes, refinada, en fin,' U industria hasta el último 
ápice: ved aquf, Sej^res, los fondos para mantener 
un mundo eutero» y para que este mundo con 
recíproca reacción/ riaaDime la universalidad de 
los trabajos públicos, [^a sociedad es la que en 
la Escuela de la Concordia 'hará estos milagros: 
renovará efectivamente la faz de toda la tierra, 
y hará f3orece)r iop matrimonios y la población, 
la economía y la abundancia, los conocimientos 
y la libertad, las eienciaa y larelijion, la paz, 
Ja obediencia'yU subordinación fidelísima á Gar- 
lo [V. yerá entonces la Europa, pues^ que hasta 
ahora no \q ha visto, que la inas copiosa ilustra- 
ción de los espíritus, que el mas asbendrado cul* 
tivo de los entendimientos, que lá entera pros, 
cripcion dé ^la barbarie de estos pueblos, es la 
mas segura cadena del vasallaje. Desmentirá á 
los Hobbes, Grocios y Hontesñuieus, y hará ver 
que una nación pulida y cuita, siendo americana, 
esto es dulce, suave, manejable y dócil, amiga 
de ser conducida por la mansedumbre, la just.i- 
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fCia y la bondad, es el seoo de4 rendimiento y 
de la sujeción rnas fiel ^ esto es, de aqüeKa obe. 
diencia nacida del cpnocinríento j la pordiaiidad /' 

La ilu^re sociedad de literato^ que publi. 
caha en Lima el célebre periódico intituladtj 
^'Mercurio Peruano'* hizo en el numero 103 
un concepto favorable de este discurso. ''£9 
Alna pieza delicada, dice, fina, sublimo, que por 
si sola basta para dar á conocer el buen gusto 
/de la elocuencia académica que reina en estos 
paises; por lo que no solo hace honor á Quito 
sino también á toda la América. Su estilo es 
noble, majestuoso, Heno de entusiasmo;^ sus pen. 
samiéntos sólidos: su objeto poner á la vista el 
estado infeliz de la patria, y persuadir las ven. 
tajas que esta debe esperar del establecimiento 
,de uri cuerpo económico, atendido el jenio de 
sus habitantes, su natural disposición para las 
artes mas delicadas, las proporciones del suelo <&." 

Planteada la sociedad económica, se encar* 
gó el doctor Espejo de \^ jredaccíon del primer 
periódico de Quitó, "Lü? Prir^iicias de la cul- 
tura de (^uító.'^ fista obra fué de^erapeuada con 
juicio, tino y madurez, como lo observaron los 
mismos escritares de ''Bl Mercurio peruano"; 
pero no se sostuvo largo tiempo, porque Espejo 
iué víctima de nuevas persecuciones. Las ins« 
cripciones de las handeritas que aparecieron en 
varios ^lugares públicos de esta ciudad, como sd 
dijo antes, ée-ié atribuyeron á él, y habiendo si* 
do reducido á una dura prisión, falleció en los 
últimos años del siglo pasado. 

En la pesquisa que ordenó el Gobierno de 
X2uito se hiciera de Espejo el año de 1783 pa- 



MI q\i» maccbas^ al Maraoon á la comisioD é% 
lUnitesi 86 encuentra Ja Jí¿úicú>7f por la cual pue- 
de formaree coaoepto de au aspecto físico. ^'£1 
''«nuDciado Espejo, dice, tiene una estatura re- 
'Vular, largo de cara, nariz larga, color moreno, 
'y en el lado izquierdo del rostro un hoyo biei^ 
"visible." 

Cl coronel don. Antonio de Alcedo, capitán 
de las reales guardias espaüolasi faé también 
fino de los mas notables escritores americanos 
^1 aiglo pasado» Naoió en Quito hacia el año 
4a 1735, fué hijo de don Dionisio de Alcedo 
Presidente de la Real Audiencia, y habiéndose 
d/edjcado al estadio de k LUexatura, de la historia 
y. del comercio de ilns§rica i&a..} escribió la cü- 
rjyosa é inte/esante obra intitulada Diccionariq 
JGK^ráfico^ bU0ric§ de la9 IndiQU oecideniales ó 
4^mérica^ seis tomosi impresa en Madrid el año 
de L7d6. Tiene el mérito de ser el primer en 
sayo aobre estos dlociooarios hisrtóricos del Nue* 
yo Mundo; pues^ aunque se publicaron un poco 
antes «el dlcdoaário de Goleui y "Cl Gacetero 
anaericano". Alcedo había casi concluido sus ira* 
)^Q^ que comenzaron desde 1766, y estos ha< 
biain llegado á conocerse .por aduchos sabios de 
fiepana y América. 

Eo ^to aig4o se hicieron notables abanos 
quiteños por el precoK desarrollo de su intelijen- 
9|a y la admirable claridad de 9U talento^ U** 
\fi^ fueron el Doctor Don José Matheu y Aranda, 
í^e en la edad.de la adolescencia hizo una bri« 
Qante oposición á la Doctoral: por manera que la 
Municipalidad ; de. Quito dijo en un informe di- 
ri^do al Rai ^n 29 dé diciembre de .1768; "En 
la» oposiciones á )a canonjía Doctoral que 89 



han heoho en esta Iglewa Catiediral, ha sido uno 
de K» opositores el D&ctor Dbñ Joseph Matheu 
Arandá, en cuyos aotoshft merecido la admiración 
universal, pues, sin haber escédido los llmHies de 
la s^dolescencia, ha manifestad» perfecto conocimiea* 
to ()q amibos' derechios, partieularizándose en el his- 
pano y municipal d(9' estoó Reinos/' SI Doc- 
tor Bon José Ja^erdiS'Afieásubivoonclbyó igual* 
mente' en una edad' mu^ temprana- sus cursos 
de fílbsofía, cánones y leyes en e\ Colejio de 
S^n I4UÍS, y adquirió en' matemáticas conocimien- 
tos poco comunes. E\ doctor Don José Antonio 
Léquerica, á la edad' de once años, nosob con* 
clúyó sus cursos escolares^ sino que recihiá" eV 
gradúr dé dbctor en ambos derechos y en teolbjfai 
y á \k edad de trece años, ea 1780, hizo ana 
lucida oposición- á* la penitencia rfa de Quito en , 
concurrencia del doctor Den José Cuera y Caicc& 
do, Dbn Bernardo Lagos cu'ra rector del Sagra* 
rio y dé Don José Jijon^ S'pénas mayor de* ca'« 
torce años. Lequerica y ^ Jijen- fueron aprobados^ 
Improbados Ids otros deis competidores; mas^ pox 
la falta de edad no pudieron obtener aquelfa co« 
locación en- el coro dé- la- Iglesia' Catedral 

El doctor don Gabriel Alvarez del Coi^ro^ 
manifestó aun desde mui tempraco' ua talent<r 
mui distinguido con felices- diisposiciones' para la 
jurisprudeecia. Fué catedi'ática de cánones en* llii 
Universidad ' y alcanzó en el- fdro una' reputap^ 
cion distinguida. £n sus«alegatoa^y défiMAsas déiN 
cubre un mjenio rareí^ pues trata las' maCerfla^ 
mas comunes y trüladas con una noved^yoriy 
jitxaljdistd' sorprendentes. 

BÁ doc¿)r' don IVfitriano Egas^ Vénegas"^ M^ 
eórdúba, hijo ieV Capitán dbn Antotito dé RMüa^ 
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Egas Venegas de Córdoba, se distinguió pdr su# 
vastos conocimieatos en filosofía y jurispruden- 
cia. Fué catedrático de filosofía en el colejio 
Seminario de San Luis el año de 1780, y re- 
cibió de la Real Audiencia el encargo de com- 
pilar los últimos tomos del Cedulario que hoi 
pertenece á' la Corte Suprema de Justicia. Mu- 
rió á principio del presente siglo. Poseyó, ade-- 
mas, conocimiento? sobre economía política, muí 
raros en aquel tiempo, así como s.u tic raater- 
no don'^Josó de Oláis y Clerque. Don Antonio 
de Padua Egas^ Venegas da Córdoba, de la an- 
tigua familia de los condes* de Luque, trans- 
mitió tin duda á BU^ tójos aquelles conocimien- 
tos; pues en los informes %ue daba á la muni- 
cipalidad durante el tiempo q*ie fué Procurador 
ieneral, en los año» de 1730 hasta 1737, se en- 
cuentran cariosas é iotpresantes- observaciones 
económicas sabré la circulación' de la mone- 
da, él valor d^ las meroancias, las permutas y 
esplotaciones de- minas. El Capitán dan Manuel 
de Herrera,, yerno de este español, adquirió 
¡guales nociones (íobre la misma materia, así 
como su hijo dpn Joaquín de Herrera y Venegas 

de Cói^doba. 

. Hubo en este siglo otros muchos literatos 
profundos en varios ramos de los conocimientos 
húmanos, tales fueron .los padres Rgas, Andra- 
de, CÍiiriboga, Bustamante, León, Villasis, Ló- 
pez, Granda, Cepedilla, Oouto, &a. de San 
>^ustin; frai Bernardo Egas, Rector q»i®^^"® 
de San Fernando, y los padres Barba, Aviles, 
García, Celis, Galindo, Castro, Román &a^ de 
Santo. DomÍDtto>tes padres Yepez, Ríos, Davi- 
la, Rojas, ^«C Aifauz, Saldana y otros de W 



Merced. Lo» padres frai Franciscor López, á 
quien llamaban pozo de eienda, Blanco del Va- 
Ile;^ Guerrero, Rojas Ponce de León, Fernandez 
Salvador, Ubídia, osa. de San Francisco, y mu- 
chísimos Jesnftas que dieron en Italia relevan- 
fes pruebas de su ilustración. Bntre los seca- 
lares y clérigos seculares se distingtneron igual- 
mente los Señores Argandoña, Mazimili^^no Co« 
ronel, Figueroa, Viteri, don Antonio de Paz, áom 
Martin Sánchez, don Luis Santa Coloma y Por- 
foearrero^ don Francisco Cortázar ói»^ 
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